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	La traducción de este libro es un proyecto de Erotic By PornLove. No es, ni pretende ser o sustituir al original y no tiene ninguna relación con la editorial oficial, por lo que puede contener errores.

	 

	El presente libro llega a ti gracias al esfuerzo desinteresado de lectores como tú, quienes han traducido este libro para que puedas disfrutar de él, por ende, no subas capturas de pantalla a las redes sociales. Te animamos a apoyar al autor@ comprando su libro cuanto esté disponible en tu país si tienes la posibilidad. Recuerda que puedes ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción para que podamos seguir trayéndoles más libros

	 

	Ningún colaborador: Traductor, Corrector, Recopilador, Diseñador, ha recibido retribución alguna por su trabajo. Ningún miembro de este grupo recibe compensación por estas producciones y se prohíbe estrictamente a todo usuario el uso de dichas producciones con fines lucrativos.

	 

	Erotic By PornLove realiza estas traducciones, porque determinados libros no salen en español y quiere incentivar a los lectores a leer libros que las editoriales no han publicado. Aun así, impulsa a dichos lectores a adquirir los libros una vez que las editoriales los han publicado. En ningún momento se intenta entorpecer el trabajo de la editorial, sino que el trabajo se realiza de fans a fans, pura y exclusivamente por amor a la lectura.

	 

	 

	¡No compartas este material en redes sociales!

	 

	No modifiques el formato ni el título en español.

	 

	Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.

	 

	¡A disfrutar de la lectura!
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	Aclaración del staff:

	 

	Erotic By PornLove al traducir ambientamos la historia dependiendo del país donde se desarrolla, por eso el vocabulario y expresiones léxicas cambian y se adaptan.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


ORDEN DE LA SERIE SANTIAGO

	 

	TRILOGÍA SANTIAGO (DANTE-EVE)

	HEARTS OF DARKNESS

	HEART DIVINE

	HEARTS ON FIRE

	 

	MAFIA STANDALONES:

	DEVIL & DUST (RICK-NINA)

	 

	DÚOLOGIA GRAYSON (JOSEPH-ANNA)

	SHADOW MAM

	RECKLESS WOMAN

	 

	CORRUP GODS

	0.5 BORN SINNER (SAM-LOLA)

	1 BAD BLOOD (SANTI-THALIA)

	2 TAINTED BLOOD (SANTI-THALIA)

	 


Sinopsis

	 

	Un Carrera es un maestro del engaño.

	Un Santiago nunca olvida.

	Santi Carrera es la guerra que nunca vi venir.

	Un hermoso mentiroso.

	Despiadado.

	Cautivador...

	El arquitecto de mi propia perdición.

	Torció mi lealtad en un ultimátum.

	Me encadenó a su lado con un voto de engaño.

	Debería despreciarlo por todo lo que me ha hecho...

	Pero detrás de esos ojos oscuros, veo su dolor.

	Reconozco su conflicto porque es nuestro para compartirlo.

	Ahora, soy un peón en una nueva guerra.

	Robado por un extraño, he sido llevado a una tierra extranjera.

	Mi destino depende de la frágil tregua entre nuestras familias.

	Ellos destrozarán este mundo para encontrarme.

	Pero él es el único hombre que puede salvarme.

	 

	*Este es el libro 2 de un nuevo dúo romántico oscuro. Mala Sangre, el libro 1, está en vivo.

	**Sangre Contaminada está ambientado en los mundos de Santiago y Carrera, pero no es necesario haber leído ninguna de las dos trilogías previamente.
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	“Los imbéciles nunca dicen morir…”
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	Un Carrera es un maestro del engaño. 

	Un Santiago nunca olvida.

	Santi Carrera es la guerra que nunca vi venir. 

	Un hermoso mentiroso. 

	Despiadado. 

	Cautivador... 

	El arquitecto de mi propia perdición.

	Él torció mi lealtad en un ultimátum. 

	Él me encadenó a su lado con un voto de engaño. 

	Debería despreciarlo por todo lo que me ha hecho...  

	Pero detrás de esos ojos oscuros, veo su dolor. 

	Reconozco su conflicto porque es nuestro para compartirlo.

	Ahora, soy un peón en una nueva guerra. 

	Tomada por un extraño, he sido secuestrada a una tierra extranjera.

	Mi destino depende de la frágil tregua entre nuestras familias. 

	Ellos destrozarán este mundo para encontrarme.

	Pero él es el único hombre que puede salvarme.

	 


Nota del autor

	 

	 

	Querido lector,

	Sangre Contaminada (Tainted Blood) es el Libro 2 de Dioses Corruptos, un oscuro dúo romance mafioso. No es una novela independiente. Leer el libro 1, Mala sangre (Bad Blood), es necesario para entender los personajes y los acontecimientos.

	“Mi único amor surgió de mi único odio...”

	-William Shakespeare

	xoxo,

	Cora y Catherine

	 


PRÓLOGO

	SANTI
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	Diez años atrás

	LA NIEVE ESTÁ CAYENDO MÁS FUERTE AHORA.

	Se está asentando en el parabrisas. El mundo entero se vuelve blanco.

	Compruebo mi celular de nuevo, mi pulso se acelera cuando veo el mensaje de RJ:

	Lo tengo. Te llamo en cinco minutos.

	Lo sabía.

	Ya estoy saliendo de la camioneta cuando Tito, mi niñero designado por el cartel, me sacude el puño a través de la consola.

	—¡Maldito niño estúpido! ¡Vuelve al maldito coche!

	—Solo tardaré un minuto.

	—¿Adónde diablos vas?

	Desplazo mi mirada hacia la vieja iglesia.

	—A demostrar un punto.

	Cerrando la puerta, atravieso la calle, con un grueso manto de nieve que me llega a las pantorrillas y me empapa el jean.

	Oigo la voz de mi padre en cada paso.

	Las decisiones tienen consecuencias, Santi.

	Incluso siendo un niño imprudente de trece años, entiendo el significado de la frase, y la advertencia que viene con ella. Él me lo ha inculcado tantas veces que se ha convertido en algo natural.

	Hoy he tomado tres decisiones, pero las consecuencias siguen siendo un misterio. La primera fue cruzar la frontera mexicana hacia Estados Unidos. La segunda fue mi decisión de unirme a esta guerra. ¿Y la tercera? Eso sucedió hace diez segundos, cuando elegí ignorar una orden directa.

	La nieve me llega a las rodillas. Decido que no soy un fanático mientras me abro camino a través de ella, con la adrenalina corriendo por mis venas.

	No puedo fastidiar esto.

	No la voy a fastidiar.

	Miro mi celular.

	Faltan tres minutos.

	Disminuyo mi paso al llegar a mi destino, las apagadas luces amarillas de la calle sobre mí, proyectando un amplio resplandor. Con sus amenazantes gárgolas de piedra, la iglesia del Sagrado Corazón parece fuera de lugar en la tranquila calle de Hasbrouck Heights, Nueva Jersey. Es un pequeño pueblo a las afueras de Hackensack, revestido de valores americanos y familiares. Las tiendas familiares se alinean a un lado de las estrechas calles, mientras que los parques y los campos de la liga infantil dominan el otro.

	Es sencillo.

	Pero eso es otra cosa que he aprendido. Las soluciones más simples son a menudo las más inteligentes, como esconderse a la vista, por ejemplo.

	Mientras espero la llamada de RJ, mi mirada se desvía hacia el irregular horizonte de Nueva York. Algo se agita en mi interior. Algo que no puedo explicar. Esas luces brillantes, bien podrían estar deletreando mi nombre. Un día, gobernaré toda la Costa Este. No solo en Nueva Jersey, Tomaré también Nueva York, y los Carrera lo dominarán todo.

	Mi aliento sale caliente y espeso al pensarlo, y se expande delante de mí como una nube de humo. La pistola que llevo en la cintura del jean me parece aún más pesada apretada contra la espalda. Quiero tenerla en mi mano, quiero sentir la empuñadura, enrollar mi dedo alrededor del gatillo... Conocer el poder de decidir el destino de alguien.

	Justo cuando voy a agarrarla, suena mi celular.

	—¿Y bien?

	—Definitivamente robado —confirma.

	Me paso una mano helada por el pelo.

	—Maldita sea.

	Tan pronto como vi ese sedán oscuro aparcar en la calle, mi sospecha se disparó como un cohete. Una vez que tuve la matrícula, le envié un mensaje de texto a RJ.

	Mi primo vive para esta mierda. Si quieres una base de datos hackeada o un registro sin sellar, RJ es tu hombre. A los catorce años, el chico ya es una amenaza para la sociedad. En unos años más, será una amenaza nacional.

	Los policías son lo último que necesitamos.

	—¿Se ha informado? 

	—Hace unos veinte minutos. Lo que te da unos cuarenta antes que tu tranquilo barrio suburbano se convierta en una fiesta del equipo SWAT.

	—Me pondré en contacto contigo. —Terminando la llamada, escribo un mensaje de texto rápido a mi padre.

	Espectáculo de luz azul sorpresa en cuarenta minutos.

	Pulso el botón de enviar y me meto el celular en el bolsillo trasero.

	La nieve compactada cruje bajo mis pies mientras me preparo para el fuerte viento, mientras mantengo la mirada fija en el sedán oscuro.

	Jodidamente robado.

	Robado significa que las cosas están a punto de complicarse.

	Me pongo las manos alrededor de la boca y exhalo con fuerza, tratando de recuperar la sensación en mis dedos. No puedo apretar el gatillo si mi mano está entumecida.

	Quienquiera que esté dentro de ese auto no está aquí para rezar por sus pecados. Están aquí para bailar con dos demonios. Pero hasta que hagan el primer movimiento, todo lo que puedo hacer es observar y esperar, que es la historia de mi vida.

	No estás listo, Santi...

	Mira y aprende, Santi...

	Espera hasta que tengas dieciocho años, Santi...

	Bueno, al diablo con eso. Ya no soy un niño pequeño y estoy cansado de esperar.

	Pateo los montones de nieve con frustración. Ahora que me han dado la oportunidad de probarme a mí mismo, he sido regulado a “halcón”, un maldito perro guardián...

	Dios mío, soy Santi Carrera, el hijo del capo. Yo no debería estar escondido fuera, reducido a la vigilancia como un soldado de bajo rango. Pertenezco al interior donde está la acción, sentado junto a mi padre, Valentin Carrera, mirando fijamente a los ojos negros de nuestro enemigo, Dante Santiago.

	La nieve sigue cayendo. Es como si la madre naturaleza tratara de contrarrestar toda la oscuridad que se filtra desde la iglesia. Podría enterrarnos, hasta el cuello, y aun así no importaría. La luz nunca triunfa sobre la oscuridad.

	En el interior, una sarta amortiguada de españoles acalorados lucha por el dominio.

	Compruebo mi reloj.

	Once minutos.

	Me sorprende que hayan durado tanto. Mi padre y Santiago no han estado en la misma habitación juntos, es decir, en el mismo país, en once años.

	No desde La Boda Roja.

	Dejando que Gianni Marchesi, jefe del Sindicato de Nueva Jersey, medie en una reunión entre el Diablo y la Parca. Cuando tu familia trata en el lado equivocado de la ley, incluso un niño de trece años sabe que los egos y los rencores pasan a un segundo plano cuando se trata de la DEA. Las esposas y los barrotes de la prisión no discriminan, y los federales no vienen por uno, vienen por todos.

	Por eso ellos están dentro y yo aquí fuera congelándome los huevos.

	Santiago y mi padre preferirían pasar el resto de sus vidas tras las barras que alinearse de nuevo, pero ambos hombres harían cualquier cosa para proteger a sus familias. Incluso si eso significa estar dentro de la misma habitación.

	Por lo que deduzco, un agente ha dado la vuelta a un par de estibadores a ambos lados del río, poniendo en juego no solo el culo de Santiago y de mi padre, sino también el de Gianni. El jefe de la mafia italiana es el que abrió el camino del cartel Carrera hacia Nueva Jersey hace once años. Nunca es inteligente deberle un favor a un hombre como mi padre: el intercambio nunca es equitativo.

	De la nada, una brutal ráfaga de viento me lanza una nube de nieve húmeda a la cara. Parpadeando los copos de mis ojos, me vuelvo hacia el sedán oscuro de nuevo a tiempo para ver cómo se abre la puerta trasera del pasajero.

	—¡Mierda! —Busco a tientas mi arma.

	—¡Bicho! —Oigo una voz grave que sisea desde el lado del                   conductor—. ¡Vuelve!

	Un gorro rojo y lanoso atraviesa el muro blanco. Es una niña. Una niña joven. Está levantando olas de nieve mientras corre hacia mí.

	¡Mierda!

	—Dispárale —dice una voz en mi cabeza—. Dispárale ahora.

	—Pero es solo una niña —susurro.

	—Los enemigos vienen en todas las formas —gruñe—. Las caras más dulces son a menudo las más engañosas.

	Se me hace un nudo en la garganta.

	—¿Estás esperando a alguien? —dice—. ¿Quieres venir a sentarte con nosotros?

	—Hazlo —ordena la voz silenciosa—. Demuestra lo que vales.

	Ella no puede tener más de nueve o diez años. Inocente. ¿Qué demonios está haciendo ella en el asiento trasero de un auto robado?

	De mala gana, suelto el gatillo. No, no puedo. Mi primera muerte no será ella.

	Quiero decirle que regrese al auto, pero no encuentro mi voz. Estoy demasiado envuelto en esas mejillas sonrosadas y mordidas por el viento. Parece un ángel perdido entre las paredes de una selva blanca. Quiero apartar la mirada, en lugar de eso, miro, hipnotizado mientras ella se acerca, los copos de nieve salpican su largo cabello oscuro como un dominó.

	Los gritos de la iglesia aumentan. Esta vez, es más que un choque de egos. Hay algo que no encaja. Instinto de sangre, lo llama mi padre.

	Todavía con la pistola en la mano, agarro el celular del bolsillo trasero. Algo malo está a punto de suceder. Lo siento en mis huesos. Y a pesar de lo que mi padre piensa, estoy listo para tomar el mando. Voy a dirigir una emboscada sacaría dentro de esa iglesia. Tengo que sacar a mi padre de allí.

	Vuelvo a mirar a la niña.

	También tengo que sacarla de aquí.

	Ella ladea su barbilla.

	—¿Has oído lo que...?

	—Vete —gruño, acortando la distancia entre nosotros en un par de zancadas y empujándola hacia atrás—. vete de aquí. No es seguro.

	Ella se tambalea y sus suaves ojos marrones se abren de golpe. No lo entiende.

	—¡Déjala en paz! —grita el chico mayor.

	Es entonces cuando se desata el infierno.

	De la nada, los motores se aceleran a toda velocidad a través de la densa cortina blanca, justo cuando los disparos estallan dentro de la iglesia. Mi corazón golpea contra mi pecho. La lealtad me dice que corra hacia adentro.

	Pero esta niña...

	Hombres desconocidos salen de los autos mientras suenan más disparos. Antes de darme cuenta, estoy corriendo hacia ella. Agarrando su cintura, la empujo al suelo, su pequeño cuerpo se hunde en la nieve mientras la protejo con mi cuerpo.

	Las decisiones tienen consecuencias.

	Yo afrontaré las mías.

	Si vivo tanto tiempo.

	Más chirridos de neumáticos, más balas volando, pero me niego a moverme. No dejaré que esta niña muera.

	No esta noche.

	No nunca.

	—¡Bicho! —Levanto la vista para encontrar al chico mayor balanceando el sedán junto a la acera en la que estamos. Una ronda de balas golpea el maletero—. ¡Mierda!

	La puerta trasera se abre, y otro chico de mi edad sale de un salto, cavando frenéticamente en la nieve hasta que encuentra la mano de la chica. Mirándome fijamente, él la empuja hacia el auto.

	La envuelvo con tanta fuerza que me arrastra con ella. Entonces la lógica entra en acción, y ruedo hacia un lado, soltándola.

	Ella ha venido aquí con ellos.

	Ellos la están sacando de aquí.

	A un lugar seguro.

	Lejos de mí.

	No estoy preparado para el nudo que esas tres palabras hacen en mi pecho. Mi cabeza sabe que ella está mejor con ellos, pero hay algo arraigado que los odia por ello. Los odia por ser sus héroes en lugar de mí.

	El segundo chico hace una pausa antes de llevarla al interior. Ella me mira fijamente a los ojos, una pregunta tácita en su rostro.

	—Vete —repito—. No debes estar aquí, muñequita... ¡Vete!

	El chico le grita algo, pero su discusión queda amortiguada por otra ráfaga de viento despiadado. Cuando se disipa, lo veo volverse hacia mí.

	—Es un Carrera —le oigo decir—. Es su vigía. Él dio la señal. ¿No lo ves? Toda esta reunión fue una trampa. Él merece morir como un perro por eso.

	El odio en sus palabras lo delata. Muchos temen a mi familia. Unos pocos nos odian. Pero solo uno vive para vernos sufrir.

	Santiago.

	—¡Hijo de tu puta madre! —Le maldigo. Es un hijo de puta mentiroso. Sean quienes sean en la organización de Santiago, viven en una burbuja. Ese pendejo no sabe nada de mi mundo. Nada de lo que acabo de sacrificar. Esta noche, elegí a un extraño antes que a mi propia familia.

	Sorprendentemente, las mentiras del chico no parecen afectarla. En cambio, ella extiende su mano hacia mí.

	—¡Ven con nosotros!

	Inocente y valiente.

	En este momento, sé que he tomado la decisión correcta. Puedo ser un niño, pero también soy un Carrera. Nunca habrá un lugar en el cielo para mí, así que cuando un ángel cae a mis pies, tengo dos opciones: cortarle las alas, o ayudarla a volar.

	En otro momento, en otro lugar, quizá sea egoísta, pero no esta noche.

	Sacudiendo mi cabeza, le ofrezco un regalo de despedida: la verdad.

	—No puedo. No lo haré... Esta no es nuestra guerra todavía. Pero lo será pronto.

	Ella no tiene la oportunidad de responder. La puerta se cierra de golpe, el sedán se aleja a toda velocidad, y veo como es tragado por la tormenta. 

	Todo parece más frío de repente. Más pesado. Más oscuro... Por primera vez desde que aterricé en Nueva Jersey, me estremezco.

	Reúno todos los pensamientos sobre ella y los guardo en una caja en el fondo de mi mente.

	Es hora de ser un Carrera. Es hora de demostrar que soy el hijo de mi padre.

	Frío y metódicamente, me levanto de la acera y camino, con cara de piedra, directamente hacia la línea de fuego.
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	—Lo has hecho bien esta noche, Santi —dice mi padre, levantando su vaso.

	Parece tan indiferente y tan poco afectado, sentado ahí, bebiendo tequila a cuarenta y un mil pies de altura, como si no hubiera pasado nada.

	Como si no tuviera once puntos de sutura nuevos para mantener unido su costado derecho.

	Como si no hubiéramos perdido a cuatro de nuestros mejores sicarios esta noche.

	Como si una bala no me hubiera rozado el hombro.

	Como si su hijo de trece años no se hubiera llevado su primera vida esta noche... él se llevó cinco.

	Al final, la cerilla encendida se cayó de los dedos irlandeses. Sean Mahoney, jefe de la mafia irlandesa de New Haven, fue avisado de la reunión y no estaba muy emocionado con su falta de invitación. Él se coló en la fiesta y, como resultado, ni un maldito Mahoney regresó a Connecticut. 

	—Gracias —digo, sin tono, el anticlímax ahogando lo último de mi adrenalina.

	—Nunca quise meterte en el cartel tan pronto. Tienes trece años, Santi. Eres demasiado joven para entender las consecuencias de esta vida.

	Pienso en la caja cerrada que está escondida en el fondo de mi mente. Eso es lo que él piensa.

	—Entonces, ¿por qué me has traído contigo? —¿Por qué me diste esta elección?

	Es una pregunta que me corroe desde que salimos de México.

	—No he ocultado mis intenciones. Espero que un día te hagas cargo.

	—Y yo no he ocultado las mías. Eso es lo que quiero.

	Su mano se aprieta alrededor de su vaso.

	—Eventualmente, todo será tuyo: el cartel, el nombre Carrera, nuestro legado, y la responsabilidad que acompaña a los tres.

	Arqueo una ceja.

	—¿Responsabilidad?

	—La Boda Roja. —Las tres palabras salen de su lengua en una retorcida mezcla de reverencia y asco.

	Él no tiene que explicarlo. La Boda Roja se me ha metido en la cabeza desde que era un niño pequeño.

	—Nuestra lucha no tiene fin, Santi. Es un círculo vicioso que se transmitirá a las generaciones venideras. Así que, para responder a tu pregunta, te he traído a Nueva Jersey para mostrarte lo que te espera. Para ponerte cara a cara con Santiago, para que ese círculo arda con la misma intensidad para ti como lo hace para mí.

	—Lo odio.

	Odio no es una palabra lo suficientemente fuerte para lo que siento por el colombiano. Nos miramos a los ojos en el momento en que irrumpí en las puertas de esa iglesia y él me atravesó con la mirada. Las balas pasaron por delante de su cabeza como torpedos cuando me descartó como si no fuera más que un niño en el lugar y el momento equivocado.

	Como si yo no fuera ni siquiera un Carrera.

	Mi padre me clava una mirada letal.

	—Recuerda ese odio, Santi. Aliméntalo. Construye sobre él. Úsalo en tu beneficio. Pero hagas lo que hagas, nunca subestimes el mismo odio que arde por ti.

	—Entonces, ¿quién se unirá a mí en este anillo de fuego?

	Sus labios se estiran.

	—Está por verse. El universo le ha negado a Santiago un heredero. —El tic se convierte en una sonrisa—. Aun así, un rebelde no puede escapar de su destino.

	No tengo ni idea de lo que quiere decir. A papá nunca le ha gustado ser directo. Le gusta mover los hilos de la gente y hacerlos bailar para su propio entretenimiento, hasta que se aburre lo suficiente como para cortarlos e ir al grano.

	Normalmente no muerdo el anzuelo... Pero esto tiene mi atención.

	—¿Quién trataría de huir del poder?

	—Te sorprendería. No todos son como tú, Santi. —El orgullo en su voz hace que se me hinche el pecho—. Pero hay algunos que se niegan a ver el valor de nuestra forma de vida.

	Entonces esa gente es tan ciega como miope. El respeto lo es todo en este mundo. Cuando crezca, tendré el de todos, de una forma u otra.

	—¿Quiénes son estos idiotas? —me burlo.

	—Los hijos del segundo al mando de Santiago y un estrecho colaborador asociado. Formarán la próxima generación del Cartel Santiago, a pesar de su actual disgusto por ello.

	—¿Este “equipo soñador” tienen nombres? —Mi sarcasmo está sobrepasando los límites, pero no parece enfadado por ello. En cambio, parece divertido por mis pelotas recién infladas.

	—Edier Grayson y Sam Sanders.

	Los pruebo en mi cabeza, decidiendo que no me interesa mucho ninguno de los dos.

	Él me mira de reojo y su mirada se vuelve mortal.

	—Grayson es el mayor de los dos.

	Debe ser quien conducía el sedán. Lo que, por defecto, hace que el imbécil con la boca grande sea Sanders. Aprieto los dientes, sus palabras grabadas en mi cabeza.

	—Él es un Carrera. Es su vigía. Él dio la señal. ¿No lo ves? Toda esta reunión fue una trampa. Él merece morir como un perro por eso.

	No, él merece morir por ser un mentiroso de mierda. Es como papá siempre me ha dicho: un Santiago no trata con la verdad, juega con cualquier narrativa que se ajuste a sus necesidades.

	Podría haber muerto allí mismo en la maldita nieve, protegiendo a la chica, y no habría importado. Para ellos, nunca seré más que ese perro que debería haber manchado la nieve de rojo.

	Espero que papá tenga razón. Espero que algún día esos dos chicos acepten su destino. Entonces, cuando yo esté al mando, les mostraré exactamente quién merece morir.

	Pero eso todavía deja una pregunta sin respuesta... ¿Quién es la chica del gorro rojo?

	—Muñequita —murmuro.

	—¿Qué fue eso?

	Sacudo la cabeza rápidamente.

	—Nada.

	Ya le he contado a mi padre lo del sedán robado aparcado frente a la iglesia, pero no he dicho nada sobre quién estaba dentro. Y estoy seguro que no le diré sobre ella.

	Las elecciones tienen consecuencias.

	Hay un tramo de silencio mientras papá apura lo que queda en su vaso, luego se aclara la garganta.

	—¿Cómo está tu hombro?

	—Duele. ¿Cómo está tu costado?

	—Fileteado.

	Me río de la absurda conversación. A veces me pregunto cómo habría sido nacer en una familia normal. Una que ve America's Most Wanted en lugar de protagonizarla.

	—Duerme un poco, hijo —dice, levantándose lentamente de su              asiento—. Tenemos unas cuatro horas hasta que aterricemos en Ciudad de México. —Hace un gesto hacia mi ojo hinchado—. Ambos necesitaremos nuestra fuerza para lidiar con tu madre una vez que vea tu cara. —Con eso, desaparece en el pequeño dormitorio en la parte trasera del avión.

	Dejado solo con un millón de preguntas, reclino mi silla, permitiendo que una sola palabra manche mis labios una vez más.

	Algún día volveré.

	A gobernar.

	A reinar.

	A difuminar el cielo con balas.

	Algún día, volveré a ver a mi muñequita. Y cuando lo haga, le contaré sobre la noche en que elegí su inocencia sobre mi lealtad.
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	SANTI
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	Actualidad

	ESTOY DE PIE EN LOS ESCALONES DE MÁRMOL FUERA DEL CASINO LEGADO. Incapaz de moverme. Incapaz de respirar. Incapaz de enderezar todo lo que acaba de ser mal hecho. Viendo como las luces traseras de Grayson desaparecen en la oscuridad, como un ladrón en la noche.

	Un ladrón que acaba de robarme a mi esposa.

	La revelación del colombiano da vueltas en mi cabeza hasta que cada palabra tararea una melodía siniestra:

	—Sabes, todo esto podría haberse evitado si te hubiera disparado esa noche fuera de la iglesia. Tienes suerte que nunca haya apuntado una bala cerca de a ella.

	Ella.

	El ángel que elegí dejar volar, en lugar de cortar sus alas.

	Las señales habían estado ahí todo el tiempo, bailando en las sombras. Observando y burlándose, esperando que yo mirara más allá de mi propia venganza ciega y viera la verdad.

	La chica del gorro rojo. La inocencia que elegí por encima del honor.

	Muñequita.

	Thalia.

	Todo ha sido siempre rojo.

	La boda roja.

	El gorro rojo.

	Vestidos rojos.

	—¿Santi?

	Miro por encima de mi hombro para encontrar una multitud reunida de sicarios esperando una orden, anticipando una reacción volátil a las granadas que Grayson acaba de lanzar por la ventana de su auto de mierda.

	Esto no era tanto una tregua como una distracción. Ese cabrón colombiano me atrajo fuera para poder entrar. Colgó una zanahoria con forma de Bardi delante de mi cara, distrayéndome con advertencias de anillos de princesa y subastas de tráfico, permitiendo a Sanders el tiempo suficiente para poner a mi esposa contra mí.

	Con la verdad.

	Aprieto los dientes.

	—Quiero que este lugar esté rodeado —digo, forzando una calma que no siento—. Que nadie salga de los alrededores.

	Todos se miran entre sí. Uno finalmente se aclara la garganta:

	—¿Qué pasa con los invitados, jefe? ¿Y si ya se están yendo?

	—Entonces dispara balas a sus neumáticos hasta que no lo hagan. —No espero ninguna pregunta más. Girando, doy dos pasos a la vez, con RJ y Rocco siguiéndome por detrás, mientras atravieso las puertas de mi casino.

	Los ojos curiosos se vuelven hacia nosotros, pero nadie habla.

	—Pongan dos guardias estacionados en cada salida y el resto buscando a Thalia en cada centímetro de este lugar como si sus vidas dependieran de ello. —Haciendo una pausa, sostengo la mirada de Rocco—. Porque así es.

	Mi amenaza no cae en saco roto, como no debería. Hablo muy en serio. Asintiendo, él se desliza por detrás de nosotros, con su celular ya en la oreja, ladrando órdenes.

	RJ no se pregunta a dónde voy mientras sigo mi camino. Silenciosamente, él sigue mis pesadas pisadas mientras me abro paso entre los sonrientes clientes y me dirijo hacia el Platinum Bar Lounge.

	No tengo muchas esperanzas, pero es el último lugar donde la vi.

	Observo el mar de rostros, y solo encuentro a gente de la sociedad con dinero y ambiciosos que se ríen mientras hacen de la vista gorda a los malditos cimientos de Legado. Hace seis días, los miraba y veía signos de dólar. Ahora solo veo mi propia falibilidad.

	Pero no hay rojo…

	Ella no está aquí.

	Maldito Grayson.

	Todo lo que necesitaba era un par de horas más. Iba a contarle todo esta noche, sobre Bardi, sobre la búsqueda del video, sobre que no hay deuda que pagar...

	Sobre mi decisión de dejar volar a mi muñequita. Otra vez.

	—¿Qué ha pasado?

	Estoy cabalgando entre el control y el caos cuando mi padre se adelanta frente a mí, con un vaso de tequila Añejo en la mano. No es una pregunta. Es una exigencia, entregada con la mordida casual de una serpiente. Calmado y controlado. Casi jodidamente agradable. Valentin Carrera no grita. Los hombres como él ejercen mucho más poder en un tono constante que un rugido ensordecedor. El peligro radica en la entrega.

	A pesar de todo eso, no me molesto en contestar. La explicación de los eventos de esta noche me llevaría demasiado tiempo y, francamente, no estoy de humor para ver cómo explota la cabeza de mi padre cuando descubra que he ignorado todo lo que me ha enseñado. En su lugar, me concentro en asuntos más urgentes.

	—¿Has visto a Thalia? —Aprieto los dientes y añado—: ¿O a Sam Sanders?

	Al mencionar el nombre de Sanders, él se pone rígido, sus dedos apretándose alrededor del vaso, sorprendiéndome que no se rompa.

	—¿Por qué un Santiago pinche cabrón estaría en este casino, Santi?

	Eso es un no, entonces.

	Sanders es un hijo de puta imprudente, pero no es estúpido. No violas a la hija de un hombre y luego bailas en su fiesta. Si Grayson lo envió aquí por Thalia, él se mantendría fuera de la vista hasta que ella apareciera.

	El irritante sonido de las máquinas tragamonedas girando cincelan en mi cerebro mientras estoy encerrado en una batalla de voluntades con el mismísimo La Muerte.

	Tengo que salir de este maldito lugar.

	Justo cuando me doy la vuelta para salir, el firme agarre de mi padre me aprieta el hombro.

	—Repito... ¿Por qué ese pinche cabrón se atrevería pisar Nueva Jersey, y mucho menos, el suelo de Carrera?

	—Te lo explicaré más tarde.

	—Lo explicarás ahora.

	—Te lo explicaré cuando tenga algo que decir. —Apaciguo con un gruñido bajo, sacudiéndolo de mi hombro. No voy a hacer esto con él. No aquí. Y especialmente no ahora—. Mientras tanto, si por casualidad ves a mi esposa, por favor acompáñala a mi oficina.
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	Dicen que cuando te encuentras al final, vuelves al principio.

	Así que, ahí es donde estoy: en el principio. Más concretamente, en el escritorio en el que estaba apoyado cuando ella entró por mi puerta aquella noche.

	Miro al suelo, donde ella estaba de pie, con la cabeza alta, mintiéndome en la cara mientras sus rodillas temblaban de miedo, y luego a la pared contra la que la empujé segundos antes de ponerle una pistola en la cabeza... Mi oficina es un campo de batalla de minas terrestres, todas llenas de recuerdos de ella.

	No puedo pensar con claridad cuando ella invade mi cabeza de esta manera.

	Golpeo la tapa de la jarra de cristal que está sobre mi escritorio, la levanto y bebo un trago largo y fuerte, sin preocuparme por el vaso. Estrangulando el cuello de la botella con una mano, me paso la otra por el cabello, tirando de las raíces mientras recorro mi oficina.

	RJ permanece inusualmente callado mientras yo me deshago.

	—No puede irse así —digo, pasando el dorso de mi mano por la      barbilla—. Estamos jodidamente casados. No me importa la mierda que Grayson use para convencerla, no le daré el divorcio. Ella es una Carrera por tanto tiempo como yo diga, ¡maldita sea! —La jarra se rompe contra la pared mientras camino por la habitación. Contemplando los trozos de vidrio esparcidos por el suelo, mi tono baja—. La única forma en que Santiago va a cortar esa atadura es cortando mi garganta.

	Estoy en una espiral. Hace media hora, tenía toda la intención de decirle a Thalia la verdad y dejarla ir. Pero ahora... Ahora, estoy irritado, preocupado y enojado, un cóctel peligroso con un gatillo de espinas.

	Pasando por cuarta vez por mi escritorio, me detengo a revisar mi celular.

	Nada.

	—¿Sabes algo de Rocco?

	Cuando todo lo que obtengo como respuesta es un murmullo incoherente, levanto la vista de mi pantalla y miro con desconfianza a mi segundo al mando. Él está sentado en el borde del sofá, con un codo apoyado en cada rodilla, su celular escondido protectoramente entre sus manos. Ahora que lo pienso, no ha dejado de mirarlo desde que vimos el final del espectáculo de mierda orquestado por Grayson.

	—Te he hecho una pregunta, RJ.

	Sus gruesas cejas se fruncen.

	—En un minuto.

	No. Así no es como funciona esto. Especialmente esta noche.

	—Guarda el maldito celular o te lo meteré en un sitio que no te gustará.

	Manteniendo mi mirada fija, pulsa otro botón, mostrándome el dedo corazón mientras se lo lleva a la oreja.

	—Vete al infierno, Santi.

	Demasiado tarde. Ya estoy allí.

	En dos zancadas, tengo su celular en la mano. En respuesta, RJ se catapulta del sofá, con los puños apretados a su lado. Quiere darme un golpe, lo veo en sus ojos. Pero ambos sabemos que no lo hará.

	—Dame mi maldito celular —ladra entre dientes apretados.

	Este tipo de reacción volátil no es propia de él. RJ es el agua tranquila para mi tormenta furiosa. Pero esas arrugas que se dibujan en su frente son nuevas; esta distracción que ha tenido desde la visita de Grayson está fuera de lugar.

	No me gusta. Y si no me va a dar una respuesta de por qué, entonces la encontraré yo mismo.

	Iluminando la pantalla, miro el nombre del contacto, y las nueve llamadas sin contestar.

	—¿Rachel Marlow? —Escupo el nombre, mi ira aumentando como diez puntos—. ¿Qué demonios, RJ? Toda mi operación acaba de arder en llamas, ¿y te preocupa que te chupen la polla?

	—No es así.

	—¿No? ¿Entonces me lo explicas?

	—¿Por qué no te preocupas por encontrar a tu esposa? —me responde, arrebatando el celular de mi mano.

	Es un error decir eso.

	Niebla roja cubre mis ojos y la incertidumbre nubla mi juicio mientras lo empujo contra la pared. La presa se rompe, y RJ empuja de vuelta, provocando que vuele la poca contención que me queda. Sacando el puño hacia atrás, le apunto a la nariz.

	—Yo también iría a por la garganta.

	Me detengo a mitad del movimiento y suelto el agarre del cuello de RJ. Al girarme, encuentro a mi padre apoyado despreocupadamente en el marco de la puerta de mi oficina, con los brazos cruzados, y con una mirada de divertido aburrimiento.

	—Colapsa la laringe —añade—. Entonces tienes el placer de verlo asfixiarse.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Exijo.

	—Dijiste que me lo explicarías más tarde. —Se encoge de hombros—. Es más tarde.

	Olvidando a RJ, me paso otra mano por el cabello. Estoy irritado, pero no sorprendido.

	—Sabes que no me refería a eso.

	—Y tú sabes que no estoy acostumbrado a esperar.

	Y yo no estoy acostumbrado a responder a nadie. Dios mío, necesito tiempo para planear, para encontrar a Thalia y de alguna manera traerla de vuelta bajo mi techo.

	—¿Dejaste a mamá sola en una fiesta? —Acuso, dándole a mi padre un golpe bajo. Cuando él enarca una ceja oscura, añado—: ¿Tengo que recordarte lo que pasó la última vez que hiciste eso?

	Una sonrisa escalofriante se dibuja en su rostro.

	—No, no será necesario... Nunca cometo el mismo error dos veces.

	Él se aparta del marco de la puerta para mostrar a mi madre de pie justo detrás de él. Ella me mira con la misma atención, o incluso más, pero lo que más noto es el levantamiento decidido de su barbilla, como si se metiera en una piel vieja, pero conocida.

	—Mijo —dice, provocándome con un nombre que no me ha llamado desde que salí de México—. Deja que te ayudemos.

	Miro fijamente a mi padre. El cabrón sabía exactamente lo que hacía al traerla aquí.

	Sacudo la cabeza.

	—Esta vez no.

	El crujido de un solo disparo se traga el resto de mi protesta. Es una puñalada de adrenalina directa al pecho. Cuando suena la segunda ráfaga, todos tenemos nuestras armas fuera.

	—Grayson. —RJ impulsa su gran tamaño de la pared, nuestra lucha ya olvidada, pero hay otro nombre en mi cabeza mientras lidero la marcha.

	Thalia.

	Mi padre se pone en fila mientras cruzamos al vestíbulo. Cuando me vuelvo para impedir que se acerque más, no es un juego de poder, es una súplica.

	—No tientes al destino. —Atraigo su volátil mirada hacia mi madre—. Un rayo puede caer dos veces...

	Su ceño se endurece, pero da un paso atrás. El hombre puede ser un asesino, pero la mente es sádica e implacable. Todos los demonios de mi padre están tallados en tres palabras melladas:

	La Boda Roja.

	No puedo correr lo suficientemente rápido. Quemaré esta ciudad hasta los cimientos si ella está herida. Abriendo la puerta de la escalera, corro directamente hacia el pecho fuertemente armado de Rocco. Antes que pueda exigir respuestas, él está sacudiendo su barbilla por encima de su hombro.

	—Los disparos vinieron del estacionamiento trasero.

	Con mi arma desenfundada y el dedo envuelto alrededor del gatillo, me adelanto, sin preocuparme por el protocolo o la protección.

	El rítmico chasquido de las botas se esparce por el asfalto mientras enjambres de sicarios llegan desde todas las direcciones. Los que mandé para asegurar el perímetro ya han llegado, formando un semicírculo alrededor de un auto deportivo negro.

	Ellos están en silencios.

	Inmóviles.

	Armas abajo.

	No.

	El tiempo se ralentiza, cada segundo se alarga hasta el siguiente. Mi garganta se aprieta. Mi corazón tartamudea.

	—Muévanse —ordeno. Mis hombres levantan la vista, sus miradas ilegibles alimentan el monstruo que llevo dentro—. ¡He dicho que se muevan!

	En cuanto se separan, doy un paso adelante. Luego otro. No me detengo

	hasta que las suelas de mis zapatos de vestir Santoni están sumergidas en el charco de sangre. Observo el cuerpo arrugado que yace inmóvil en el asfalto, las dos heridas de bala que tiñen su camisa blanca de un rojo furioso.

	Gracias a Dios.

	La pila de ladrillos que me aplasta el pecho se levanta cuando RJ deja escapar un suspiro.

	—¿Qué mierda? ¿Es ese Sam Sanders?

	—Lo que queda de él —digo, sin molestarme en ocultar la euforia en mi voz—. A quemarropa. Buen trabajo, hombres.

	La invasión de Grayson nunca pasó del estacionamiento, aunque la puntería de mis hombres deja mucho que desear. Una bala le atravesó el abdomen, pero la otra apenas le dio en el hombro. Los he entrenado mejor que eso. No hay que dudar de una bala dirigida a la cabeza. Siempre hay que ir por el tiro de gracia.

	—Jefe, nosotros no hicimos esto.

	Mi cabeza se levanta.

	—¿Qué quieres decir?

	No me gusta la mirada de mi sicario. Es de cautela, como si estuviera de puntillas alrededor de un león hambriento.

	—La mayoría de nosotros estábamos en el lado este cuando sonó el primer disparo. Para cuando llegamos aquí, él ya estaba en el suelo.

	—¿Hiciste un barrido?

	Él asiente con la cabeza.

	—Cada centímetro en un radio de 30 metros. Los francotiradores en el frente movieron su posición para tratar de obtener una visual, pero no encontraron nada.

	—¿Mi esposa?

	—Negativo. Sanders estaba solo cuando fue atacado.

	El alivio que me inunda podría ahogar un océano. Pero esto es guerra, así que un breve momento de consuelo es todo lo que me permito.

	—Santiago no eliminaría a uno de los suyos, Santi.

	Inclinándose sobre sus piernas, veo a RJ presionar dos dedos contra el cuello de Sanders.

	—¿Y bien?

	—Solo tiene dos, tal vez tres minutos antes que la Santa Muerte venga por él. —Se pone en pie—. Alguien ya ha hecho los dos primeros disparos. Es tu decisión. ¿Qué quieres hacer?

	Miro hacia abajo mientras el americano empieza a gorjear tonterías incoherentes, la sangre sale de las comisuras de su boca, y deja marcas rojas por los lados de su cara. Esos ojos oscuros y petulantes apenas están abiertos, pero nos miramos fijamente. Incluso en sus últimos momentos, después de todo lo que él le ha hecho a mi familia, no aparta la mirada.

	¿Y yo?

	No tengo nada que demostrar.

	Levantando el brazo, le apunto a la cabeza con mi pistola.

	—Disparo al último —digo con frialdad.

	Cuando me dispongo a apretar el gatillo y hacer arder la Costa Este, Rocco choca contra mí por detrás, desviando mi objetivo, y sus apresurados movimientos hacen que un chorro de carmesí caiga sobre la parte delantera de mi esmoquin.

	—¡Espera! —sisea.

	—¿Para qué? —gruño.

	—¡Él está hablando!

	—Él siempre habla. El bastardo nunca se calla. —Vuelvo a apuntar, solo que esta vez él se pone en la línea de fuego.

	—¡Santi, escucha! ¡Escucha! Está diciendo su nombre.

	Mirando hacia abajo, veo como los pálidos labios de Sanders pronuncian un nombre que, en seis días, se ha marcado en mi corazón. De inmediato, me dejo caer de rodillas, con la cara tan cerca de él que puedo oler la muerte en su aliento.

	—¿Dónde está ella? —gruño—. ¿Dónde está mi esposa?

	Su voz es débil, estrangulada por la sangre y debilitada por las balas de un enemigo desconocido.

	—Corre —gorgojea—. Corre, Thalia. Corre, maldición...

	—¿Dónde está, hijo de puta? —grito, agarrando puñados de su camisa manchada de carmesí—. ¿Qué le ha pasado?

	—Santi...

	Me doy la vuelta para encontrar a RJ de rodillas a mi lado, sosteniendo un anillo de compromiso y una banda de oro.

	Ambos abandonados.

	Ambos manchados de sangre.

	—Estaban debajo del auto —dice, con una expresión sombría.

	Mi amada.

	Endureciendo mi mandíbula, desvío mi mirada de mis votos matrimoniales rotos y vuelvo al hombre moribundo que tengo delante. Me encantaría enviar al cabrón que marcó su nombre en mi hermana a la tumba, pero mientras su corazón siga latiendo, entonces también lo hace el mío.

	Me pongo en pie y vuelvo a meter la pistola en la funda.

	—Llévalo abajo.

	Sin otra palabra, vuelvo a entrar. Thalia está ahí fuera en algún lugar, y no me detendré ante nada para encontrarla.

	¿Y cuándo lo haga...?

	Que Dios ayude al hijo de puta que me la quitó.
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	LA ALONDRA HA VUELTO.

	Debe de estar a punto de anochecer.

	Observo cómo el pequeño pájaro marrón recorre su camino habitual a lo largo de la cornisa de piedra de alabastro fuera de nuestra celda. Sin relojes en esta habitación, él es todo lo que tenemos para evitar que el tiempo se deslice hacia un agujero negro.

	Él está aquí al amanecer.

	Él está aquí al final del día, cuando es nuestra esperanza la que se rompe.

	La alondra se detiene de repente, ladeando la cabeza para escuchar los gritos espeluznantes que se elevan desde los terrenos del castillo bajo nosotros. Es un sonido que ni siquiera su dulce canción de cuna puede remediar, un sonido que me ha perseguido desde que llegamos a este infierno ayer.

	Durante un rato, el pájaro sigue siendo una silueta que se mueve contra los barrotes de nuestra ventana. Odio esos barrotes, no tanto por lo que representan, como por la vista perfecta que atraviesan con metal negro. Las persianas cerradas y la oscuridad habrían sido menos crueles. No quiero ver el paraíso. No quiero ver las flores silvestres y las amplias líneas de álamos y cipreses que bordean las colinas bañadas por el sol, una vista que, sin duda, adorna mil millones de postales de vacaciones desde Florencia a Roma.

	Estamos en Italia: un hermoso país con un rincón oscuro escondido que está reservado solo para nosotros.

	Todavía tenemos que enfrentarnos al mal que orquestó nuestra captura, pero lo presiento todo el tiempo. Se cierne como una niebla espesa, incluso más espesa que la niebla blanca que asfixia las cimas de las colinas cada mañana antes que el sol de la Toscana la queme.

	Eventualmente, la alondra comienza a saltar de nuevo, burlándose de nosotros con sus frenéticos movimientos. Solo uno de nosotros tiene su libertad, y no soy yo.

	Ni Lola.

	Ella está acostada en la cama a mi lado, hecha un ovillo para protegerse. Me dice que siempre ha dormido así. Su padre lo llama autodefensa mental. Yo lo llamo preventivo, y me asusta más que nada. Es como si su subconsciente supiera lo que nos acecha a la vuelta de la esquina.

	Ella tose mientras duerme, y su delgado cuerpo tiembla con la violencia de la tos. Y contengo la respiración mientras espero que la suya se estabilice de nuevo. Ha estado vomitando todo el día, y por fin se ha desmayado de cansancio hace una hora.

	Mi mirada se desvía hacia la puerta cerrada y rezo en silencio para que permanezca cerrada. Hasta ahora, los hombres de ojos vacíos nos han dejado en paz, pero su ausencia no es más que una suspensión de la ejecución. Los gritos debajo de nosotras nunca son en el mismo tono.

	Diferentes chicas.

	Diferentes horas.

	Pronto, esos gritos serán los nuestros.

	Me atreví a mirar antes afuera. Fue entonces cuando vi las líneas y líneas de setos de acebos verdes y pulcros por primera vez, tan siniestramente uniformes como aterradores. El laberinto del jardín es una miríada de giros brutales que me hicieron un nudo en el estómago, y cada instinto que tengo, cada uno de los instintos que el mundo de mi padre me ha obligado a alimentar, me dice que este es un lugar que debo temer.

	Los gritos vienen del centro. Las súplicas seguían y siguen...

	Lola tose de nuevo. Ella necesita ser más fuerte antes que intenten destruirnos con cualquier perversión enfermiza que hayan planeado. Tengo que encontrar una manera de sacarnos de aquí antes que lo hagan.

	Desde que nos secuestraron, ha sido una jaula ineludible tras otra, desde el sucio contenedor de transporte hasta el avión privado, pasando por la furgoneta negra que sale en espiral de las estrechas carreteras hasta este espeluznante pueblo en la cima de la colina, con el grueso muro perimetral de piedra. Actualmente, estamos en una habitación de mierda con barrotes en la ventana y cerrojos en la puerta.

	Me da miedo pensar cuántas mujeres deben haber estado cautivas aquí antes que nosotras. Nuestro colchón estaba raído por la desesperación cuando llegamos. Las fundas de las almohadas aún estaban húmedas por las lágrimas de otra...

	—Las alondras solo pueden cantar cuando están volando —dice una voz débil cuando Lola se da la vuelta para mirarme, con los párpados abiertos—. ¿Lo sabías?

	Los pájaros de fuego solo pueden cantar cuando sus alas no han sido arrancadas.

	Esta noche, con la luz mortecina, ella se parece tanto a Santi que me arden los ojos.

	Intento no pensar en él aquí, a pesar del constante recordatorio; me hace más débil y vulnerable. Cuando finalmente consigue secuestrar mis pensamientos, me digo a mí misma que odio todo de él para endurecer lo que queda de mi corazón.

	Odio el poder que ejerce sobre mí, su vileza, su sucia boca... Odio cómo sus besos son como la más dulce mentira y su follada, tan dura como la verdad. Él sabía lo preocupada que estaba por Ella. Sabía lo enferma que ella estaba. Él podría haber calmado mis temores en cualquier momento diciéndome que tenía el video.

	Pero también sé por qué no lo hizo. Porque es la misma razón por la que no puedo odiarlo tanto como lo deseo desesperadamente.

	Es una razón que me niego a reconocer, y que me niego a aceptar.

	—Me sorprende que algo pueda cantar por aquí —digo, tirando de su brazo alrededor de mi cintura, agradeciendo el calor extra, aunque la humedad en el aire está aplastando mis pulmones.

	Recuerdo haber leído una vez sobre un campo de concentración abandonado de la Segunda Guerra Mundial en Polonia. Nunca hubo ningún canto de pájaros en los árboles que lo rodeaban. Alguna maldad fue construida para perdurar.

	Yacemos como estatuas hasta que la pequeña alondra vuela hacia un mundo al que ya no pertenecemos. El silencio de Lola es una agonía. Los pedazos de su corazón roto son aún más irregulares que los míos. Cuando le conté que le dispararon a Sam en el aparcamiento de Legado, algo en la forma en que su rostro se arrugó rompió su año y medio de engaño en pedazos.

	La verdad cayó como fichas de dominó después de eso.

	El hombre que ella ama está muerto.

	El hombre al que ama nunca tendrá a su hijo en brazos.

	Todavía no me ha confirmado su embarazo, pero es obvio por la forma en que su mano se detiene sobre su estómago, y por sus interminables ataques de mareos. No hay ningún bulto, pero es solo cuestión de tiempo.

	Me hace temer por ella.

	Apenas nos conocemos, pero siento una feroz, casi violenta protección hacia ella y su bebé. Estoy dando un paso adelante para cumplir el papel de Santi. Ahora somos hermanas. Somos familia. Estoy aprendiendo rápidamente que un Santiago y un Carrera son mucho más fuertes juntos que cuando están despedazándose entre sí.

	Tal vez si Santi y yo no hubiésemos estado peleando como perros y gatos todo el tiempo, podríamos haber visto venir este infierno.

	—Mierda, ¿qué es eso?

	Lola se levanta de golpe y yo me apresuro a seguirla. Hay fuertes voces masculinas en el pasillo exterior, hablando un idioma que ninguno de nosotras entendemos. Los cerrojos gimen en señal de protesta. La cerradura de la pesada puerta de madera gira. Un rato después, una joven con rizos oscuros y enmarañados es empujada a nuestra habitación.

	Con un grito ahogado, ella cae sobre las frías losas mientras la puerta se cierra de nuevo.

	Al principio, ella no se mueve. Está usando un vestido blanco sucio, como nosotras, pero cada centímetro de su piel desnuda está cubierto de cortes y moretones. Está temblando como una hoja, los mechones de pelo negro se deslizan libres por sus hombros para revelar seis ronchas dentadas irregulares. Todas tienen alrededor de diez pulgadas de longitud, entrelazando un patrón carmesí en su piel bronceada.

	Se me hiela la sangre.

	Latigazos.

	—¿Quién te ha hecho esto? —susurro horrorizada, deslizándome de la cama.

	Ella levanta el rostro hacia nosotras y me detengo en seco. Una mejilla está hinchada de color púrpura, y su labio inferior está partido y sangrando. Todavía hay una llama de desafío en sus ojos oscuros, sin embargo... un odio ardiente hacia los hombres que le hicieron esto. Ellos puede que hayan aplastado su cuerpo, pero su alma sigue luchando.

	—Ellos. —Es una sola acusación dicha en perfecto inglés, su acento cortando sus dientes en el cristal de Nueva Jersey. Su mirada se desplaza de mí a Lola, que está sentada en el colchón en estado de shock. Veo que sus ojos se abren ligeramente.

	—¿Cuándo las trajeron a ustedes aquí?

	—Ayer.

	Ella rechaza mis intentos de ayudarla a levantarse.

	—Entonces mañana es tu primera subasta.

	—¿Subasta? —Lola se abalanza sobre la palabra mientras la mujer se levanta lentamente.

	—Es domingo —ella afirma, haciendo una mueca de dolor mientras se endereza, como si esa fuera toda la explicación que necesitamos—. Es hora que pujen por las nuevas chicas para entrar en Il Labirinto.

	Mi estómago se tambalea.

	—¿Qué demonios es Il Labirinto?

	Pero ya sé la respuesta. Es el lugar que puedo ver desde nuestra ventana, donde tu mente se retuerce y tus gritos se hacen.

	—Una de ustedes será elegida —dice con pesar—. Es inevitable.

	—¿Por qué?

	—Porque tú eres una Santiago, y tú eres una Carrera. —Vuelve a pasar su mirada magullada entre nosotras—. Eso significa que son el juego definitivo, y el premio final... Mañana por la noche, correrán en Il Labirinto, y si tienen suerte, como yo, tal vez sobrevivan a ello.
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	LA MUERTE ES TAN ÚNICA COMO UNA HUELLA DACTILAR.

	No hay dos personas que salgan de este mundo de la misma manera. Algunos son empujados a la otra vida por cortesía de una bala entre los ojos, mientras que otros son maldecidos con un arrastre más lento y doloroso. He visto morir a cientos de hombres, algunos intencionalmente, otros por las circunstancias. El final llega con un conjunto de mandíbulas que se rompen, y un agarre de hierro. Es un espectáculo que, o bien rezas para olvidar, o bien anhelas ver una y otra vez.

	Desplazo mi peso, otro trozo áspero de la pared de concreto se clava en mi columna vertebral. Bien podría ser una hoja de afeitar, porque esta noche ese anhelo está ausente. En su lugar, se ve superada por el miedo.

	Miedo a que la muerte reclame a un hombre que odio.

	Miedo por ella.

	Es un sentimiento desconocido que tiene cada músculo de mis hombros retorcidos en nudos.

	Inclinando la cabeza de un lado a otro, golpeo el cañón de la pistola contra mi bíceps mientras mantengo la mirada fija en el otro lado de la habitación. El sótano. El oscuro vientre de Legado. Un lugar donde las deudas son silenciadas por cuatro paredes manchadas de sangre. Un lugar donde, esta noche, he ido contra todo instinto de levantar y arruinar.

	Después de llevar a Sanders abajo como se le ordenó, Rocco se las arregló para controlar la hemorragia, utilizando la gravedad, la cinta adhesiva y un trozo de plástico. Gracias a seis meses de entrenamiento paramédico, mi jefe de seguridad ha mantenido a mi enemigo en este lado de la puerta de la muerte.

	Eso fue hace una hora. Una hora desde que pedí un favor para salvar a mi enemigo. Una hora desde que el jefe de medicina más reconocido de Atlantic City tranquilamente aparcó una ambulancia "prestada" en la parte trasera, solo para tener enjambres de sicarios de Carrera despojando sus suministros. Una hora desde que RJ lo escoltó por cuatro pisos, antes de apuntarle a la cara con un arma y le advirtiera que su destino dependía del de Sanders.

	Una hora desde que la sangre del afiliado a Santiago empezó a manchar el suelo de mi santuario.

	Me he cansado de esperar.

	Cuando me alejo de la pared, RJ me agarra del brazo, sacudiendo la cabeza al otro lado de la sala hacia donde Elias Baxter está arrancando sus guantes ensangrentados y arrojándolos a la mesa manchada que tiene a su lado. Sus hombros se redondean por la fatiga mientras la bonita enfermera rubia que está a su lado mira al suelo.

	—¿Y bien? —exijo—. ¿Está muerto?

	Más vale que el cabrón no esté muerto. Si está muerto, lo mataré.

	El cirujano se vuelve hacia mí, con una gota de sudor en el labio superior. Bien. El miedo es el mejor motivador.

	—No, señor Carrera, no está muerto —dice solemnemente—. Aunque estuvo a punto de hacerlo un par de veces. —Él señala a donde Sanders está en una mesa de banquete de ocho pies, a continuación, a uno más pequeño dispersos con suministros de la ambulancia, junto con una serie de navajas, cuchillos de cocina y una botella de vodka medio vacía—. Esto no es exactamente un entorno de trabajo...

	—Lo siento, señor. Mis disculpas —digo bruscamente—. Qué desconsiderado soy por estar tan mal preparado para la cirugía de emergencia que no tenía idea que sería realizada en mi casino esta noche.

	Él traga con fuerza, pero elige sabiamente mantener la boca cerrada. Mi tono puede ser tranquilo, pero por dentro soy una avalancha de emociones. Rodando más rápido. Cada vez más mortífera. A pocos minutos de arrasar con todo a su paso.

	Evitando mi mirada, él pasa la palma de la mano por el brote de cabello blanco en la parte posterior de su cabeza.

	—El joven tuvo suerte.

	—¿Llamas a eso suerte? —pregunto, agitando mi arma en dirección a Sanders.

	—Sí, así es. Su amigo debería estar muerto. La primera bala pasó limpiamente a través de su hombro, milagrosamente sin llegar al plexo braquial y la arteria subclavia...

	No tengo tiempo para esta mierda.

	Su respiración se entrecorta cuando centro mi Glock en su bata de laboratorio manchada de sangre.

	—Muy bien. Ahora inténtalo de nuevo. En español.

	Ante el grito ahogado de la enfermera, se vuelve hacia ella, dándole un pequeño movimiento de cabeza en señal de advertencia. Chica ingenua. Hombre inteligente. Volviendo a centrar su atención en mí, intenta recuperar la autoridad que el título bordado en su bata de laboratorio le da, pero es demasiado tarde para eso. Su respiración es tan agitada como la de Sanders.

	—S-solo quería decir que no se ha tocado ninguna arteria principal. He cosido la herida, y salvo una infección, no preveo ningún daño en los vasos sanguíneos, pérdida de habilidades motoras, o peor, riesgo de amputación.

	Una pena. Tal vez al perder un miembro, ganaría algo de humildad.

	—¿Y la segunda bala?

	Baxter vuelve a mirar a Sanders, con las comisuras de los labios hacia abajo.

	—Esa es más grave, me temo. Quien le disparó, disparó a matar. Solo puedo suponer que apuntaban a su corazón. Por el ángulo de entrada de la bala, se movió en el último momento, atrapándolo en la parte superior del abdomen.

	—¿Algún órgano dañado? ¿Hígado? ¿Riñones? ¿Bazo? —RJ pregunta, su tono casi tan clínico como el de Baxter.

	Si la situación no fuera tan jodida, me reiría. La sangre y las balas son un riesgo laboral en nuestra línea de trabajo. Que te disparen es parte del trabajo, un rito de paso que todo sicario lleva como una insignia de honor. Ambos hemos visto caer a muchos hombres. Sabemos a lo que se puede sobrevivir y lo que es fatal.

	—Me las arreglé para reparar el intestino y colocar un tubo para drenar cualquier exceso líquido. Eso suele ocurrir cuando hay inflamación y lesión traumática, pero... —Mira fijamente la parte delantera de su propia camisa manchada—. Fue un desastre. Había mucha sangre... Mucha sangre.

	No me digas. Los suelos forrados de lona de Legado están inundados de ella.

	—Él está estable por ahora —continúa, recogiendo los suministros salvables—. Pero le pido que me deje llevarlo al hospital, y rápido. Pude haber detenido la hemorragia, pero no puedo luchar contra la sepsis.

	—Nada de hospitales.

	Ignorándome, RJ se aclara la garganta.

	—¿Cuándo recuperará la conciencia?

	—¿Si es que lo hace? —Baxter murmura, y es todo lo que puedo hacer para no poner algunos agujeros de bala en él—. Podrían ser horas, podrían ser días. Cuando lo haga, estará aturdido y débil. Es mejor no presionarlo si quieres que se recupere.

	—A la mierda —digo con un gruñido—. No hice que lo salvaras para que pudiera recuperarse. Quiero respuestas y luego que pase lo que tenga que pasar.

	La ola de horror que recorre la cara de Elias Baxter nunca pasa de moda. Él está asqueado y aterrorizado por mi falta de consideración por la vida humana, pero yo financio su hábito de juego, así que el buen doctor sabe que debe guardar sus opiniones para sí mismo.

	Sin decir nada más, hace un gesto hacia la enfermera. Ambos pasan por delante de mí, un suave aliento sale de su pecho cuando no lo detengo. ¿Por qué iba a hacerlo? Él ya no me sirve de nada. Se irá a casa, se meterá en la cama y llorará por la pérdida de su preciosa moralidad.

	Que se joda la moralidad.

	Entonces, de nuevo...

	—¿Baxter? —Le llamo por encima del hombro.

	Se pone rígido, con los dedos enroscados en el pomo de la puerta.

	—Descansa un poco y vuelve aquí en unas horas con lo que necesites para convertir este sótano en una habitación de hospital de última generación.

	—Pero… pero, tengo un trabajo, Carrera —tartamudea—. Responsabilidades…

	—Correcto. Y ese trabajo es hacer exactamente lo que yo digo, y tu única “responsabilidad” es mantener a ese hijo de puta vivo. —Yo muevo mi arma hacia Sanders.

	Él gira la cabeza, con los ojos muy abiertos.

	—No puede hacer eso.

	—Esa cuenta de cincuenta mil dólares fijada en mi mesa de blackjack dice que puedo hacer lo que me dé la gana, Dr. Baxter.

	Esta vez, sus hombros se desploman. Deja caer la cabeza, una respiración áspera que sale de su boca.

	—Bien. Vamos, Gina. —La enfermera de ojos saltones le sigue, con su pálido rostro inclinado por el shock.

	—Gina... —digo su nombre lentamente, haciendo que tropiece con la espalda de Baxter. Una vez que capto su mirada vidriosa, le doy una sonrisa escalofriante—. Gina Pruitt de Ridgefield. Creo que tus padres aún viven allí, ¿estoy en lo cierto? —Se le escapa todo el color de la cara, y su delgado cuerpo tiembla de miedo—. Dime, Gina, ¿sabes lo que separa a las mujeres inteligentes de las muertas?

	En ese momento, las lágrimas que llenan sus ojos se derraman por sus mejillas mientras sacude su cabeza.

	—La capacidad de mantener la boca cerrada. ¿Me explico?

	—S-sí, señor —susurra apiñándose de nuevo contra Baxter. Cuando un guardia abre la puerta, ella se apresura a salir de la habitación.

	RJ me mira de reojo.

	—¿Era eso necesario?

	—¿Es una pregunta retórica?

	Guardando su pistola en la funda, se acerca a Sanders, frotándose la barbilla. Hay algo en su mente, algo además del medio muerto Santiago sangrando por el suelo.

	—¿Qué te pasa?

	—Deberíamos llevarlo al hospital.

	Gruño.

	—Dios mío, no tú también.

	—Ya has oído al hombre... Esa herida en el estómago no es solo un rasguño que unos puntos de sutura pueden solucionar. Solo vas a obtener respuestas de Sanders si está vivo para contarlas. Sé que lo odias, Santi, pero si muere, también lo hacen nuestras posibilidades de encontrar a Thalia.

	—¿Nuestras posibilidades?

	—Ella es tu esposa. Yo soy tu primo. Eso nos convierte en una gran y jodida familia.

	Con el ceño fruncido, guardo mi propia arma y le hago un gesto con el dedo medio cuando cruzo la habitación. Familia... La palabra ya no tiene sentido. Hace seis días, “familia” era una palabra reservada para aquellos con sangre Carrera fluyendo por sus venas. Entonces Thalia apareció, manchando todo su color a través de mi mundo oscuro. Había planeado utilizarla. Degradarla. Destruirla. Luego tirarla a la basura. Ahora, todo lo que quiero hacer es encontrarla y recuperar todo.

	Agarrando lo que queda de la botella de vodka sobre la mesa, la inclino, e inhalo siento la quemadura... dándole la bienvenida. Si puede limpiar las heridas de Sanders, tal vez pueda limpiar las mías.

	—No puedes dejarlo, ¿verdad? —dice, señalando mi mano apretada.

	—Encuentra tu maldita botella.

	—No el vodka. Me refiero a lo que tienes en la otra mano. Te has aferrado a esas cosas desde que saliste del estacionamiento.

	Miro hacia abajo, sorprendido de encontrar mis dedos envueltos en un agarre de muerte alrededor de los anillos de boda de Thalia.

	A medida que pasan los segundos, mi ojo se mueve bajo el peso de la mirada de RJ. Debería tirarlos al suelo, como hizo ella. Pero no puedo, porque son suyos y, ahora mismo, son todo lo que me queda.

	Vuelvo a centrarme en él.

	—No más de lo que tú te has aferrado a esa cosa —digo, señalando con la cabeza el lugar donde su mano se enrosca alrededor de su celular.

	—¿Quieres hablarme de Rachel Marlow?

	Eso borra la sonrisa confiada de su cara.

	—Una mujer. No importante.

	No le creo, pero a quién se folla es asunto suyo, siempre y cuando lo haga en su tiempo libre. ¿Y hasta que encontremos a Thalia? Todo su tiempo es mi tiempo.

	El momento se estanca, llenando la húmeda habitación de tensión y algo a lo que no puedo ponerle nombre. Pero es pesado y está lleno de una oscuridad diez veces más potente que la que acecha dentro de estas cuatro paredes. La misma oscuridad me golpeó cuando vi a ese italiano hijo de puta liberar a Marco Bardi en la transmisión de seguridad.

	Mi cabeza se levanta.

	La red de seguridad.

	—Comprueba las cámaras. Tenemos vigilancia en la parte trasera.

	RJ sacude la cabeza.

	—Ya lo hecho y no hay nada.

	—¿Qué pasa con el respaldo? Dijiste algo antes sobre que el anterior propietario de Legado instalando vigilancia de respaldo.

	—Eso es solo cableado para el interior.

	Entonces Sanders es realmente mi única esperanza para encontrar a Thalia.

	Maldita sea.

	Soy dueño de un casino. Reconozco las malas probabilidades cuando las veo. No tenía intención de apostar la vida de Thalia en la escasa o nula posibilidad que Sanders viviera lo suficiente como para llegar al sótano, y mucho menos hablar. Así que, una vez más, fui en contra de todos los instintos y tenía cada cliente interrogado.

	Nadie salió del local sin autorización.

	¿Fue un suicidio financiero? Probablemente.

	Como si importara.

	Esta noche fue el segundo tiroteo en Legado en seis días. No hay forma que pueda soportar este tipo de mala publicidad. Mantenerlo fuera de la prensa y fuera de los registros policiales una vez fue una hazaña en sí misma. Esta vez, tendré suerte de evitar la cárcel, y mucho menos mantener el casino en funcionamiento.

	—¿Crees que lo logrará?

	Siguiendo la mirada de RJ, miro fijamente la cara de Sanders. El maldito parece perdido. Si no fuera por la elevación superficial de su pecho, diría la hora de la muerte, y tiraría de la sábana sobre su cabeza.

	—Si no lo hace, la noticia va a viajar rápido. —Atrapo su                                 mirada—. Después de eso, una tormenta de mierda de escorpión va a soplar con fuerza a través de las líneas estatales y la tierra justo en nuestra puerta.
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	LO ÚLTIMO DEL VODKA SE HA AGOTADO. AHORA ESTOY PASANDO EL TIEMPO contando las respiraciones superficiales de Sanders.

	Mil cien en veinte minutos es igual a diez respiraciones por minuto.

	No son grandes probabilidades.

	Estoy a punto de enviar a uno de los guardias por otra botella cuando escucho una discusión apagada al otro lado de la puerta. RJ y yo nos miramos, y ambos sacamos nuestras armas, momentos antes que la puerta del sótano se abra y los sicarios con cara de piedra entren en la habitación con los puños cerrados y los ojos desorbitados.

	—Lo siento, jefe —dice uno de ellos, con la barbilla levantada hacia el hombre intimidante unos pasos delante de él—. Le dijimos que teníamos órdenes de Carrera, pero... —Él Aprieta los dientes—. Él tiró de rango.

	Una lenta sonrisa inclina las comisuras de mi boca.

	—¿Es eso cierto?

	Mirando por encima del hombro, mi padre le clava una mirada que podría fundir el acero.

	—Soy el Carrera, pendejo. —Se endereza la chaqueta del traje y echa un vistazo al cuerpo ensangrentado de Sanders, pero vuelve a centrar su atención en mí—. ¿Qué demonios está pasando?

	Miro detrás de él, sin molestarme en levantarme.

	—¿Dónde está mamá?

	Él frunce el ceño.

	—Rodeada de sicarios. Ahora, responde a mi pregunta.

	RJ me llama la atención de nuevo. Puedo leer su expresión. Quiere que le diga a mi padre la verdad, para que pueda intervenir y tomar el control. Para que pueda deshacer el lío que he hecho, demostrando que tenía razón, que actué irracionalmente al casarme con Thalia. Que dejé que la lujuria y la ambición nublaran mi juicio. Que me volví miope e impaciente en lugar de seguir jugando un estratégico juego de ajedrez.

	—Es un problema de la Costa Este —digo con calma.

	—Es un problema de Carrera —explota, cruzando el resto de la habitación en tres amplias zancadas, su mirada gélida se dirige al cuerpo inmóvil de Sanders—. ¿Qué le ha pasado?

	—Se tropezó al salir —digo secamente—. ¿Qué crees que ha pasado? Has oído los disparos.

	—¿Por qué está él aquí? —exige, ignorando mi burla.

	Hago un gesto hacia el soporte de la intravenosa y los instrumentos quirúrgicos ensangrentados.

	—De nuevo, voy a referirme a lo obvio.

	Un escalofrío recorre la habitación.

	—Parece que has perdido el respeto. ¿Necesitas que te recuerde quién sigue dirigiendo este cartel, chico?

	Mi columna vertebral se pone rígida ante el apodo condescendiente. Me encuentro con su furiosa mirada, los ojos espejados luchando por el poder. 

	—No. Pero parece que necesitas un recordatorio de en qué lado de la frontera estás.

	Da un paso adelante, solo unos centímetros nos separan.

	—Soy el dueño de Nueva Jersey.

	—No, yo soy el dueño de Nueva Jersey —corrijo—. Tú me lo diste, ¿recuerdas? Si Voy a tomar el control de este cartel un día, tienes que retroceder, y dejarme hacer las cosas a mi manera.

	Mientras nos miramos, no puedo evitar preguntarme cómo hemos llegado a esto. Cómo me he encontrado luchando por mi rival mientras estaba en guerra con mi propio padre.

	—No sabía que tu manera incluía casarse con el enemigo.

	El fuego en mis venas se convierte en hielo.

	—Vuelve a México, papá —digo, enunciando cada palabra, mi tono engañosamente tranquilo.

	—No acepto órdenes de nadie, Santi. Y menos de mi propio hijo.

	—Mi esposa ha desaparecido. ¿Lo sabías? —Curvando el labio, lanzo una sonrisa letal—. Por supuesto que sí, eres Valentin Carrera. Entonces, ¿por qué quieres quedarte? ¿Porque quieres ayudarme a encontrarla y traerla a casa? ¿O quieres asegurarte que nunca vuelva?

	Detrás de mí, oigo a RJ aspirar un fuerte aliento entre sus dientes.

	—Escoge tus próximas palabras con mucho cuidado —me advierte mi padre, mirándome fijamente con la mirada que reserva para los que se enfrentan a él—. Un Carrera no traiciona a su propia sangre.

	—¿No? ¿Así que mi Abuelo Alejandro recibió a mamá con los brazos abiertos, entonces?

	Se estremece. Es el segundo golpe bajo que le doy en menos de doce horas, pero sigue forzando mi mano.

	—Eso no es lo mismo.

	—¿No lo es? Ya me has contado la historia suficientes veces.

	Oigo a RJ murmurar mi nombre en señal de advertencia, pero estoy demasiado alterado para parar.

	—Tu padre odiaba a mamá —insisto—. Consideraba que su sangre americana era veneno para su cartel. Le importaba una mierda lo que tú quisieras, o tuviera que decir. Para él, ella era el enemigo.

	—Eso era diferente.

	—Cierto. —Sacudiendo la cabeza, me doy la vuelta, solo para que sus dedos se aprieten alrededor de mi bíceps en un agarre de muerte. Mierda, ese hombre podía aplastar el acero. Apretando los dientes, me obligo a no reaccionar mientras me giro lentamente para encontrarme con su mirada implacable.

	—No me parezco en nada a él —dice—. Mi padre era un sádico hijo de puta que no le importaba una mierda mi madre o sus hijos. Quería un heredero, no un hijo.

	Los pecados del padre.

	Levanto una ceja.

	—Nunca has sido solo un heredero para mí, Santi —dice, sus fosas nasales se agitan a medida que su ira aumenta—. Eres de mi carne y sangre. —Soltando su agarre, golpea su puño contra su pecho—. ¡Mi maldito corazón!

	—Entonces demuéstralo. —Hago un gesto hacia Sanders—. O me ayudas a salvar a dos Santiago, o vuelves a México, y lo haré por mi cuenta.

	Nos miramos fijamente en un raro momento de silencio, el único sonido entre nosotros es el constante goteo de la máquina intravenosa.

	Los segundos parecen minutos, antes que él finalmente exhale con fuerza y se pasea una mano bronceada por su rostro cubierto de cicatrices.

	—Dios mío. Amas a esta chica.

	Es un golpe que no ví venir.

	Metiendo las manos en los bolsillos de mis arrugados pantalones de esmoquin, miro hacia Sanders con una risa condescendiente.

	—La prefiero viva antes que muerta. Eso no es amor. Además, solo han pasado seis malditos días.

	—Eso es cierto —afirma—. Dos días más de lo que tardé en enamorarme de tu madre.

	Jesús. Él está enfadado, luego se calma. Un minuto me dice que he deshonrado su nombre, al siguiente me dice que la amo... ¿Es esto lo que Thalia tiene que lidiar? ¿Un péndulo volátil que oscila de un extremo impredecible al siguiente?

	No me extraña que ella me odie.

	—Thalia y yo no nos parecemos en nada a ti y a mamá —insisto. La vehemencia en mi tono flaquea cuando añado—: especialmente después de esta noche.

	Mientras mi padre y yo nos quedamos observando a nuestro enemigo caído, algo cambia entre nosotros. La lucha de poder que hemos mantenido desde que aterrizó en suelo americano se desvanece cuando él también se mete las manos en los bolsillos, la tensión aliviándose de sus hombros.

	—Cuéntame todo, Santi.

	Mi orgullo es un muro que se desmorona. Durante veintidós años, me han enseñado que un hombre no es nada sin poder y fuerza. Controla el miedo y controlarás el mundo. He vivido según esas palabras. He justificado cada decisión y elección por ellos.

	El mundo era todo lo que quería, hasta que Thalia se convirtió el centro de él. Ahora mi mundo se ha ido, y el hombre que me crió, el que me enseñó a odiar mientras me advertía que mantuviera el amor atrapado dentro de nuestro círculo de protección, es el único que puede ayudarme a recuperarla.

	Empiezo por el momento en que Thalia entró en mi despacho y termino con la forma en que chantajeé al jefe de medicina para que realizara una cirugía en el sótano de mi casino. Él no interrumpe. Escucha en silencio, asimilándolo todo, hasta la última palabra.

	—Ella no me va a perdonar, ¿y por qué mierda debería hacerlo? —Mi pecho está hueco de expulsar seis días de verdad—. Si es que todavía está viva...

	Maldición, no puedo pensar en ello. No lo haré.

	Él se frota la barbilla.

	—Fui indirectamente responsable de la muerte de tu tío Nash... No creí que tu madre pudiera perdonarme por eso, pero lo hizo.

	Me giro para mirarle. Mi guardia baja. Mi sangriento y negro corazón en mis manos.

	—¿Cómo conseguiste que te escuchara?

	—La dejé ir.

	Su solución me enfurece. No es la respuesta que quiero. Además, ya la dejé ir, dos veces, y mira a dónde nos ha llevado.

	Le oigo reírse.

	—Santi, somos hombres Carrera... La paciencia no es uno de nuestros rasgos más fuertes. Sin embargo, un pájaro herido no puede volar con las alas cortadas. Hay que darles tiempo para que se curen y vuelvan a volar.

	Alas cortadas.

	Inmediatamente me transporto de vuelta a una calle con nieve en Hasbrouck Heights. A una niña en un gorro rojo que estaba preocupada porque yo tenía frío.

	Hace diez años, estuve a punto de convertirla en mi primera víctima. En cambio, la dejé volar. Ahora, otra persona tiene esa elección en la palma de sus manos.

	—Necesito encontrarla antes que le corten las alas.

	—Tienes razón. Tú estás a cargo aquí, no yo. —Cuando levanto la vista, encuentro una mirada decidida en su rostro—. Me retiraré, pero no volveré a México. Esta familia se mantiene unida. Somos hombres poderosos, pero no somos invencibles.

	Dando a RJ un asentimiento conciliador, se da la vuelta y se va.

	RJ se queda mirando tras él, con las cejas juntas en señal de confusión. 

	—¿Qué demonios ha sido eso?

	Por primera vez desde que Thalia se fue de mi lado, sonrío.

	—Respeto.
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	DALE A UN HOMBRE EL SUFICIENTE INCENTIVO, Y SUPERARÁ TUS EXPECTATIVAS.

	Le dije a Baxter que volviera en unas horas con más suministros. En cambio, él apareció cincuenta minutos más tarde, con los ojos desorbitados, con casi toda una sala de operaciones en el remolque.

	No dijo nada mientras él y su protegida, Gina, trabajaban como una máquina con exceso de cafeína, sustituyendo el antiséptico anterior a por una versión estéril, junto con instrumentos de grado médico, múltiples goteos intravenosos, tubos de drenaje, y una epidural de alta calidad para suministrar un flujo constante de narcóticos analgésicos en el sitio principal de la herida.

	Concedí salvar la vida de Sanders. Nunca dije nada sobre no querer que sufriera. Ahora, mi oscuro sótano es un cuarto de hospital obscenamente brillante, y hay suficientes cables y tubos que sobresalen de él como para para alimentar a toda Atlantic City.

	RJ y yo estamos de pie, uno al lado del otro, con los brazos cruzados sobre el pecho, ninguno de nosotros dice una palabra mientras miramos fijamente a un Sanders aún inconsciente. Es una escena familiar, una que sigue dando vueltas para repetirse.

	Sangrar.

	Observar.

	Esperar.

	Finalmente, RJ rompe el silencio.

	—Ellos tienen que saberlo, Santi.

	Jesús, está empezando a sonar como un disco rayado.

	—No empieces con esa mierda otra vez. Ya te he dicho que esto es...

	—Esto no es un problema de Carrera —argumenta en un tono que no me interesa especialmente—. Por si no te has dado cuenta, ninguno de nuestros hombres recibió una bala. Ellos querían a Sanders muerto y a Thalia raptada.

	No tiene que recordármelo. Es lo único en lo que puedo pensar.

	—Los Santiago fueron  un objetivo —añade, aflojando su corbatín—. Necesitan saber lo que les pasó a los suyos. Nadie bañará el mundo en sangre para encontrar a Thalia como lo hará Santiago.

	—Te equivocas.

	—Ella es su hija, Santi.

	—Y ella es mi esposa. —Puedo oír la pasión desafiante en mi tono. La acusación de mi padre aún persiste en la habitación. Estrangulándome... Persiguiéndome...

	"Dios mío. Amas a esta chica".

	—Tengo una obligación —añado, apretando los dientes.

	Él resopla una risa seca.

	—Claro.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	Me mira por un momento, con los pulgares metidos en los bolsillos y los labios apretados como si estuviera sopesando sus opciones. No estoy seguro de qué es lo que espero provocar: su honestidad o su silencio. Ambos conllevan riesgos.

	La honestidad se lleva el trofeo. RJ levanta la barbilla, su postura no se disculpa.

	—¿Crees que soy ciego? Lo veo, bueno, todo el mundo lo ve, excepto tú. O tal vez lo ves y te niegas a admitir lo mucho que ella se ha infiltrado en tus defensas mientras estabas ocupado planeando la dominación del mundo.

	Hijo de puta.

	Él me ve apretar los puños y luego su anterior vacilación desaparece, con una sonrisa de satisfacción en su boca.

	—A pesar de todos tus esfuerzos, el gran Santi Carrera ha sido puesto de rodillas por un Santiago.

	Sus palabras calan hondo y luego detonan. Dejo que un silencio desconcertante flote en el aire antes de volverme hacia él.

	—No me arrodillo ante nadie —digo en voz baja, cada palabra con una intención afilada—. ¿Lo has entendido?

	—Santi, yo...

	El gemido doloroso a unos metros de distancia reclama nuestra atención. Ambos nos giramos, sin atrevernos a respirar cuando, cinco horas después de someterse a una arriesgada e ilegal operación, los labios de Sanders se separan y deja escapar un silbido agitado.

	—No... Hmmphh... Corre...

	Mierda, él está en mal estado. Baxter nos advirtió que sus posibilidades de sobrevivir eran todavía escasas. Demonios, casi siento pena por el cabrón mientras lo escuchamos resollando y tosiendo hasta recuperar la conciencia. Su cara es el color de la tiza mezclada con agua sucia. Me recuerda a la nieve mugrienta que cubre una calle oscura, hace diez años. La noche en que conocí al engreído americano.

	En el momento en que lo veo parpadear, doy una zancada hacia adelante, solo para que RJ golpee su brazo sobre mi pecho.

	—Dale un minuto. No puedes forzar respuestas de un hombre muerto.

	Un minuto se convierte en doce.

	Me froto el pulgar por la parte trasera de mi anillo de boda, haciéndolo girar como una rueda de la ruleta para mantener mi mente ocupada. Para no pelar los párpados de ese bastardo y sacudirlo hasta que salgan algunas malditas respuestas.

	Por suerte para los dos, finalmente se abren solos. Entrecerrando los ojos contra la luz dura, le lleva unos minutos centrarse, y luego está lanzando sus ojos alrededor de la habitación, absorbiendo cada detalle mientras el subjefe del cartel en él se apodera.

	No digo nada, sigo girando mi anillo.

	Hasta que su mirada se posa en mí.

	Anticipo el momento en que su confusión se convierte en rabia. Lo espero... Salivo por ello. En lugar de eso, sus labios se aplanan en una mueca.

	—Gran fiesta, Carrera —gruñe, su mirada baja a todos los tubos que sobresalen de su pecho—. Aunque, tus habilidades de hospitalidad podrían necesitar un poco más de trabajo.

	Hago una pausa en mi implacable giro.

	—¿Se supone que eso es una broma?

	—No. Era un sarcasmo. —Vuelve a toser, su voz quebradiza se pierde en su lucha por respirar—. Por otra parte, no esperaría que un Carrera supiera la diferencia.

	Me abalanzo sobre él.

	—Maldito...

	—¿Sabes dónde estás, Sanders? —RJ pregunta, impidiendo que lo estrangule con otro golpe de su brazo en mi pecho.

	Él se está extralimitando, y eso está a punto de hacer que redirija mi rabia.

	—Supongo que. —Sanders aprieta los dientes mientras su pecho vuelve a sonar—, Carrera me dio un golpe bajo.

	—¡Hijo de su puta madre! —Concedido, lo tenía encerrado en el sótano de un casino, pero se podría pensar que el imbécil podría mostrar un poco de gratitud por no dejarlo desangrarse hasta morir.

	—No fui yo, idiota. Recordarás mi puta sonrisa cuando apriete el gatillo.

	—Entonces, ¿por qué tomarse tantas molestias? —Enfoca sus ojos hacia mí con sospecha—. Yo no juego, Carrera. Especialmente los que terminan con mis tripas a la vista.

	—Parece que tienes la impresión de poder elegir.

	RJ se pone delante de mí para rebajar la tensión.

	—Oímos disparos, y luego te encontramos en el estacionamiento trasero con dos balas dentro.

	—¿Y se supone que debo creer que un grupo de Carreras ha estado de pie vigilando junto a mi cama? —sisea—. Dame un puto respiro.

	Ya he tenido suficiente. Empujando a RJ a un lado, me inclino sobre él, golpeando mis dos manos a cada lado de la camilla.

	—Me importa una mierda lo que creas, Sanders. No te he curado para que tengas una vida larga y feliz, pendejo. ¿Entiendes eso? ¡Entraste sin invitación en mi fiesta y luego llevaste a Thalia a una maldita trampa! —gruño las dos últimas palabras, la camilla temblando mientras golpeo las palmas de las manos contra el borde.

	Preferiría estar golpeando ocho pulgadas al norte, pero lo necesito consciente.

	Observo las ruedas que giran en su cabeza mientras las nubes se diluyen. Siento el conflicto mientras su lealtad lucha en una batalla sin salida contra la realidad que poco a poco se va apoderando de él. Siento el momento en que la verdad lo agarra por la garganta.

	La gélida fachada de Sam es engullida por el miedo descarnado.

	—Thalia. ¿Ella está...?

	—Si supiera la respuesta a eso, ¿crees que todavía tendrías aire en tus pulmones? —Apartándome de la camilla, cruzo la habitación en un par de zancadas, metiendo la mano en el bolsillo y apretando los anillos de Thalia—. Esto es todo lo que queda de ella —gruño, echándoselos en cara—. Ahora, ¿dónde está ella?

	—¿Dónde has encontrado eso? —Su voz empieza a arrastrarse—. Le dije que esperara y los tirara al Hudson.

	Un brote de calor se extiende dentro de mi pecho. Ella no se los quitó por sí misma. Entonces la gravedad de sus palabras echa raíces en mi pecho, convirtiendo un florecimiento de calor en lava fundida.

	Ella no se los quitó.

	Eso significa que alguien más lo hizo.

	—Santi, se está volviendo a desmayar. —Señala RJ.

	Y una mierda.

	Le doy un firme golpe en la mejilla, haciendo que sus ojos vuelvan a abrirse.

	—Concéntrate Sanders. Cuando te encontramos, dijiste: “Corre. Corre, Thalia. Jodidamente corre”. Viste a alguien. Los viste venir. ¿Quién era?

	—No lo sé —repite.

	Le doy una bofetada en la otra mejilla.

	—¡No me mientas!

	Esta vez, sus ojos no solo revolotean, sino que se abren de par en par, con el fuego de antes reavivado.

	—Pégame otra vez y te cortaré la puta mano. Si supiera dónde está, ¿no crees que...? —Exhala entrecortadamente—. ¿No crees que te lo diría?

	Típico de Santiago. Hablando tonterías, incluso cuando está a las puertas de la muerte.

	—Entonces hazlo —digo con un gruñido—, porque si ella aparece en un contenedor la semana que viene, su sangre estará en tus manos.

	—¿Te importaría reformular eso? Sabes muy bien que su sangre nos manchará a los dos.

	—¿Qué mierda has dicho?

	Exhala con una tos y una mueca.

	—Ella nunca debió estar en ese aparcamiento en primer lugar... Nunca debió estar en Nueva Jersey.

	Me muerdo la lengua con tanta fuerza que me sabe a metal. Mi cabeza sabe que lo que él dice es cierto, pero mi corazón desgarrado por Thalia, ese pedazo de mierda traidor, tiene una mente y una boca propia.

	Por una vez, no combato la mirada de advertencia de RJ. Le hago caso. Fijando mis dedos alrededor de mi nuca, me alejo, paseando por el fondo de la habitación mientras Sanders entra y sale de la conciencia. Se necesita cada gramo de contención que tengo para mantener la distancia entre nosotros cuando todo lo que quiero hacer es meter la mano en su cabeza y sacar sus recuerdos yo mismo.

	Finalmente, tras quince minutos más de balbuceos y silencio, suelta tres palabras claras.

	—Se la llevaron.

	Su revelación es como un disparo al corazón. Aún así, permanezco en silencio, esperando que continúe. Esperando conocer el destino de Thalia.

	Sanders sostiene la mirada de RJ, y luego la desliza lentamente hacia mí. El momento en que volvemos a cruzar los ojos, se me revuelve el estómago.

	—La encontré en una de tus salas de juego privadas. —Me lanza una mirada de burla—. Tu seguridad es una mierda, por cierto.

	—Púdrete.

	Él se mueve, y el dolor cubre su cara.

	—Grayson quería que ella lo supiera todo. Dijo que volvería a casa más fácilmente una vez que supiera que le habías mentido. Que Ella estaba bien. Que había traicionado a su familia por nada.

	El odio en su voz es palpable.

	RJ murmura en silencio.

	—No —dice en voz baja, pero es innecesario. Aunque no me gusta su tono, no puedo discutir la verdad.

	—Funcionó. Ella quería estar de vuelta en Nueva York esa noche —dice, y me clava el cuchillo aún más—. Estábamos caminando de vuelta a mi auto. Recuerdo que le abrí la puerta, y fue entonces cuando me dieron el primer disparo... Fue entonces cuando le dije que corriera...

	—¿Y lo hizo? —Exijo.

	Me mira fijamente.

	—¿Qué crees?

	Por supuesto que no lo hizo. Ella es una intrépida pájaro de fuego, ¿recuerdas?

	—Entonces me dieron con el segundo disparo.

	Me paso los dedos por la boca y por mi espesa barba.

	—¿Recuerdas haber visto a Thalia después de eso?

	Sam resopla con el ceño fruncido.

	—No, estaba demasiado ocupado sangrando por todo tu maldito aparcamiento. —Estoy a punto de decirle dónde puede meterse su actitud cuando sus ojos se oscurecen—. Espera... Ella estaba nadando.

	Hago una pausa, seguro de haber escuchado mal.

	—Lo siento, ¿nadar?

	—Como pisar el agua, pero en el aire. —Vuelve a fruncir el   ceño—. Mierda, no lo sé. Para entonces ya estaba a medio camino del infierno.

	—Pisando el agua. —RJ me lanza una mirada—. Como pataleando... Eso es cuando la agarraron.

	Lucho contra la imagen en mi cabeza de Thalia luchando por su vida. Suplicando a por ayuda. Suplicando piedad.

	Dios mío, ¿ella grito mi nombre?

	El pensamiento llama a todos mis demonios.

	—¿Viste quién te disparó?

	—Tenían máscaras. Fatigas negras... —La determinación arruga su     cara—. Carrera, tienes que llamar a Grayson.

	Le sonrío fríamente.

	—No puedes tomar las decisiones con dos agujeros en ti.

	—No lo hagas por mí. Hazlo por Thalia —jadea, su breve explosión de energía se desvanece—. Esto es más grande que toda la mierda entre nuestros carteles. Ella es familia.

	—Ella es mi esposa.

	—Necesitamos esa tregua, Carrera. Por lo menos hasta que averigüemos quién está detrás de esto.

	Cuando no respondo, aprieta el puño a su lado.

	—¿Y si fuera Lola?

	Sacando mi arma de su funda, presiono la boca del cañón bajo su barbilla antes que RJ pueda detenerme.

	—No te atrevas a decir su nombre, pedazo de mierda. No solo le robaste su inocencia, sino que también acabó recibiendo una bala por culpa de tus afiliaciones.

	Para su crédito, no se inmuta.

	Esas son unas malditas piedras grandes que estás lanzando. Tu casa de cristal está a punto de romperse también.

	—¿Ahora estamos reducidos a hablar en acertijos?

	—Thalia —dice, arrastrando su nombre—. La utilizaste. Intentaste ponerla contra Santiago, ¿y para qué? ¿Una estúpida venganza que ni siquiera es nuestra?

	—Esto es diferente.

	—¿Cómo?

	Dudo, las palabras descansan en mi lengua. Admitirlo me debilita, pero negarlo la debilita a ella.

	Dando un paso atrás, bajo mi arma.

	—Porque ella me importa.

	—Y a mí me importa...

	—¿Dónde está ella? —La puerta se abre de golpe, y por segunda vez esta noche mi padre irrumpe, seguido por un ejército de sicarios—. ¿Dónde está ella, pinche cabrón? —él ruge de nuevo, metiendo su pistola entre los ojos de Sanders.

	Tanto RJ como yo intentamos apartarlo, pero recibimos un codazo en la garganta por nuestros esfuerzos.

	Sanders le mira con un leve desinterés, como si fuera normal que le pusieran un arma en la cara cada cinco minutos.

	—Tú debes ser papi Carrera.

	—¿Dónde está mi hija, maricón? ¿Dónde está Lola?

	Su fachada resbala, sus cimientos tiemblan. Hay una mirada sin filtro en sus ojos, como si toda la verdad que ha mantenido sagrada se convirtiera en polvo. Esa crudeza... es una fuerte corriente que arrastra a un hombre. Lo sé, porque yo también estoy ahogándome en ella.

	—Ella está arriba —digo, respondiendo por él—. Donde debería estar.

	Mi padre estalla ante esto.

	—No está. No está en ningún sitio. Mientras tú te has obsesionado con mantener vivo a este idiota, nuestros hombres han destrozado todo este lugar. Todo lo que encontraron fue esto... —Él arroja una pulsera de plata sobre la cama.

	Es de Lola. Recuerdo estar sentado junto a ella en el Bar Platino el día que apareció sin avisar, viéndola girar alrededor de su muñeca. Ella nunca se quitó la maldita cosa.

	—¿Qué te hace pensar que lo sabría? —Hago un gesto hacia el cuerpo de Sanders—. Ha estado un poco incapacitado esta noche.

	Pero mientras lo digo, hay un roce en la boca del estómago. Algo que no se siente bien. Algo que me falta.

	Recogiendo la pulsera, mi padre lee las palabras grabadas en el interior como si escupiera un clavo de la boca.

	—Mi único amor surgió de mi único odio, -SS.

	—Romeo y Julieta —digo, reconociendo la cita—. Qué fatalista eres, Sanders.

	Pero ya no nos mira a ninguno de los dos. Sus ojos están pegados a la pulsera.

	—Fue un regalo —dice rotundamente.

	Mi padre no le oye, o no le importa. La presión de la pistola en su frente aumenta.

	—Te advertí que dejaras a mi hija, pero ustedes malditos Santiago, tienen que destruir todo lo bueno y puro en este mundo, ¿no es así?

	Esa bala en particular se acerca demasiado a casa.

	La sensación de roer en mi pecho mastica su camino hacia arriba, hundiendo sus dientes en el oscuro lugar donde lo mantengo enjaulado. Dejo que se alimente de la comprensión, desangrando lentamente su camino hacia la claridad.

	Dos balas perdidas. Dos criminales que no pueden ver más allá de su propio odio.

	Dos objetivos inocentes.

	Es entonces cuando lo sé.

	—Ella está con Thalia. Se las llevaron juntas.

	Mi padre se gira para mirarme.

	—¿Qué te hace pensar eso?

	—Esta red de tráfico de princesas de la mafia... Quien se llevó a Thalia no se conformaría con ella. Harían que el esfuerzo valiera la pena.

	Sus ojos se cierran.

	—Dios ayude a mi cielito.

	—Dios no puede ayudarles. Pero nosotros sí. —Mi corazón late contra mi caja torácica, un ritmo inconexo de furia y esperanza mientras me concentro en el americano—. No podemos encontrarlos sin él. Lo necesitamos vivo.

	Mirando a mi padre, veo la furia que tensa los músculos de su cuello. Los segundos pasan, y entonces él está deslizando su Glock de nuevo en su funda.

	—Hazlo rápido.

	Me vuelvo hacia Sanders.

	—Necesitamos saber más. Piensa bien.

	Asintiendo, cierra los ojos, y cuento cada segundo de silencio.

	Uno. Dos. Tres.

	Imágenes oscuras se deslizan en mi cabeza.

	Cuatro. Cinco. Seis.

	Thalia y Lola, atrapadas en un infierno sin salida.

	Siete. Ocho. Nueve.

	Thalia y Lola, cubiertas de sangre.

	Al diez, estoy en el punto de ruptura, y alcanzando mi propia arma cuando sus ojos se abren de repente.

	—I Vecchi.... —Él sacude la cabeza y sus dedos se aferran a la              sábana—. I Vecchi pecca... Mierda, qué les oí decir... I vecchi peccati hanno le ombre lunghe. —Todos los ojos se dirigen dónde está mi padre, una mano agarrando su arma, y la otra apretando el brazalete de Lola. Sanders le mira fijamente, retándole a que se explique—. Oí una voz que decía esas palabras. Como si se burlara de mí.

	—Italiano —digo con frustración—. Necesitamos un puto traductor aquí.

	—Los viejos pecados tienen largas sombras —murmura mi padre, sorprendiéndonos a todos—. Hace más de veinte años que no oigo esa frase. Creía que estaba muerta y enterrada.

	—¿Qué diablos significa?

	—Es el credo de La Societá Villefort —dice con pesadez—. Una organización élite criminal clandestina con raíces en todo el mundo. —Me agarra del brazo fuertemente de nuevo—. Llama a Edier Grayson —ordena, volviéndose hacia la camilla—. Organiza una reunión ahora mismo.

	—¿Qué mierda? —gruño, pasándome una mano por el cabello. Esta noche está dejando al descubierto más de un esqueleto.

	Hay una mirada distante en los ojos de mi padre, acompañada de una tenue película de resignación.

	—Hay un hombre que sabe más sobre esta organización que nadie... El mismo hombre que la hizo caer hace dos décadas, y resulta que es un estrecho colaborador de Santiago.

	Sanders murmura algo en acuerdo, y luego levanta el brazo.

	—Pásame un celular. Yo haré la llamada.

	Le lanzo una mirada fulminante.

	—Pensé que había dejado claro quién da las órdenes por aquí. Si alguien va a tomar esa decisión, soy yo.

	Mi padre me aprieta el brazo.

	—Entonces hazlo. La vida de mi hija está en juego. La vida de tu hermana. Es hora que los Carreras pongamos nuestro orgullo a un lado y hacer una concesión. Dile a Grayson que cruzaremos el río y llegaremos a él esta vez. —Apretando los dientes, vuelve a deslizar la pulsera de Lola en su bolsillo—. Me niego a que La Boda Roja se convierta en el Funeral Rojo de mi hija. Si hay la más mínima posibilidad que este socio sepa dónde están Lola y Thalia, los muros entre Nueva Jersey y Nueva York tienen que derrumbarse... Empezando por esta noche.
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	NACÍ CON UN PRECIO POR MI CABEZA.

	No el del FBI, sino otro que se susurra en los rincones oscuros del inframundo que promete venganza por dólares... Inocencia por sangre.

	Mi padre tiene muchos enemigos.

	Los enemigos tienen la costumbre de pasar desapercibidos.

	Los enemigos muerden cuando menos lo esperas, y suelen ser los más cercanos los que acaban haciendo más daño.

	Hoy, esos enemigos están aquí para cobrar, y yo soy su colateral... O más bien, soy de ellos y de Santi. Ahora llevo dos nombres de cartel, lo que significa que soy el doble de valiosa para aquellos que buscan beneficiarse de lo que sea que es este espectáculo de horror.

	Ellos vienen por nosotras por la tarde, al igual que Rosalia, la chica que fue empujada a nuestra habitación ayer, dijo que lo harían.

	Con sus armas apuntando a nuestros rostros, hacen que nos duchemos y nos pongamos vestidos blancos y limpios, sin dejarnos secar primero.

	El endeble material sigue pegado a nuestros cuerpos cuando nos obligan a bajar los sinuosos escalones de piedra hasta la planta baja. Hago lo que me piden, pero lo observo todo. ¿El guardia con sus ojos pegados a mis pechos? Le faltan dos dedos en la mano derecha. ¿La insignia de la llave carmesí que llevan en la solapa? Coincide con la insignia de las veintitrés puertas que pasamos. Hay cinco cámaras de seguridad en total sobre las líneas de frescos descoloridos, y exactamente cuarenta y cinco pasos desde el fondo de la escalera hasta la puerta principal de acero.

	Si hay un resquicio en la armadura de este lugar, voy a encontrarlo.

	Nos empujan a través de una puerta doble, bajando otro tramo de escalones de piedra y salimos a un pequeño patio. La vista que me recibe hace que mis pasos vacilen. Más mujeres jóvenes, todas con los mismos estúpidos vestidos blancos y cadenas invisibles.

	Nadie habla mientras estamos agrupadas como ovejas, cercadas por una manada de guardias que gruñen.

	Hay sesenta y tres de ellos en total.

	Nosotras solo somos treinta y uno.

	—No hagas contacto visual —susurra Rosalia, su suave súplica se funde con todos los gemidos que se producen a nuestro alrededor—. Hagas lo que hagas, no atraigas su atención.

	Asiento con un movimiento de cabeza mientras me sumerjo más en el grupo, permitiendo que el miedo y la incertidumbre se filtren aún más en mis huesos. Hay una sombra formándose dentro de mi interior, una bala envuelta en alambre de espinas que se arrastra por las paredes de mi alma, desgarrando y liberando emociones que nunca me he atrevido a sentir.

	Odio.

	Dolor.

	Ira.

	Estos sentimientos me aterrorizan. He luchado contra ellos toda mi vida. Los metí en una caja de objetos perdidos para que los reclamara mi padre, no yo. Lo desprecié por ello. Desprecié a mi esposo por abrazarlos también.

	Veo una mesa de comedor elegante.

	Oigo mis propias palabras resonando en mi cabeza.

	"Quiero ayudar al mundo, no hacerlo arder por mí"...

	Mi ingenuidad me da ganas de vomitar. Ahora mismo, esa misma mujer no quiere nada más que hacer que el mundo entero arda por ella.

	Lola desliza su mano en la mía, como si pudiera sentir el shock y el caos bajo mi expresión congelada.

	Mi sangre contaminada ha estado aquí todo el tiempo, fluyendo por mis venas. Permaneciendo latente. Esperando a que un oscuro despertar la libere finalmente...

	Respira, Thalia. Respira.

	Necesito una pizca de la felicidad de Ella para recuperarme. Una pizca de la luz de mi madre... Desesperadamente, me aferro a un collage de Pinterest de recuerdos en tono sepia en mi cabeza. Veo los bordes cerúleos de la isla de mi padre. Veo a Ella saludándome desde la orilla, con un sombrero de paja de ala ancha dos tallas más grandes para ella. Oigo la risa de mi esposo... El más raro de los diamantes, pero, de alguna manera, el más precioso.

	—Sé fuerte. Saldremos de esta, Thalia —le oigo susurrar.

	Me pregunto si ella sabe que su sangre contaminada también la está envenenando lentamente.

	Ellos nos hacen permanecer en el patio durante una hora, iluminadas por el sol abrasador, sudando y temblando, y preparándonos para el siguiente golpe.

	Finalmente, hay movimiento en la puerta. Un silencio incómodo desciende sobre el patio cuando un hombre alto sale del castillo. Se detiene en el escalón superior, proyectando una larga sombra que nos divide como una cuchilla. Su costoso traje negro adorna una expresión cruel. Sus ojos son la calma muerta de un océano azul amargo.

	Me estremezco cuando el agarre de Lola empieza a calar mis huesos. Hemos estado rodeadas de hombres malos toda la vida, pero la maldad pura tiene una cara, y este hombre la lleva.

	—Le mie puttane vestite di bianco —declara, su acento grueso rompe con desprecio—. Mis putas de blanco... Hoy es otro día glorioso para llorar, arrodillarse y someterse. —Se ríe, y luego hace un gesto a sus hombres—. Empiecen.

	Siento un duro empujón entre mis omóplatos.

	—Muévete, puttana.

	Rosalía me agarra la otra mano y nos empuja hacia un arco de piedra. 

	—Quédate cerca de mí. Nos harán caminar hasta la plaza del pueblo. Ahí es donde está la subasta.

	Subasta.

	La palabra se arremolina en mi cabeza como salsa picante, quemando cada pensamiento que toca. Rosalia no dijo mucho al respecto anoche, aparte de esperar un infierno hoy. Le rogamos y suplicamos, pero solo nos dio migajas. Es como si quiso que tuviéramos una última noche de ignorancia.

	Esa noche ha terminado, y la ignorancia está a punto de ser condenada al mismo lugar al que todos nos dirigimos.

	—¿Quiénes son estas chicas? —Oigo a Lola susurrar.

	—Ellas son como nosotras... Camorra. Bratva. Cartel. Nacidas en las principales familias del inframundo...

	—Espera. Juro que te conozco de algún lado. —Puedo ver los puntos conectando en su cabeza, pero no se mueven lo suficientemente rápido. No aquí. No ahora. No con el diablo respirando en nuestra nuca—. Pensé que me parecías familiar anoche...

	—Mi padre es Gianni Marchesi. El don de Nueva Jersey. —Los ojos de Rosalia se dirigen a un lado antes de añadir—: La mafia italiana.

	—¡Silenzio! —los guardias gruñen, y Rosalia nos atrae hacia el grupo de nuevo.

	—Pase lo que pase, no reaccionen —advierte—. Ellos quieren ver tu miedo y se excitan jodidamente con el. Este lugar es como un mal virus, y todo el mundo está infectado.

	—¿Qué quieres decir...? —Me quedo sin palabras cuando entramos en una estrecha calle adoquinada. Es entonces cuando veo que todos nos están esperando. Filas y filas, dos a veces tres-locales de profundidad.

	Nuestra degradación es un espectáculo público aquí en Creepsville, Italia.

	Los siguientes minutos son los peores de mi vida. Cuento cada tortuoso metro mientras los ancianos se burlan de nosotras desde los portales y las mujeres gritan viles palabras extranjeras y nos abofetean y pellizcan la piel cuando pasamos a su lado. Su odio hacia nosotras es tangible, pero no hay mucho de "nosotras" que justifique tal animosidad. Despojadas de nuestra ropa interior, nuestros zapatos, la protección de nuestras familias, somos tan amenazantes como la alondra desde el alféizar de nuestra ventana.

	—¿Por qué mierda están haciendo esto? —Lola jadea, con la cara blanca de miedo.

	—Somos la expiación de nuestro padre —murmura Rosalía—. Nuestras familias les dan asco a ellos. Somos la razón por la que sus cosechas fracasan, o por la que sus hijos nunca llegan a la universidad adecuada... Eso es lo que él les dice, de todos modos, y ellos lo veneran como un maldito dios. Él nos convierte en chivos expiatorios de la mafia para justificar lo que realmente sucede aquí.

	—¿Te refieres al tipo del patio?

	Antes que ella pueda responder, se agacha para evitar una botella lanzada, que se estrella junto a nosotras, y otra chica grita de dolor cuando los trozos rotos les cortan los pies.

	—Ellos lo llaman Il Re Nero, el Rey Negro. Pero otros le llaman por su nombre de nacimiento: Lorenzo Zaccaria. Él vende nuestros cuerpos al mejor postor para financiar su organización criminal secreta. Los hombres que pagan más consiguen llevarnos a Il Labirinto y hacer lo que quieran con nosotras.

	Mierda.

	—¿Quieres decir...?

	—Silenzio —gruñe un guardia cercano de nuevo, dándome otro duro empujón que me lanza hacia la chica de enfrente.

	Esta vez, cuando miro a mis compañeras de cautiverio, lo hago con nuevos ojos. Rosalia no es la única aquí que luce marcas de látigo y moratones, almas destrozadas y coraje reprimido. Esto es mucho peor que ser vendida a un cruel bastardo. Estamos a punto de quedar atrapadas en un ciclo de infierno. Vamos a ser usadas y abusadas hasta que la muerte sea una misericordia.

	Encuéntranos Santi. Apúrate.

	Mátalos a todos, papá. Violentamente.

	La lúgubre procesión continúa en la siguiente calle.

	Algo húmedo y cálido golpea mi hombro desnudo. ¿Alguien me acaba de escupir? Me tambaleo de lado, conmocionada, y, una vez más, Lola está ahí para estabilizarme.

	No necesitábamos la advertencia de Rosalia. Somos lo suficientemente inteligentes como para no reaccionar al abuso. Nos tragamos nuestra humillación como si fuera una mala comida, sabiendo que podemos vomitarla más tarde, pero otras en nuestro grupo no son tan comedidas. Una chica intenta romper la formación y es arrastrada por el cabello y golpeada justo delante de nosotras, sus gritos y súplicas provocan una ronda de aplausos.

	¿Qué es este lugar?

	Algo se desbloquea dentro de mí de nuevo mientras veo los adoquines rojos con su sangre.

	Con cada nuevo puñetazo y patada, siento que la misma sombra se despliega en la boca de mi estómago. Para cuando llegamos a la piazza cittadina, la plaza del pueblo, estoy temblando por mis esfuerzos para contenerla.

	Hay una nueva multitud esperándonos aquí, una que apesta a una refinada brutalidad que promete aplastarnos aún más. No hay mujeres. Solo hombres, vestidos como Il Re Nero, sus trajes negros adornados con máscaras negras para ocultar su propia maldad. Hay más símbolos de llaves carmesí en sus solapas. Cada casa que pasamos tenía ese mismo logo tallado en piedra sobre las puertas.

	Nos conducen como al ganado a una plataforma de madera en el centro de la plaza. Enseguida, me muevo para ponerme delante de Lola.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —sisea ella, tratando de apartarme.

	—Si alguien va a ser elegida hoy, soy yo.

	—¡Y una mierda!

	—Piensa en el bebé, Lola —murmuro, y su respiración se entrecorta bruscamente.

	Antes que pueda responder, Il Re Nero entra en la plaza. Él no está solo. Hay un hombre que camina a su lado, tan bajo en comparación que apenas es una nota a pie de página, con un traje azul arrugado, gafas de montura negra y la misma cara de rata de la que una vez bromeé con mi esposo

	No. No puede ser...

	Lola también lo ha visto, a juzgar por todo el español enfadado que hay detrás de mí.

	Monroe Spader.

	El ex compañero de negocios de Santi.

	¿Pero cuándo...? ¿Cómo...?

	Nuestras miradas se cruzan y su sonrisa se amplía.

	Mientras lo observo con sorpresa, se vuelve para decirle algo a Il Re Nero cuya oscura mirada también busca mi rostro. Su gélida sonrisa convierte mi interior en hielo, antes de asentir a Spader. El intercambio es un acuerdo sucio. Es una recompensa por un trabajo bien hecho.

	Es entonces cuando sé que esta “subasta” no es más que un espectáculo de mierda.

	Ya he sido comprada y vendida por el último engaño.
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	LA TORMENTA QUE SOPLÓ DESDE EL NORESTE HACE DOCE HORAS NO ES nada comparado con la que llega desde el sur, a última hora de la mañana, en dos todoterrenos negros y un Aston Martin con el parabrisas destrozado.

	Al final, hice la llamada. Sanders se había desmayado poco antes, murmurando el nombre de mi hermana como si fuera una maldita oración, demostrando que todavía le importaba ella.

	Me enojo lo suficiente como para exigir que sus analgésicos se redujeran a la mitad durante las próximas horas. Esta reunión puede ser una concesión, pero la mala sangre no se diluye como el aceite. Nunca hay una separación limpia, y él haría bien en recordar eso.

	Mantuve la conversación con Grayson lo más breve posible. Necesitábamos hablar, y teníamos que hacerlo antes que todos los McDonald's de la Costa Este comenzaran a servir un nuevo “almuerzo especial”.

	El paradero de Thalia no es algo para ser casualmente informado por celular. La gravedad de lo que habíamos aprendido merecía un cara a cara.

	A su vez, decidí que la verdad sobre Sanders se mantendría sobre sus cabezas como una póliza de seguro. Si Grayson y Santiago se portaban bien durante las próximas horas y accedían a cooperar, Rick Sanders tendría a su hijastro de vuelta en una pieza, menos ocho pulgadas de colon dañado.

	Edier Grayson con su habitual monosilábico, pero sabiendo lo que estaba en juego, aceptó de inmediato. Sesenta segundos después, llegó un mensaje de texto que contenía una ubicación y dos garantías.

	No se permitían balas, y el mismísimo Diablo estaría presente.

	Son las once de la mañana cuando llegamos a una dirección en el centro de Brooklyn. Es un edificio de ladrillos rojos, con ventanas rotas, situado en una tranquila calle con una docena de otros almacenes vacíos a ambos lados. Cuatro pisos de altura de “es oficial, aquí no pasa nada”. El tipo de lugar que yo mismo elegiría.

	Cuando nos acercamos a la acera, veo a una bestia de hombre acechando justo dentro de la puerta. En el momento en que salgo del Aston Martin, él emerge del edificio.

	—Señor Carrera —dice, dirigiendo su saludo a mí, no a mi padre, lo que nos divierte a los dos—. Nuestro vigía nos ha avisado de su llegada. Santiago y Grayson ya han sido informados. Mantengan sus armas fuera de la vista y síganme.

	Él nos conduce a un gran espacio abierto con una red de vigas de metal oxidadas que enrejan el alto techo, pero no estoy aquí para admirar la arquitectura. Hay una fila de treinta y cinco sicarios armados bloqueando nuestro acceso.

	—Esperen aquí.

	La bestia se mueve hacia una puerta lateral mientras doy la orden a nuestros hombres para que se abran en abanico a ambos lados de nosotros, con su aire de “no importa una mierda” convirtiendo sus diez en la amenaza de veinte. Todavía no es suficiente. Dejé a Rocco a cargo de Sanders, y ya empiezo a echar de menos al malhumorado cabrón.

	RJ recorre con una mirada calculadora la fila de sicarios fuertemente armados.

	—¿Nos han llevado a una reunión o a una matanza?

	Me meto las manos en los bolsillos de mis limpios pantalones negros, agradecido de estar libre de la sangre de Sanders. Ahora puedo concentrarme sin oler el hedor de sus mentiras y las de mi hermana.

	Hipócrita, susurra una voz en mi cabeza.

	Esa voz puede irse a la mierda.

	—Es un movimiento estratégico —respondo a su mirada de reojo con un encogimiento de hombros—. Controles básicos y equilibrios. Los números mantienen las probabilidades a favor de Grayson. Es una tregua, no una fiesta del té.

	Mi padre se endereza la corbata, sin perder de vista al ejército ninja de Santiago.

	—Acuérdate de mantenerte controlado, Santi.

	Al principio, estoy más intrigado por el hecho que finalmente está hablando, en lugar de lo que está diciendo. Todo el viaje de Atlantic City a Brooklyn ha sido una lección de silencio. No es que RJ y yo tuviéramos mucho que decir, pero al crecer bajo el mando de mi padre aprendimos una valiosa verdad a temprana edad: 

	Un hombre es más peligroso cuando está tranquilo.

	Y Valentin Carrera ha tenido dos horas y media de cruda tranquilidad.

	—¿Controlar qué? —pregunto.

	Se queda como una estatua, sin revelar nada.

	—Tu temperamento. Tus reacciones. Tus expresiones. Todo lo anterior. Santiago ha construido un imperio sobre su habilidad de joder la mente a los desalmados. No dejes que te alimente con una chispa y te arrastre a un infierno.

	Dios mío, no él también. Estoy tan harto de oír hablar de “la sangre fría de Dante” y sus efectivos golpes. No parecía tan valiente cuando sacó un Lee Harvey Oswald por la ventana del rascacielos de Thalia la semana pasada.

	—Él no es Dios, por el amor de Cristo. Es solo un hombre. Córtalo, y él todavía sangra como todos los demás.

	Él asiente con la cabeza.

	—Cierto. Contrariamente a la creencia popular, incluso Dante Santiago no es inmortal. Pero la arrogancia es un escudo fino, hijo. Esta será la primera vez que pone los ojos en el hombre que chantajeó a su hija para casarse. No esperes nada más que seis días de resentimiento.

	—Esto tampoco es Colombia, o alguna isla del Pacífico fuera de la red —argumento—. Esto es Nueva York. ¿No es Grayson el jefe por aquí? ¿O es solo una extensión del ego sobre inflado de Santiago?

	Las palabras apenas salen de mi boca antes que él se gire y me apunte con un dedo a la cara.

	—Eso es exactamente de lo que estoy hablando. Estás proyectando tu ira, y eso es lo que va a terminar esta reunión antes que empiece.

	Me enfurece lo bien que me lee a veces. Todo lo que puedo pensar es en mi hermana y mi esposa, en lo que podría estar pasándoles. Quién podría estar haciéndoles daño. Lo que más me duele es que no puedo evitarlo. Tengo una cobertura que se extiende a través de los siete continentes, pero todavía no es suficiente.

	Tengo que encontrar la manera de embotellar ese odio, sea o no auto-dirigido. Esta fina tregua es lo único que impide que las balas vuelen.

	—¿De qué lado estás? —le digo al final.

	Sin previo aviso, la máscara de mi padre vuelve a su sitio, y así, sus emociones vuelven hacer ocultas. Se abre el telón y hace una reverencia.

	—No voy a dignificar eso con una respuesta. Sin embargo, si la situación fuera al revés y Sanders hubiera obligado a tu hermana a casarse contra su voluntad… —Sus fosas nasales se ensanchan, el pensamiento lo llena de furia—. Digamos que no estoy seguro que no hubiera una bala esperándole en la habitación de al lado.

	Él no da más detalles, y yo tampoco. La imagen nada en el aire como un recordatorio contundente de por qué estamos aquí en primer lugar.

	La bestia regresa y nos hace un gesto para que entremos en la sala lateral. Nuestros hombres siguen nuestra estela, el sonido de los pasos de la marcha llenando los tensos latidos del silencio.

	Este almacén es más pequeño que el anterior, con el mismo entramado de vigas marrones oxidadas. Una vez más, me importa un carajo la arquitectura, no cuando veo la larga y baja mesa de caoba puesta en el centro y los dos hombres sentados detrás de ella.

	De todas las cosas en las que centrarme, no puedo apartar la vista de una botella de bourbon medio llena sobre la mesa. Me hace pensar en Thalia arrastrándose por mi escritorio y en mi corazón.

	Cuando los hombres de Grayson se mueven para estar detrás de su jefe, mis propios hombres se posicionan detrás de nosotros. Todo el mundo está mirando y esperando que la historia se repita mientras fuerzo mi mirada desde el bourbon a un par de expresiones peligrosamente quietas. No es que pueda culparlos... Después de todo, la definición de locura es hacer lo mismo una y otra vez, y esperar un resultado diferente.

	Menos mal que estamos todos un poco locos aquí.

	Grayson es el primero en reconocer nuestra presencia. Se levanta y rodea lentamente la mesa acercándose donde estamos. Vuelve a llevar el mismo atuendo negro, al igual que todos los demás miembros de su inoportuno grupo. Eso me dice que los Santiago son criaturas de costumbres. O eso, o tienen una imaginación severamente atrofiada.

	—Carrera. —Mi nombre sale de la boca de Grayson como un dardo afilado mientras su mirada se desliza hacia donde mi padre se encuentra estoicamente a mi derecha—. Carrera... —Cambiando de línea hacia RJ, arquea una ceja en señal de desinterés—. No Carrera...

	—Tu capacidad de observación me asombra —digo secamente.

	Mi sarcasmo le importa una mierda. En lugar de eso, asiente con la cabeza.

	—Mi segundo al mando está sangrando por todo tu casino. Nos gustaría que volviera. Supongo que la única razón por la que estás aquí es para organizar su regreso seguro.

	—Al diablo con su regreso. Estoy más preocupado por quién le disparó dos veces a corta distancia, y por qué.

	Su mascará de frialdad se desploma. Puede que esté manteniendo los detalles del secuestro de Thalia en secreto, pero durante nuestra llamada telefónica, no tuve ningún problema en darle a este cabrón un detallado paso a paso sobre su mano derecha cerca de la muerte en el estacionamiento de mi casino, seguido por horas de agonizante cirugía primitiva.

	RJ lo llamó imprudente.

	Mi padre lo llamó infantil.

	Yo lo llamo venganza.

	Grayson templa rápidamente su expresión.

	—¿Cómo está?

	—Vivo... —Ante su casi imperceptible exhalación, añado—: Por ahora. Por cuanto tiempo solo depende de ti.

	Cansado de dar vueltas al volátil elefante de la habitación, me dirijo a Santiago. Está inclinado hacia delante, con los antebrazos sobre la mesa, y su postura engañosamente tranquila.

	Un hombre es más peligroso cuando está tranquilo, ¿recuerdas?

	—Dante Santiago, supongo. —Levantando la barbilla, respondo a su mirada glacial con una propia, mi ira reprimida se derrama por el suelo como Ántrax—. ¿O prefieres que te llame papá?

	Bueno, eso no llevó mucho tiempo.

	A su favor, mi padre no reacciona, a pesar que me acabo de mear encima de su advertencia.

	Sin embargo, no se puede confundir la exhalación de RJ. 

	—Maldición. —Él ya está sacando su pistola. En respuesta, otras cinco apuntan a la parte posterior de nuestras cabezas.

	La mirada de Santiago no vacila mientras levanta la mano. Un instante después, sus hombres vuelven a apuntar al suelo.

	—Preferiría que no te dirigieras a mí, Carrera. —La temperatura de la sala desciende bruscamente cuando se pone en pie, con una voz profunda y burlona—. Sobre todo, preferiría que dejaras en paz a mi hija.

	—Podría decir lo mismo de ti, amigo. —Tres sílabas mortales se convierten en seis mientras mi padre convierte la camaradería en un guante lanzado.

	Supongo que su propio consejo de “no dejar que Santiago te arrastre a un infierno” se vuelve nulo cuando Lola es la que está atrapada en el medio.

	Ante esto, su rival golpea con las palmas de las manos la mesa.

	—Entonces te sugiero que compruebes tus malditas fuentes. Grayson y yo controlamos donde nuestros hombres apuntan sus armas, no sus pollas. Lo que Sanders hizo con tu precioso cielito fue obra suya y con su consentimiento, debo añadir. Parece que ninguno de nosotros conocemos a nuestras hijas tan bien como creíamos. —Él cambia su mirada de nuevo hacia mí—. ¿Y dónde estaba exactamente Thalia cuando estas balas estaban haciendo un lío con Sanders? Encerrada a salvo en su torre de marfil, espero.

	—Ella se ha ido.

	Esos ojos oscuros brillan con diversión.

	—¿Seis días de matrimonio, y ya la has perdido, Carrera? Qué descuidado.

	Doy un paso hacia la mesa y bajo las palmas de las manos para imitar su postura.

	—Ellos vinieron por ella.

	Él hace una pausa.

	—¿De qué mierda estás hablando?

	—Los atacaron en el estacionamiento. Primero, se llevaron a Thalia, luego vinieron por mi hermana. Sanders quedó atrapado en el fuego cruzado.

	—¿Tienen a mi hija? —Lo escupe como si estuviera masticando vidrio.

	—Sí. —Le sostengo la mirada, negándome a apartar la vista.

	En un instante de movimiento, estoy mirando el cañón de su arma.

	—Debería decorar las paredes de este almacén con tu sangre por permitir que secuestren a mi hija.

	—Y luego pintaré un puto Picasso con la tuya. —Sacando su propia pistola, mi padre apunta a la cabeza de Santiago, y luego a la línea de armas amartilladas detrás de nosotros—. Y así sucesivamente. Nadie en esta habitación saldrá vivo. Así que, adelante... véngate del único Carrera que atravesará el infierno para encontrar a tu hija.

	¿Qué diablos está haciendo?

	—Repito, fue tu bastardo hijo el que dejó que mi hija cayera en manos del enemigo. —Santiago se aferra, conteniendo a duras penas su rabia.

	Pero mi padre no se ha ganado su reputación cediendo ante a nadie. Especialmente no ante Dante Santiago. Dando tres pasos calculados, ahora es su turno de burlarse de la postura de su adversario, su gruñido bajo envolviéndolo como un trueno.

	—¿Igual que el bastardo de tu ahijado hizo con la mía? Si Sanders se hubiera alejado de Lola, ella no estaría en Nueva Jersey.

	—Esto está yendo exactamente como me lo imaginaba. —Oigo murmurar a RJ.

	A medida que la Parca y el Diablo se enfrentan entre sí, una sensación de anarquía se construye en el almacén como las notas finales de un concierto desafinado. Grayson y yo intercambiamos miradas. Él todavía lleva esa pretensión arrogante, pero no hay que confundir el destello de advertencia en sus ojos.

	Es una expresión que sé que se refleja en los míos.

	Somos hombres orgullosos, príncipes que tienen el mundo a sus pies. Pero incluso los hombres orgullosos pueden contar los segundos de una bomba de relojería. Hay demasiada mala sangre entre mi padre y Santiago para que ellos lideren esta carga. Thalia y Lola pueden ser sus hijas, pero veinte años de animosidad van a hacer que las maten.

	Tiene que haber un mediador.

	Alguien con un interés en ambas mujeres.

	Alguien que daría su vida por cualquiera de ellas.

	—¡Suficiente! —gruño, la pasión en mi voz hace que ambos hombres giren sus cabezas—. Bajen sus malditas armas. —Cuando ellos siguen mirándose el uno al otro, vuelvo a levantar la voz—. ¡He dicho que bajen las armas! En caso que ustedes dos hayan olvidado dónde están, déjenme que se los recuerde... Esto es un almacén en Brooklyn, Nueva York, territorio de propiedad de Santiago gobernado por Edier Grayson. —Miro hacia donde el colombiano más joven me observa como un halcón—. Y todo el mundo dentro de estas fronteras estatales responde ante él. ¿Estoy correcto?

	—Santi…

	—A su vez, todos dentro de las fronteras de Nueva Jersey responden ante mí —digo, ignorando a mi padre—. Eso hace que nosotros estemos al mando aquí. No ustedes. —Hay una larga pausa mientras mis palabras llegan a su objetivo. Respirando profundamente, continúo—: Anoche, antes que todo se fuera al infierno, Nueva York y Nueva Jersey establecieron una alianza temporal. Eso significa que cualquier mierda que pasara antes que Sanders y Thalia salieran por las puertas de mi casino y cayeran en manos del enemigo es irrelevante. Se acaba ahora... Los pecados de los padres acaban de ser absueltos por la siguiente generación. ¿Me oyen?

	—Él tiene razón —dice Grayson, ganándose una de las miradas de muerte de Santiago—. No estamos diciendo que no haya deudas que deban ser pagadas. —Él me ve con sus ojos oscuros—. Y, créeme, los intereses de las mismas siguen aumentando... pero las peleas entre nosotros están perjudicando a las mujeres por las que nos peleamos. Además, me gustaría llevar a Sanders a casa antes que Carrera termine el trabajo que esos bastardos empezaron.

	Le dedico un “púdrete” por eso. Podría haber dejado fácilmente que se desangrara hasta la muerte.

	—Lo permitiré —afirma Santiago, entre dientes apretados—. Por ahora... Por Thalia...

	—No estaba pidiendo tu aprobación, cabrón —murmura mi padre.

	El colombiano le clava una mirada aguda.

	—Me importa un carajo si estabas pidiendo mi aprobación, o no. Cuando se trata de los Carrera, yo tengo la última palabra.

	Los labios de mi padre se crispan.

	—En realidad, creo que fue tu hija cuando le dijo “acepto” a mi hijo.

	Otra fila de fichas de dominó apuntando.

	—Sugiero que todos tomemos asiento y nos calmemos —dice Grayson uniformemente.

	—¿Sus cámaras de seguridad captaron algo?

	—Nada. —Con una mueca, saco la silla más cercana.

	Santiago no dice nada mientras se hunde de nuevo en su propia silla y arrastra la botella de bourbon hacia él. Moviéndose rápidamente, Grayson la intercepta. Él sirve cinco vasos y empuja cada uno en nuestra dirección.

	Mi padre mira su vaso como si acabara de recibir un infarto líquido.

	—No tomaré esta mierda, no soy estúpido —entona, apartándolo con el dorso de la mano.

	Estoy de acuerdo. Sin embargo, también he tenido suficiente estrés y mierda arrojada sobre mí en las últimas doce horas como para arriesgarme. Me bebo mi bourbon y deslizo su vaso hacia mí para tomarme un segundo trago.

	—Problema resuelto.

	Santiago observa el intercambio en silencio mientras bebe su propio trago. Su agarre en el vaso es un paseo de nudillos blancos. El infierno está a punto de desatarse, pero ahora mismo él sigue hurgando en las cerraduras.

	—Después de dos alianzas fallidas, ¿qué te hace pensar que ésta será diferente?

	Agarrando el vaso de mi padre, lo vuelvo a llenar de una.

	—A la tercera va la vencida encanto. ¿Supongo que el bourbon es una disculpa por haberme disparado la semana pasada?

	Él frunce el ceño.

	—Ella no te lo dijo.

	—¿Decirme qué?

	—No fue orden mía, Carrera.

	—¿Cómo mierda va a saber Thalia...? —Me quedo con una maldición—. Tenías un infiltrado.

	La sonrisa de Santiago no llega a sus ojos.

	—¿Crees que dejaría a mi hija nadando con tiburones sin un arma de destrucción masiva? Ella estaba siendo vigilada desde el momento en que puso un pie en tu apartamento. Si hubieras levantado una mano encontra de ella, te habrían disparado a matar.

	—Nunca le levantaría la mano —digo con suavidad—. No en ese sentido, al menos... —La fría sonrisa desaparece—. Te doy puntos por la creatividad. —Hago un gesto hacia la botella y vuelvo a llenar mi vaso—. Sobornar a mi ama de llaves extranjera ilegal con una residencia estadunidense falsa fue inventiva.

	Boom.

	Ya sabía el resultado, imbécil.

	—Parece que la rusa necesita una lección para contener su                     lengua. —Santiago se sirve otro trago, apenas sin parpadear—. Puede que te haya subestimado.

	—Más de lo que crees. —Ante su ceja levantada, añado—: Dime, Santiago, ¿cómo va ese nuevo piloto tuyo?

	Esperaba fuego y azufre. Lo que obtengo es algo mucho más inesperado. Hay un leve destello de respeto en sus ojos negros, antes que sea sofocado por la indiferencia.

	Lo veo intercambiar miradas con Grayson.

	—No está bien —responde finalmente—. Benito acaba de tener un trágico accidente.

	—Qué desafortunado. Casi tan desafortunado como lo será el de Svetlana.

	Qué desafortunado, en efecto. Sin embargo, tengo que volver a encauzar esta reunión en curso.

	—Esta alianza no fracasará porque va más allá de los negocios. Se trata de sangre. Sobre la familia...

	Grayson se pasa una mano por la mandíbula.

	—¿Te las arreglaste para conseguir algo de Sanders?

	—Lo hice... —dice una voz baja y controlada.

	Las cabezas se vuelven hacia donde está sentado mi padre, sumido en sus pensamientos.

	—I vecchi peccati hanno le ombre lunghe.

	—Los viejos pecados tienen sombras largas —traduce Santiago, su expresión oscureciéndose—. ¿Él los escucho decir esto? 

	Mi padre asiente.

	—Hay cosas que nunca se olvidan. En el momento en que lo dijo, supe a qué nos enfrentábamos. —Su mirada se posa en la mesa—. Supe que no podíamos hacer esto solos.

	—¿Alguien quiere iluminar al resto de nosotros? —digo, perdiendo la calma.

	Mi padre aprieta los dientes:

	—Tu Abuelo Alejandro, era un enfermo hijo de puta que traficaba con mujeres. Disfrutaba más de la caza que de la muerte. Como tal, no pasó mucho tiempo antes que La Societá Villefort lo llamara.

	—Como un puto veneno. —El agarre de Santiago se aprieta nuevamente en su vaso.

	—Su organización se financiaba principalmente con el tráfico. Controlaban la mayoría de las redes, excepto las que entraban y salían de México. A cambio de una gran tajada, le ofrecieron algo que el dinero no puede comprar.

	—¿Eso significa...?

	—No —suelta mi padre ante mi insinuación—. Después que ese bastardo muriera, Villefort vino a mí ofreciendo ser miembro. Se fueron con tres hombres menos. Aun así, no se tomaron el rechazo a la ligera, y desde entonces vigilo mis fronteras. —Dejando escapar una maldición, finalmente agarra el bourbon—. Mi conocimiento de su funcionamiento interno es limitado en el mejor de los casos. Sin embargo, él puede decirnos todo lo que necesitamos saber.

	Sigo su línea de visión hacia donde se sienta Santiago.

	—En realidad, esta es el área de experiencia de Knight. —Oigo decir a Grayson.

	—¿Y quién mierda es Knight? —digo bruscamente, bajando mi puño con fuerza sobre la mesa—. Ya he terminado con los códigos de mierda. Tenemos que exponer todo, ahora mismo. Hay dos mujeres ahí fuera que cuentan con ello.

	Ellas cuentan con nosotros.

	El colombiano estrecha los ojos, ya sea para ocultar su desprecio, o su respeto. Por segunda vez esta noche, sospecho lo segundo.

	—Aiden Knight —aclara, recostándose en su silla—. Es mi socio de negocios, desde hace veinte años. Él lava dinero para mí a través de sus casinos en la Riviera Francesa. Estaba metido hasta las rodillas en Villefort hasta que se liberó. Al hacerlo, hizo que toda la organización cayera. Creíamos que estaba muerto y enterrado...

	Hay emociones que se mueven bajo su superficie. Emociones que él no puede contener. Mi estómago se tambalea. Él está pensando en Thalia. Él sabe que ella está en un gran peligro.

	—¿A quién está afiliado? —exijo, haciendo caer mi puño sobre la mesa de nuevo—. ¿La mafia? ¿Los rusos?

	—Es más complejo que eso. En su momento, ofrecía una unidad de protección para multimillonarios, jefes de estado, realeza... ellos limpiaban su desorden por un precio muy alto, y un sacrificio aún más fuerte. Se infiltraron en los gobiernos. Estaban detrás de cada decisión en el escenario mundial...

	—¿Cabrones hijos de Iluminati?

	—Algo así. Tenían participaciones en todas las células del crimen organizado. Excepto la mía y la de tu padre, y un par más... —Desplaza su mirada al hombre sentado a mi lado—. No tenemos ningún interés en la política, salvo cuando nos conviene. Jugamos en una liga muy diferente... Como ustedes —añade, regalándome otra concesión—. Solo nuestra reputación nos lleva a donde queremos ir.

	Toda la condenada razón.

	—Si encontramos el hacha, encontraremos la llave.

	—Te dije que no había más tonterías crípticas.

	—Villefort tiene una insignia de llave carmesí —interrumpe Grayson—. Ellos solían vomitar esa mierda en todo. Es su tarjeta de presentación. ¿Había algo como eso en el aparcamiento?

	—Haré que mis hombres echen otro vistazo. —Saco mi celular para llamar a Rocco. Al mismo tiempo, Grayson se dirige a uno de sus ninjas vestidos de negro.

	—Baja a Canal Street con otros cincuenta hombres. Reúne a todos los italianos de la mafia italiana que encuentres. Cualquiera con un tatuaje de hacha es traído aquí. Tienes dos horas... Ve.

	—Aquí no estamos tratando con oportunistas y criminales de poca monta —advierte Santiago, un músculo trabajando en su mandíbula—. Cada asesinato político importante... Cada conflicto... Tommaso Zaccaria tuvo una mano en todo ello.

	—¿Él es su líder?

	—Era. Él y sus cinco hijos hace tiempo que murieron, salvo uno. Tiene un nieto italiano... —Mira a Grayson, que ya está escribiendo un mensaje en su celular.

	Maldita sea, este imbécil es eficiente.

	—¿Qué más puedes decirnos? —Con cada segundo que pasa, me estoy volviendo más impaciente. Necesito que Thalia vuelva a mis brazos. Necesito que ella entienda por qué hice lo que hice... Simplemente la necesito.

	—No mucho, aparte que la muerte era una bondad si caías en su compañía. Eran un grupo de lunáticos depravados con un complejo de Dios. Su organización prosperaba con la degradación y la explotación.

	Mierda.

	—Y la venganza —termina Santiago en tono oscuro—. Hace veinte años, le dimos a la Interpol las llaves de su castillo de naipes y les meamos todo su juego. Ahora, al parecer, han vuelto para mearse en el nuestro.
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	SANTI
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	LAS ÚLTIMAS PALABRAS DE SANTIAGO CUELGAN EN EL AIRE COMO UN GANCHO OXIDADO, uno que está desgastado por el tiempo y manchado por el sacrificio. Los cinco nos sentamos en silencio durante un momento, absorbiendo el sombrío retrato que él acaba de pintar. Escuchando los sombríos detalles de la depravación de La Société Villefort, y dándonos cuenta que el tiempo que creíamos tener...

	No lo tenemos.

	Oigo sus gritos en mi cabeza. Malditamente las oigo. Mi hermana... Mi esposa...

	De alguna manera, fuerzo sus rostros de mi memoria. Si dejo que se hagan cargo, perderé la concentración. Sus vidas dependen de mi habilidad para compartimentar. Para ser analítico y estratégico... Mi pulso se reduce a un zumbido constante mientras me meto de nuevo en la piel familiar del jefe del cartel.

	Un hombre es más peligroso cuando está tranquilo.

	—¿Cuál fue su último paradero conocido? —pregunta mi padre.

	—Sur de Francia. —Grayson extiende la mano para llenar los vasos de todos nuevamente—. Había un cuartel general en algún de Cannes. Haré que Knight lo compruebe. A ver si hay algún movimiento en la finca.

	Un comienzo... Pero si eso no es suficiente, arrasaré todas las ciudades y pueblos de Europa, si es necesario. No pararé hasta encontrarlas.

	Un mensaje entrante de Rocco desvía mi atención. Miro mi celular, y su respuesta me hace buscar el bourbon:

	Nada.

	—¿Disfrutas de mi hospitalidad, Carrera?

	Miro hacia arriba y encuentro a Santiago mirando la botella casi vacía, como si le hubiera robado su juguete favorito. Solo por eso, me sirvo otro vaso doble.

	—Mi jefe de seguridad —digo, golpeando la pantalla de mi celular—. Él barrió el estacionamiento de nuevo, no se encontraron llaves carmesíes.

	—Interesante.

	—O revelador... —contraataco—. ¿Por qué estás tan convencido que el hacha de Ricci y la llave de Villefort están juntos? El hombre que liberó a Marco Bardi no llevaba una llave carmesí. Llevaba la insignia de Ricci... un tatuaje de un hacha.

	—Porque ellos están operando como una unidad —dice Grayson, mirando su celular. Toda conversación cesa cuando cuatro pares de ojos siguen su mano mientras gira la pantalla—. Un adelanto de nuestra entrega en Canal Street. Mis hombres trabajan rápido.

	Es un primer plano del cuello ensangrentado de un hombre. Al igual que el que aparece en el vídeo de vigilancia, lleva un tatuaje de hacha. A diferencia del video, un alfiler de llave carmesí se ha alojado profundamente en el centro del mismo.

	Es verdad. Todo es jodidamente cierto. Ricci y Villefort han sido una sombra unificada oscureciendo nuestras dos ciudades. Todo planeado... Todo calculado...

	—¿Qué pasa con la correlación de la línea de tiempo?

	Todos los ojos giran hacia donde RJ ha estado sentado mudo toda la reunión, asimilando todo. Viendo cómo se desarrolla. No me sorprende. Su silencio es apropósito. Mientras todo el mundo a su alrededor hace la guerra, él estudia la estrategia del contraataque.

	—¿Quién mierda eres tú? —Santiago balbucea.

	RJ le devuelve la mirada pétrea al otro lado de la mesa.

	—Una baja de larga duración de La Boda Roja.

	El colombiano lo mira con leve curiosidad, como si fuera una irritante mosca que entra y sale de la conversación. Pero yo sé que no es así. Detrás de la mirada ártica de RJ se esconden dos décadas de odio. Veinte años de cicatrices. Veinte años de silencio.

	Después de todo, el hombre sentado al otro lado de la mesa lo dejó huérfano a los tres años...

	Es entonces cuando el corazón de su pregunta me golpea.

	—Mierda. —Respiro—. La Boda Roja.

	Santiago gruñe:

	—No otra vez esta mierda.

	—La Boda Roja —vuelvo a repetir, esta vez entre dientes apretados—. Eso ocurrió más o menos al mismo tiempo que...

	—La caída de Villefort —dice mi padre pensativo, con la mandíbula apretada.

	—A pesar de lo que ambos afirman, hubo un tercero involucrado en la boda del infierno. —Desvío mi mirada de él hacia el colombiano—. Fueron los hombres de Ricci, ¿no?

	Nadie responde. No es que esperara que lo hicieran. Además, era una pregunta retórica. Estoy jugando a unir los puntos, no a Verdad o Reto.

	Negro

	Carmesí

	Hacha

	Llave 

	Las cuatro líneas se cruzan, formando un cuadrado perfecto.

	—Fue una jugada de poder. Villefort se hundía. Tommaso Zaccaria estaba tras las rejas. Don Ricci estaba en el fondo del Hudson. ¿Qué mejor manera para abrirse paso a través de las fronteras americanas, mexicanas y colombianas?

	—Enfrentar a los dos mayores carteles y ver cómo se destruyen durante veinte años, extrayendo la máxima venganza —añade mi padre rotundamente, mientras años de derramamiento de sangre y tormento se desenvuelven en su rostro.

	—Corazones sengrates. —Me pongo rígido, mis palabras empapadas de blasfemia.

	—Sí, corazones sangrientos —confirma, atrayendo la atención de            todos—. Robar a sus amadas hijas y hacerles sufrir un destino peor que la muerte.

	—Podríamos haber estado un paso por delante de esto si tú no hubieras mantenido a Bardi atado en tu sótano —ruge Santiago, volviéndose hacia mí.

	—¿Crees que Bardi es parte de Villefort? —me burlo—. Vamos, incluso los sociópatas tienen normas.

	—El hecho es que, si no la hubieras encadenado a tu lado del río con mentiras, ella habría estado bajo nuestra protección. En cambio, estabas demasiado ocupado tratando de subir a la cima de la montaña Carrera, que no te molestaste en mirar detrás de ti.

	Agarro el borde de la mesa, dispuesto a tirárselo a la cara cuando las palabras de mi padre regresan a mí:

	"Santiago ha construido un imperio gracias a su habilidad para joder la mente a los desalmados. No dejes que te alimente con una chispa y que te arrastre a un infierno".

	Él está tratando de provocarme, así que en lugar de darle la reacción que quiere, le doy la que se merece.

	—Todo esto empezó en un club nocturno de Nueva York, no en Nueva Jersey —digo, y le doy a la acusación un tono más agudo—. Se habrían llevado a Thalia a pesar de todo. Tal vez deberías estar más preocupado por tu propia maldita montaña.

	RJ se reclina en su silla. Todavía está dando vueltas a la información en su cabeza, tratando de hacerlas encajar. Una línea profunda se hunde entre sus cejas mientras se pasa las manos por la boca.

	—¿Dónde se originaron los contenedores de transporte?

	—Ni idea —suelto, el duro recuerdo de las mujeres muertas persiste—. ¿Por qué?

	Hace un gesto entre Grayson y yo.

	—A ambos les llegó uno a la puerta de su casa. Los mismos vestidos blancos. El mismo estilo de ejecución... Si rastreas el origen de ambos contenedores, tendremos un punto de partida, si no una ubicación.

	Antes que termine, Grayson y yo estamos enviando mensajes a los estibadores en nuestra nómina en nuestras respectivas terminales portuarias. Durante quince minutos, nadie habla. Nadie toca otro vaso de bourbon. Cada momento que pasa se desvanece en el siguiente mientras esperamos la confirmación, todos preparados y listos para pintar las calles de rojo.

	Mi celular es el primero que suena.

	Todos los ojos están puestos en mí cuando contesto:

	—Carrera.

	—¿Mal momento? —pregunta mi contacto, leyendo mi tono.

	—Solo ve al grano.

	—He tenido que investigar un poco. Los “envíos especiales” como ese no son exactamente escaneados y registrados, ya sabes.

	—¿Entonces por qué me haces perder el tiempo?

	Tiene el valor de sonar ofendido.

	—No fui capaz de rastrear de dónde vinieron esos contenidos, pero puedo decirte la ubicación de ese particular contenedor, seis días antes.

	Seis días.

	Mi mente se remonta a una noche de bromas tentadoras y de honestidad descarnada.

	Una noche de sumisión y espaguetis...

	—Carrera... ¿Sigues ahí?

	Parpadeo el recuerdo.

	—¿Cuál es la ubicación?

	—New Haven.

	Me congelo.

	—¿Estás seguro?

	—Por supuesto que estoy seguro. Jesús, ¿crees que llamaría a Santi Carrera con algo inseguro…?

	La línea se corta cuando termino la llamada y vuelvo a meter el celular en mi bolsillo. Estoy a unos diez segundos de perder la cabeza, cuando miro hacia arriba y me encuentro en la línea de fuego gemela de Valentin Carrera y Dante Santiago.

	—¿Y bien? —exige Santiago.

	Mientras tanto, Grayson está mirando su celular con la misma mirada sombría en su rostro.

	—Santi —dice mi padre bruscamente.

	—Los contenedores vinieron de New Haven.

	Su expresión estática cambia.

	—¿Connecticut?

	La palabra apenas sale de su boca cuando Grayson golpea su celular sobre la mesa, su fría compostura se fue a la mierda.

	—El nuestro también. Puerto de New Haven. Eso ni siquiera es propiedad de un cartel.

	—Es irlandés —digo—. El verde, el blanco y el naranja han tenido un bloqueo en el Puerto de New Haven durante más de treinta años.

	Pero, ¿por qué allí? ¿Por qué el desvío?

	Las acciones de un criminal nunca son sin propósito. Están planeadas. Calculadas. Programadas...

	Entonces recuerdo las palabras de RJ sobre la correlación temporal.

	Hace veinte años, dos reyes del cartel se conocieron en una boda en Ciudad de México. Se terminó en un tiroteo y un derramamiento de sangre. Hace diez años, se reunieron de nuevo en una vieja iglesia en una calle suburbana en Hasbrouck Heights. De nuevo, terminó en disparos y derramamiento de sangre. Hace siete días, un heredero mexicano y una princesa colombiana se encontraron en un casino de Atlantic City. Esta vez, voy a asegurarme que sea solo el principio.

	—Ustedes dos no son los únicos que pueden guardar rencor —digo rotundamente—. Mahoney no tiene hijas. Tuvo cuatro hijos. —Me vuelvo hacia mi padre—. Hasta hace diez años, cuando los matamos a todos en Nueva Jersey.

	—Sagrado Corazón —él murmura, y veo cómo los años retroceden en su mente. También veo el momento en que se detienen. ¡Hijo de su puta madre! Él no dio la orden de atacar la iglesia. Él estaba siguiendo una orden.

	Quienquiera que controlara al equipo de Ricci hace veinte años, lo controlaba a él hace diez años atrás.

	Al igual que lo controlan a él y a los irlandeses ahora.

	—En el momento en que supe que Thalia se había ido, tenía todas las carreteras principales de Nueva Jersey y todos los vuelos privados en tierra bloqueados. Tuvieron que haber navegado hasta New Haven y subido a un avión allí.

	La rabia que siento en ese momento no es solo un vicio, es primordial. Supera la necesidad de matar.

	Los haré sufrir a todos.

	Haré que pidan clemencia, como lo hicieron mi esposa y mi hermana.

	Santiago se pone en pie.

	—Tenemos que encontrar a nuestras hijas, Carrera —dice, dirigiéndose directamente a su adversario.

	Algo tácito pasa entre ellos. Esto es más grande que décadas de guerra. Se trata de elegir las líneas de vida por encima de las líneas de sangre. Se trata de poner de lado nuestras diferencias por dos mujeres que han logrado navegar por el terreno baldío entre nuestros dos carteles, sin necesidad de disparar balas.

	Por Thalia y Lola, somos uno.

	A partir de ahora.

	—Si hacemos esto, lo hacemos bien —digo, clavando mi dedo en la caoba lacada—. Sin sorpresas. Sin golpes por la espalda. Luchamos juntos, hasta que ya no haya razón para hacerlo...

	Hasta que rescatemos a Thalia y Lola, o las enterremos.

	—De acuerdo. —Todos los ojos se vuelven hacia mi padre cuando se levanta de su silla para unirse a nosotros—. Mi hija nació la noche de La Boda Roja. Mi cielito vino a este mundo maldito por una nube de venganza. Y ahora, es quien tiene su vida en sus manos. Lola es lo único de hace veinte años que importa ahora. Todo lo demás es insignificante. —Los destellos dorados de sus ojos arden con intención mientras extiende una mano firme sobre la mesa—. Nuestros hijos ya han sufrido suficiente.

	Extendiendo la mano por encima de la mesa, Santiago agarra su mano ferozmente.

	—Lo hago por los míos.

	Es como si el sol y la luna se hubieran puesto al revés. Aunque viviera cien vidas, nunca pensé que vería a Valentin Carrera y Dante Santiago hacer las paces.

	Cuando los reyes juzgan, no hay lugar para la mala interpretación.

	Forma parte de la fila.

	Un momento más tarde, Grayson y yo estamos cimentando nuestra propia tregua con un similar apretón de manos.

	Se trazan nuevas líneas.

	Las antorchas se pasan.

	La alianza de la Costa Este está sellada.

	Al atravesar la tensión, Grayson hace un gesto cortante al celular que tengo en la otra mano.

	—Ahora que está resuelto, quiero que Sanders vuelva a Nueva York inmediatamente. Prefiero que no esté muerto cuando llegue.

	Al menos uno de nosotros lo hace.

	Doy por sentado que estoy de acuerdo y escribo un breve mensaje a Rocco:

	El trato está sellado. Deja que los hombres de Grayson entren.

	Lo último que quiero hacer es mantener a ese hijo de puta vivo un segundo más, pero liberar a Sanders no es la única concesión que haré en la lucha por encontrar a mi familia. Los Carreras y los Santiago nunca serán aliados. Aun así, la única manera de terminar una guerra no es luchar contra mi enemigo... es luchar junto a él.

	Grayson asiente a la pared de hombres armados detrás de nosotros, enviándolos a dispersarse en formación.

	—Se levanta la sesión. Vamos a cubrir más terreno siguiendo pistas separadas. Me dirigiré al Canal Street y haré una visita a nuestros amigos italianos.

	—Seguiremos rastreando los contenedores —afirmo, pero incluso mientras lo digo, sé que no es suficiente. Mi alma ansía sangre—. Mejor aún, un viaje a New Haven está programado. Ya que Mahoney es tan aficionado a aparecer sin invitación en lugares, estaré encantado de devolverle el favor.

	—Nos mantenemos informados, y luego nos encontramos aquí en seis horas.

	—Que sean cinco. —Ante su ceja levantada, añado—: No hay tiempo para jugar juegos con este maldito irlandés. Habla o no habla. En cualquier caso, tendrá una bala entre los ojos.

	El primero de muchos que vendrán.

	La misma bestia de un sicario que nos recibió en la puerta reaparece.

	—Por aquí, señor Carrera. Es hora de escoltarle a sus vehículos.

	—Eso no será necesario.

	—Me temo que el señor Grayson insiste.

	Me giro para encontrar una pizca de diversión en la cara del colombiano.

	Bastardo.

	Me estoy preparando para salir de este agujero de mierda cuando todos los celulares en los alrededores suenan.

	RJ contesta inmediatamente, mientras Grayson frunce el ceño ante su aparato. Girando el cuello, compruebo el identificador de llamadas antes de contestar:

	—¿Qué pasa, Rocco? ¿Sanders exige un desfile de salida?

	—La terminal Elizabeth acaba de esfumarse.

	Todo el ruido de mi cabeza se calla. Es el tipo de silencio que esparce serenidad como un bálsamo antes de avanzar con un cuchillo. Al mismo tiempo, oigo a Grayson perder la calma al otro lado del almacén.

	Girando en torno a él, nos miramos a los ojos.

	—Nuestro puerto de Newark está en llamas —acuso.

	—También lo está la terminal de Red Hook —gruñe.

	Un oscuro pensamiento entra en mi cabeza. Es todo lo que puedo hacer para no expresarlo sin estrellar mi puño contra la pared.

	—¿Qué parte de la terminal fue golpeada? —le pregunto a Rocco.

	—La oficina sur. La que alberga a nuestro contacto.

	—¡Hijo de su puta madre!

	Perdiendo todo el autocontrol, mi puño choca con un soporte de concreto cercano, enviando fragmentos de dolor por todo el camino hasta mi hombro, pareciendo hacer sonar las vigas. No es hasta que una segunda explosión derriba la pared detrás de Santiago, lanzándonos en todas direcciones como bolos, que la verdad me golpea tan fuerte como lo hizo la pérdida de Thalia.

	Esta reunión no está terminando con balas.

	Está terminando con bombas.
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	—¡DÉJENLA EN PAZ, PINCHES CABRONES!

	—¡Lola, detente! —Agarro sus brazos agitados y la alejo de los cuatro guardias que han venido a escoltarme al Il Labirinto.

	—¡Lucha contra ellos, Thalia! —dice enfadada, volcando su frustración en mí—. ¿Por qué mierda no luchas contra ellos? ¿Qué te pasa? No eres una cobarde, eres una maldita tigresa.

	—Todo va a estar bien... yo voy a estar bien. —Atrapo su rostro entre mis manos y la obligo a mirarme. Intentando transmitir mil consuelos con mi calma. Suplicándole que confíe en mí.

	Ella no necesita saber que le estoy vendiendo seguridades de papel.

	Todavía no.

	La verdad es que soy una mujer de diecinueve años que está muerta de miedo, desplazada, confundida y ahogada. Pero también soy una hija nacida en violencia, y una esposa casada con el pecado.

	Fui una tonta al pensar que podría contener esas influencias para siempre.

	Esta noche, necesito correr de cabeza hacia ellas. Abrazarlas. Convertirlas en un arma propia. Cualquier sombra que esté acechando dentro de mí necesita salir a jugar. Cualquier sangre contaminada que llene mis venas necesita sangrar su verdad. Es la única manera en que podré sobrevivir a este infierno.

	Tenía razón. Toda la subasta fue una farsa, y ha habido un cambio de protocolo. Monroe Spader me tiene por los próximos cinco días para torturarme hasta que su corazón se pudra. Los únicos gritos que saldrán de ese laberinto esta semana serán los míos.

	Él no será amable conmigo. Los mentirosos infligen dolor para vendar sus negras almas. Él planea pegar, golpear, marcar, violar...

	—Muévete, puttana —dice uno de los guardias.

	—Mi hermano los destruirá por esto. —Lola arranca su rostro de mis manos—. Si ustedes, hijos de sus putas madres, piensan que su Rey Negro da miedo, no tienen ni idea de lo que es capaz Santi Carrera...

	Sus amenazas son cortadas por una risa incrédula.

	—Ustedes viven y mueren en este lugar, señorita. Ahora son fantasmi. Nadie las encontrará nunca aquí.

	—Volveré a esta habitación, Lola —digo, agarrando su brazo, forzando su atención hacia mí—. No te dejaré sola. Te lo prometo.

	—Lo sé. —Me echa los brazos al cuello. Sabe que no tengo elección—. Ahora eres una Carrera —susurra—. La fuerza y el sacrificio unen a una familia más fuerte que la sangre. La lealtad corre por tus venas, Thalia. Justo como en la nuestra.

	Sus palabras resuenan en mi cabeza mientras me arrastran al pasillo.

	Soy una Carrera y una Santiago, Lola. Esta noche, soy parte El Muerte, parte Escorpión.

	No hay nadie que venga a rescatarme. Lola está encerrada. La influencia de mi padre no puede alcanzarme aquí. Ni siquiera mi príncipe de las tinieblas podrá asaltar este castillo a tiempo.

	Pienso en la madre de Edier mientras cuento los treinta y un escalones sinuosos hasta la planta baja. Pienso en lo que superó después de ser traficada por la peor clase de sádico a los veinte años. Cómo, incluso después de todo por lo que pasó, se las arregló para volver a juntar todas sus piezas.

	Eso es lo que hacen los intrépidos pájaros de fuego. Se despojan de sus plumas ardientes y resurgen de las cenizas. Renacen de su tragedia... 

	Encontraré mi verdadera fuerza en las llamas. Lucharé. Arañaré. Cortaré. Por cada daño que Monroe Spader me haga, se lo devolveré doblemente.

	Esta noche, soy la hija de mi padre.

	Esta noche, soy la esposa de mi esposo.

	Él me está esperando en la entrada verde del laberinto. De cerca, los setos de acebo Yaupon tienen al menos tres metros de altura, una perfectamente esculpida entrada para lo que sea que él haya planeado para mí. El dulce aroma del calor del verano está en el aire, entremezclado con la anticipación roja. Alicia está a punto de caer por una madriguera de conejo con cristales rotos.

	Él ya no está usando su traje azul barato. Lo ha cambiado por un traje militar de color caqui de aspecto raro.

	Mucho mejor para cazarme.

	Con su baja estatura, parece un niño bajo y gordo jugando a los disfraces. Pero mi burla dura poco cuando miro la mesa antigua lacada que está a su lado. Está llena de utensilios y dispositivos de aspecto cruel, algunos sexuales, otros medievales... Algunos todavía ensangrentados.

	—Sra. Carrera —saluda expansivamente, con su mirada brillante recorriendo mi cuerpo como la mugre tóxica en el fondo de un cubo de basura.

	—Spader, pedazo de mierda mentiroso. —Mis siguientes palabras se pierden en la quietud mientras mi mejilla izquierda estalla de dolor.

	—¡Silenzio! —gruñe el guardia—. Guarda tu boca para gritar y chupar, puttana. Cualquier otra cosa es un desperdicio irrespetuoso.

	—Gracias por la lección, Franco —murmura Spader—. Los modales formarán a la puta del cartel.

	Aprieto la palma de la mano contra mi piel para aliviar el escozor. Hay metal en mi boca. Mi visión es de estrellas fugaces y luces parpadeantes. 

	—¿Cuánto tiempo has estado planeando secuestrarnos a Ella y a mí?

	¿Cuánto tiempo llevas queriendo hacernos daño?

	Él extiende su mano para apartar un mechón de cabello oscuro de mi rostro. Su toque parece prolongarse una y otra vez. Cuando trato de alejarme, Franco me empuja de vuelta a él.

	—El momento en que tu dulce hermana entró en un bar de Manhattan y permitió que mi socio la tocara.

	—Bardi —exclamo—. ¿Trabaja para ti?

	Sus finos labios se mueven.

	—Todos lo hacen, Sra. Carrera. Los irlandeses, Don Ricci, Bardi... Yo, por mi parte, trabajo para una organización que proporciona estos... servicios. Entre otras cosas. Le sorprendería lo mucho que los hombres pagan por probar el miedo de una princesa de la mafia o del cartel, particularmente si han sido agraviados por su familia. Y hay muchos que han sido agraviados por Dante Santiago, querida niña. —Su voz baja a un ronroneo obsceno—. Sin mencionar, tu nuevo imbécil de esposo, que está haciendo bastante por su nombre en estos días.

	Veo con horror cómo se lleva la mano a la boca para lamer los dedos que acaban de tocar mi piel. Aun así, me obligo a mantener el contacto visual, incluso cuando mi estómago empieza a rugir.

	—¿Cuántas piezas de plata cruzaste de diablo por mí? —susurro.

	—Más de las que crees. —Se ríe y agarra un pequeño cuchillo de caza de la mesa—. Fuiste mi incentivo, Thalia —dice, ladeando la cabeza con esa expresión de cubo de basura tóxica de nuevo—. Bueno, al principio quería a tu hermana después de ver la cinta que nos grabó Bardi —admite—. Pero desde el momento en que te vi, era solo cuestión de tiempo para que entráramos juntos al Il Labirinto.

	—¡Estás enfermo!

	—Franco.

	Esta vez es mi mejilla derecha la que recibe una salvaje reprimenda. Me tambaleo hacia atrás, jadeando frenéticamente, tratando de llenar mi cuerpo con cualquier cosa que no sea el dolor.

	—Temperamento, temperamento, Thalia —él canta—. No te importa que te llame por tu nombre de pila, ¿verdad? Creo que es mejor que nos despojemos de las formalidades, teniendo en cuenta que voy a descubrir lo fuerte que lloras antes del amanecer.

	—Esto es una mierda —digo con rudeza—. Estabas trabajando para Santi mucho antes que Ella conociera a Bardi. Llevas más de un año en su bolsillo. ¿Qué más estás escondiendo?

	El guardia avanza hacia mí de nuevo con la mano levantada, pero Spader lo despide.

	—Tengo otras habilidades, más intrincadas que encontrar las putas para la empresa de dinero del señor Zaccaria. Me encargaron que intensificara la desestabilización en la Costa Este, entre el cartel de tu padre y el de tu esposo... Y entonces entraste en Legado como un cordero en sacrificio, vestida de rojo brillante y llamaste la atención de todos. —Me quedo helada cuando pasa la punta de su espada por la curva de mi hombro, pasando por encima del tirante de mi vestido—. Nunca soñé que Carrera se casaría contigo. Nunca soñé que él se enamoraría tan fuerte... Un tonto enamorado es un tonto maduro para ser explotado.

	—Mi esposo no es tonto, Spader.

	Con un movimiento de su muñeca, corta el delicado tirante de mi vestido blanco, y yo me agarro a la tela para evitar que caiga al suelo. 

	—Solo un tonto se deja distraer. Y tú le has distraído —me acusa, centrándose ahora en el ascenso y descenso de mi pecho—. Hizo que tú y Lola fueran blancos fáciles. Una vez que nos enteramos de la condición de tu hermana, ella no era buena para nosotros. Pero tú... eras una propuesta mucho más atractiva.

	—Mataste a Sam —susurro, con las enfermizas explosiones dobles de los disparos resonando en mi cabeza.

	—En la propiedad de Legado, nada menos. —Vuelve a reírse, antes de mover el cuchillo a mi hombro opuesto, dejando que su amenaza se apoye en mi piel junto la única correa del vestido que me quedaba—. Ahora, ¿a quién crees que Edier Grayson va a culpar por eso?

	Él se quita las gafas con la otra mano y las coloca limpiamente en su bolsillo delantero. Momentos después, se oye el sonido de un ladrido furioso detrás de mí.

	—No estamos aquí solo para llenar los bolsillos de Zaccaria, ¿verdad? —digo apresuradamente—. Hay algo más que él quiere de esto.

	Él tararea en acuerdo, pero no da más detalles.

	—Las llaves carmesíes —suelto, agarrándome a un clavo ardiendo—. ¿Qué representan?

	—Cuando tu padre se reúna contigo en el infierno, asegúrate de preguntárselo.

	—No si tú vas allí primero. —Me estremezco cuando su cuchillo me corta el hombro en castigo por mi falta de respeto—. Quiero respuestas antes que tú y tus perros del infierno me persigan por este laberinto, Spader.

	—¡Suficiente! —Su expresión se vuelve feroz cuando se inclina hacia delante, envenenando cada centímetro de mis ojos: gotas de sudor cubriendo su labio superior, todo su cuerpo apestando a nervios y excitación—. Se acabó la charla. Esta noche lucharemos y follaremos. Sin tu consentimiento.

	—Eres un monstruo —susurro.

	—No, soy un lobo, y ahora es el momento que corras, corderito. —Con esto, corta la última correa, arrancando el vestido arruinado de mis manos. Con un vicioso empujón me impulsa, desnuda y vacilante, hacia la entrada del laberinto—. Corre, corre, tan rápido como puedas... Es hora de comenzar tu matanza.
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	MI VISITA A NUEVA JERSEY HACE DIEZ AÑOS NO FUE MI PRIMER VIAJE A ESTADOS UNIDOS.

	Hasta ese día, mi versión de Estados Unidos se detenía en la frontera del estado de Texas. Houston, para ser exactos. Campamento base para todas las operaciones del cartel de Estados Unidos, y el hogar de la otra mitad de la línea de sangre Carrera:

	Los Harcourts.

	Recuerdo que el padre de RJ tenia una habitación entera en su casa solo para ver películas. Era todo el estado del arte, con noventa y dos decibelios de sonido envolvente que podías sentir más que oír. Un grito durante una película de terror reventaba un tímpano tan rápido como una explosión de una película de acción que te hacía temblar los dientes.

	Es por eso que la explosión y las llamas no parecían reales al principio. Por una fracción de segundo, es como si estuviera sentado en el exterior, viendo todo lo que sucede a otra persona, como en una película.

	Pero no lo es.

	Presionando las palmas de las manos contra el suelo de cemento, levanto la cabeza hacia la anarquía. Fuego. Humo. Destrucción. Es la escalada de una maldita pesadilla.

	Lentamente, me arrastro en mis rodillas y examino los daños. Lo que solía ser la pared sur del almacén, está ahora envuelto en una bola de llamas multicolores. El humo oscuro serpentea alrededor de los bordes dentados, invitándose a consumir lo que queda: una estructura de metal retorcido y de ladrillos desmenuzados.

	¿Qué demonios acaba de ocurrir?

	Hay un gemido ahogado detrás de mí. Me doy la vuelta para encontrar a RJ arrodillado sobre una pierna, con el codo apoyado en la otra. Se está sujetando la parte superior del brazo, con una rara expresión de rabia en su cara.

	—¡Mierda! —Me pongo de pie en medio segundo, y a su lado aun en menos tiempo—. ¿Estás herido?

	Apretando sus dientes, desliza una mirada entrecerrada hacia mí.

	—No, estoy pensando con fuerza. Diablos, sí, estoy herido. —Él mueve su mano, y la sangre brota de un corte ancho en su    bíceps—. Un trozo de cristal me ha arrancado un pedazo del brazo.

	Veo de nuevo el fuego que está consumiendo un lado del almacén. Tenemos que salir de aquí.

	—¿Puedes moverte? —una pregunta sin sentido ya que lo estoy arrastrando a sus pies.

	Una vez en posición vertical, aparta el brazo de un tirón.

	—Alguien acaba de intentar eliminarnos, Santi... Puedo hacer algo más que moverme. Puedo matar al hijo de puta con mis propias manos, si es necesario.

	—Muy bien. Busquemos a los demás y pongamos esto a prueba.

	Giramos en direcciones opuestas, y no tardo en encontrar a mi padre. A pesar del corte profundo en su frente, ya está de pie con su arma desenfundada.

	—Santi —dice, murmurando un gracias a Dios enmarcando los bordes de mi nombre—. ¿Estás bien?

	—Sí —le digo—. Estoy bien. RJ está bien. ¿Dónde están Grayson y Santiago?

	Al mencionar sus nombres, su breve calidad se rompe como un hueso frágil.

	—Ya están fuera —dice, señalando a su derecha—. Observando una cremación masiva.

	Me doy la vuelta y encuentro a seis de los hombres de Santiago inmóviles en el suelo. Algunos les faltan miembros, mientras que otros... Bueno, no queda mucho para comprobar si hay pulso.

	Santiago nos espera en los restos de la acera de afuera. Su piel oscura es un cruce de rayas sangrientas y cortes.

	—¿Bombas, Carrera? —ruge cuando nos ve—. Eso es una movida de cobardes.

	Mi padre deja escapar una risa sarcástica.

	—¿Crees que hemos hecho esto? Si hemos venido aquí para mandarte al infierno, ¿crees que nos quedaríamos para tomar un aventón? Somos imprudentes, no suicidas.

	No somos ninguna de las dos cosas. Somos ejecutores estratégicos que no hacen nada sin propósito. Al igual que los malditos que están encendiendo la Costa Este como el Cuatro de Julio.

	Me interpongo entre ellos para calmar la creciente tensión.

	—Vamos a pensar en esto por un maldito minuto. Dos puertos del cartel acaban de arder en llamas. El edificio atacado en nuestro lado resultó ser la oficina sur de la terminal, que ahora es un montón de fuego y cenizas, junto con el estibador que rastreó el contenedor. —Miro a Grayson, que se ha unido a nosotros, su cara parece de mierda—. ¿Tú?

	—Mi infiltrado también ardió en llamas.

	—No creo en las coincidencias.

	—Jesucristo —murmura RJ—. Nos estaban vigilando todo el tiempo.

	El timbre de un mensaje de texto desvía mi atención. No es mío. No tengo ni idea de adónde ha ido a parar mi celular, después de haber sido mandado a la mierda volando. Todo el mundo se gira hacia donde mi padre tiene la cabeza inclinada hacia la pantalla encendida en su mano.

	—Dios mío. ¿Y ahora qué?

	—Los bomberos de New Haven acaban de ser llamados a Celtic Stone.

	—Ese es el lugar de Mahoney.

	—Ya no. —Levantando su barbilla, atrapa mi atención—. Mahoney estaba dentro.

	Estoy empezando a entender el poder que ejerce Villefort. Su sucio alcance se extiende a los cuatro rincones del mundo. No hay lugar para esconderse de ellos. Nada de lo que han hecho nuestros dos carteles ha pasado desapercibido. Thalia y Lola siempre estuvieron viviendo en tiempo prestado.

	—Sabían que íbamos por Mahoney. Se aseguraron que no hablara.

	Sirenas y bocinas suenan en la distancia, atrayendo la atención de Grayson hacia la calle, donde una multitud de curiosos está empezando a reunirse, sus ojos fijos en las llamas anaranjadas que lamen el horizonte.

	—Tenemos que salir de aquí —dice, señalando los vehículos—. El departamento de bomberos está a tres minutos.

	Estamos justo donde empezamos, en el punto de partida con nada más que un puñado de suposiciones y teorías. No voy a ninguna parte hasta que realineemos nuestra estrategia.

	—Mahoney es un montón de ceniza. ¿Cómo diablos vamos a obtener respuestas ahora?

	Las comisuras de la boca de Grayson se crispan. Si no lo conociera mejor, juraría que está sonriendo.

	—Ofrecemos un pequeño incentivo del cartel. Me encargaré de los bomberos y me reuniré contigo en el Canal Street dentro de una hora. Allí, vamos a persuadir juntos a nuestros amigos de Villefort para hablar.

	Siguiendo su ejemplo, RJ señala con la cabeza el lugar donde se están reuniendo nuestros sicarios. Eso seguro que no va a pasar desapercibido.

	—Vamos a volver a la base, y voy a informar a Rocco.

	—Bien. Ve.

	Mientras tanto, mi padre no ha quitado los ojos de su celular. Me agarro a su hombro, comprendiéndolo, ahora más que nunca.

	—Ve con mamá. No hay garantía que Legado no sea el siguiente.
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	Una hora después, me recibe el olor a cobre y a carne podrida. No me lleva mucho tiempo encontrar la fuente. Dos pasos en el almacén de Canal Street, y estoy embistiendo la punta de mi zapato en la cara de un italiano muerto.

	Él no es el único. Están por todas partes, tirados como juguetes desechados en el suelo de un parque infantil de asesinos. Veinte... quizá treinta. Dejo de contar en el momento en que me encuentro con una fila de pistolas de Santiago, todas apuntando a mi cabeza.

	—Esto se está volviendo un poco viejo —digo suavemente.

	—Bajen las armas, hombres. —Grayson me sigue dentro, sin inmutarse por la carnicería—. Los Carreras no son el enemigo aquí. ¿Me explico? Ahora, infórmanos del espectáculo previo.

	Un sicario, más músculo que hombre, se adelanta y hace un gesto alrededor de la sala.

	—La mayoría son hombres de Ricci. Todos llevaban llaves o tatuajes. Los que se prestaron a ello, fueron interrogados. Los que dispararon sus armas contra nosotros, murieron.

	—¿Te han dicho algo?

	—Él —señala al sicario. Asiente con la cabeza detrás de nosotros al último italiano que queda. Por los tonos de su sangriento bronceado, ya ha sido golpeado hasta la muerte. La silla a la que está atado está más roja que la madera—. Este no tiene el mismo umbral de dolor que el resto.

	No pido permiso, principalmente porque me importa un carajo. Caminando directamente hacia él, inspecciono su cuello. Alguien ha clavado un alfiler de llave en el centro del tatuaje del hacha negra.

	—Tiene un aspecto desagradable —observo, con una sonrisa                 sombría—. ¿Ya ha empezado a cantar?

	—Dijo que solo hablaría con un jefe —murmura el sicario.

	Pues bien, que empiecen los juegos.

	Uniéndose a mí, Grayson, arranca la mordaza del italiano hasta su barbilla.

	—¿Nombre?

	—Vincenzo —responde lastimosamente, con la voz ronca de tanto gritar.

	—Bueno, Vincenzo, es tu día de suerte. Tienes dos jefes de cartel por el precio de uno. Los invitados primero, Carrera...

	No puedo decir si está hablando en serio o es un idiota. No importa de cualquier manera.

	—Cuchillo —ordeno, extendiendo la mano. En cuestión de segundos, una impresionante navaja es puesta en la palma de mi mano—. Déjame decirte cómo va a funcionar esto, Vincenzo... —Sacando el cuchillo, veo que sus ojos se abren de par en par mientras lo rodeo—. Nada es gratis en este mundo. Vamos a hacer preguntas, y tú vas a responderlas. Si tu respuesta es de nuestro agrado, pagarás por ser un hijo de tu puta madre con sangre. —Golpeo la hoja de el cuchillo contra su mejilla—. Eso es hijo de puta, para los lingüísticamente discapacitados. —Enderezándome, continúo rodeándolo—. Si mientes, o nos haces enojar, simplemente te cortaremos la garganta y terminamos el día. ¿Entendido?

	No tiene muchas opciones, pero asiente de todos modos.

	—Muy bien. Pregunta número uno. ¿Sabes quién secuestró a mi esposa y mi hermana?

	Piénsalo bien, hijo de puta.

	Él traga con fuerza.

	—No, no sé su nombre.

	Frunzo el ceño.

	—Es una pena. —En el momento en que giro mi mano hacia un lado y apunto a su garganta, Vincenzo empieza a llorar como una perrita.

	—¡No, per favore! Puede que no sepa su nombre, pero ¡puedo describirlo!

	Interesante.

	—Tienes treinta segundos.

	Burbujas rojas de saliva se forman en las esquinas de su boca cuando palabras frenéticas salen de ella:

	—Américano. Corto....uh, ¿cómo se dice esto en inglés? ¿Corto? Sí, corto. Con ojos pequeños, como ratto... ahh, rata. Y usaba gafas negras. Siempre comiendo arachidi.

	Malditos cacahuetes.

	Solo hay un hombre que encaja en esa descripción. Un hombre que se las arregló para infiltrarse tanto en mi círculo íntimo como en el de Grayson... El mismo hombre que estuvo en mi puta boda.

	Este es el momento en que la jaula se abre y veinticuatro horas de tensión se derraman en un torrente de ira y furia.

	—Spader —gruño entre dientes apretados. Miro a Grayson, que permanece inmóvil, con la mandíbula apretada. 

	Siempre he sabido que la traición tiene muchas caras. Lo que nunca vi venir fue la orquestada por un hombre dedicado a mi ascenso a la gloria.

	—¿Le…le gusta? —tartamudea el italiano.

	Y los demonios bailan.

	—Sí, Vincenzo, me gusta tu respuesta. Por desgracia, no me gusta mirar tu maldito tatuaje, así que me voy a deshacer de el. —Apenas tiene la oportunidad de registrar lo que estoy diciendo antes que hunda la punta de mi cuchillo en el lado de su cuello. Mientras tres sicarios se mueven para mantenerlo quieto, desgarro una capa de su piel. Al final, está gritando oraciones y maldiciendo al infierno en italiano.

	Ambos son innecesarios. Es una herida superficial, y fui maldecido al infierno mucho antes de nacer.

	Cuando termino, me vuelvo hacia Grayson.

	—Todo tuyo.

	No pierde el tiempo.

	—¿Quién está detrás de La Societá Villefort en estos días?

	El italiano vacila un poco y Grayson le rompe la nariz de un solo puñetazo.

	Las palabras confusas se mezclan con sus ruegos de piedad.

	—Él me matará si lo digo...

	—Nosotros te mataremos si no lo haces.

	Él pasa su mirada de un lado a otro entre Grayson y yo antes de dejar escapar un suspiro de resignación.

	—Il Re Nero. Se llama a sí mismo El Rey Negro.

	—Necesito un nombre, Vincenzo, no un viaje de ego.

	—Lorenzo Zaccaria.

	—Mierdaaaaaa —sisea Grayson—. El nieto de Tommaso. Se ha estado moviendo en las sombras todo este tiempo.

	El italiano se agita en su silla.

	—Por favor, no más.

	Él lo considera fríamente.

	—Carrera declaró cómo iba a ser esto por adelantado. No cambiamos las reglas en medio del juego. —Su mirada revolotea al cuchillo en mi mano—. ¿Me lo prestas?

	—Adelante —le digo, entregándoselo.

	—Ya que te gustan tanto los tatuajes, Vincenzo, déjame darte algunos más. —Avanzando, trabaja rápidamente, tallando una S en una mejilla y una C en la otra. Para cuando tira el cuchillo hacia atrás, sus ojos están dilatados con furia—. Haz que esta cuente, Carrera. No estoy seguro de cuánto tiempo más va a durar.

	No necesito mucho tiempo.

	Necesito una palabra.

	Merodeo a su alrededor como un león, y el moribundo sigue cada uno de mis movimientos. En el tercer giro, apoyo mis manos en los brazos de la silla, mi cara a centímetros de la suya. Cuando hablo, mi tono es peligrosamente bajo, cada palabra enunciada con todo el odio que hierve en mi interior.

	—¿Adónde se las han llevado?

	Él cuelga su cabeza con desesperación.

	—Aunque te lo diga, probablemente ya están muertas... o suplicando la muerte. Lo que les hacen a las mujeres...

	No vayas por ahí.

	No pienses en ello.

	Agarrando un puñado de su cabello, le echo la cabeza hacia atrás. 

	—Entonces haré que todos los que las tocaron lo supliquen también... empezando por ti.

	Él ha sido torturado, pero no ha sufrido. Por la mirada sombría que le ilumina los ojos, finalmente entiende la diferencia.

	—Italia —dice débilmente.

	Italia... Una oleada de urgencia pinta mi visión de negro. Tanta distancia por cubrir con tan poco tiempo.

	—Hay un pueblo en las colinas al norte de la Toscana. Es donde las llevan y las rompen. No sé el nombre, pero los lugareños lo llaman “Città Fantasma”, por los fantasmas que la rondan. Los hombres ricos pagan para hacer lo que quieran con ellas.

	Le suelto el cabello, dejando que su cabeza caiga como la de una muñeca rota. Dando un paso atrás, me pongo hombro con hombro con Grayson, mientras las palabras de Vincenzo se hunden en nosotros.

	Sabemos exactamente a dónde nos dirigimos ahora.

	Vamos a tráelas a casa juntos.

	Cerrando el cuchillo, lo meto en mi bolsillo.

	—He terminado aquí. ¿Y tú?

	—Más que bien.

	En ese momento, ambos tomamos nuestras armas, apuntamos y disparamos.

	Dos balas.

	Un discípulo de Villefort menos.

	Cero margen de error.

	Voy por ti, Thalia.
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	—¡CORRE, THALIA! NO DEJES QUE TE ATRAPE!

	Me duele todo. Estoy llevando mi cuerpo al límite, pero el grito de guerra de Ella me estimula más. Los dedos de mis pies desnudos se clavan en la suave arena mientras fuerzo mis piernas para correr más rápido... Para perseguir el viento... Para cruzar la línea de meta en primer lugar por una vez, en lugar de en segundo lugar.

	—Sabes que tu cola de caballo se ve linda cuando te esfuerzas por ganar así.

	La risa burlona de Sam vuelve a estar en mi rebufo. A pesar de mis mejores esfuerzos, no puedo quitármelo de encima. Se ha metido detrás de mí y va a toda velocidad. Está reservando su sprint para el final para poder ser un sucio y gordo fanfarrón delante de todo el mundo.

	Me arden los pulmones. La injusticia arde con más fuerza. Yo tengo once años y él quince, lo que significa que la carrera estaba amañada desde el principio. Pero papá está mirando junto a Ella hoy, y esto me hace querer ahogar esas estúpidas probabilidades en el océano.

	Estamos a solo seis metros de distancia. Mis ojos están borrosos. Las yemas de mis dedos pican para alcanzar y reclamar lo que es mío. Los gritos de aliento de Ella son cada vez más fuertes. En mi cabeza, puedo imaginar la expresión severa de mi padre que se convierte en una rara sonrisa.

	Quince pies fuera, y Sam hace su movimiento.

	—Hasta la vista, idiota —sisea, pasando por delante de mí en un borrón de negro y azul—. Vuelve a jugar a los ponis y a las muñecas como el niña que eres.

	¡Qué imbécil!

	Antes de darme cuenta, le estoy dando un golpe en el hombro. Haciendo que pierda el equilibrio.

	No importa que sea medio metro más baja. El movimiento es tan inesperado que no tiene tiempo de controlarse antes de caer en un montón de orgullo de niño herido e indignado.

	—¿Qué carajo...?

	Doy un par de pasos, desequilibrada, y mis piernas no encuentran nada más que aire antes de volver a dar el paso.

	Ya no oigo los gritos de Ella. Mi único objetivo es una línea en la arena que me resulta más valiosa que la que acabo de cruzar con Sam.

	En cinco zancadas, estoy allí.

	He ganado.

	He ganado.

	Golpeando el aire con deleite, recojo mis aplausos de las dunas de arena, mi corazón retumbando con latidos felices. Incluso mi padre aplaude, aunque las reglas nunca significan mucho para él.

	—Tramposa —grita Sam, levantándose de la orilla y quitándose la arena del pelo. Su rostro apuesto está estirado en una sonrisa, y hay un brillo de respeto en sus ojos que no estaba allí hace diez minutos.

	—Te duele no haberlo pensado antes. —Levanto las cejas en señal de burla—. Hay que ser inteligente cuando se juega para ganar.

	—Has nacido para ganar, Thalia Santiago —dice con otra carcajada—. Ese es el tipo de mierda con el que nunca podrás tropezar o dejar atrás.

	¿Eso vale también para el destino, Sam? 

	Pienso salvajemente, recordando nuestra carrera en la playa hace ocho años en retazos nebulosos mientras me encuentro con otro callejón sin salida.

	Maldiciendo, me arrojo contra el muro del seto de acebo yaupon desesperada, encontrando consuelo en la forma en que las ramas con forma de aguja me muerden y arañan la piel.

	Todavía estoy viva... Sigo viva...

	Sola.

	Esta noche, mis pulmones arden más que aquel día. El miedo ha añadido un nuevo combustible a la jaula. Es como si todo mi oxígeno fuera rehén. 

	El crepúsculo cayó con fuerza cuando no estaba prestando atención. Las largas sombras han convertido Il Labirinto en un laberinto de pasillos oscuros. Llevo horas corriendo por mi vida. Los perros de Spader siguen tirando de sus correas.

	—¡Corre, Thalia! No dejes que te atrape.

	Intento un camino diferente, maldiciendo de nuevo con frustración cuando tengo que volver a dar la vuelta. Es entonces cuando oigo los ladridos rabiosos del camino que corre paralelo al mío.

	Demasiado cerca.

	Está demasiado cerca.

	—Sal, corderito —gruñe, convirtiendo mi sangre en hielo. Mientras tanto, sus perros se vuelven locos, olfateando y manoseando el espeso seto que nos separa—. Hora de la diversión. El laberinto más antiguo del mundo se construyó como refugio para los cortesanos ricos en la Inglaterra del siglo XVIII... ¿Sigues buscando refugio, Thalia, o estás cerca de la derrota?

	Nunca.

	Corro en dirección contraria, desparramándome en el corazón muerto de este mausoleo verde esmeralda. Es enorme, del tamaño de una cancha de baloncesto, con diez nuevos caminos que salen de el en todas direcciones. Un espacio casi vacío, sin nada que ocultar, salvo una vieja mesa de piedra en el centro.

	Doy vueltas en círculos, sin saber qué camino elegir a continuación. Todo parece igual. No hay palos ni corazones para contar mi camino hacia la libertad. Todo el laberinto es una baraja en blanco.

	Vuelvo a oír a los perros gruñendo cerca.

	El pánico sube a mi pecho como magia oscura, engañándome con el miedo y la desesperación. Miro la mesa de piedra y veo salpicaduras de carmesí oscuro que manchan el gris sucio.

	Vence al monstruo.

	Vencer a este destino.

	¿Pero cómo?

	Las sombras vuelven a alargarse. Puedo sentirlas arrastrándose por mi alma mientras giro más y más rápido, un sollozo desgarrando mis labios. La indecisión no tiene cabida en este laberinto. Tengo que elegir un camino, y tengo que elegirlo rápido.

	Avanzando a toda velocidad, casi alcanzo uno cuando una agonía sorda me desgarra la pantorrilla izquierda, arrancando mi primer grito de la noche.

	—¡Mierda!

	Caigo al suelo, pero el movimiento solo produce más dolor. Mirando por encima del hombro, aterrorizada por lo que pueda encontrar, reprimo otro grito cuando veo una flecha de madera que sobresale de la parte inferior de mi pierna.

	Mierda, mierda, mierda.

	Gimoteo mientras el dolor rebota como un pinball alrededor de mi cuerpo. Intento levantarme, pero acabo cayendo de rodillas.

	—Hecho divertido número dos, Thalia... —Al girarme horrorizada, veo a Spader saliendo del camino opuesto con una ballesta plateada en las manos y otra flecha desenfundada y preparada. Su guardia, Franco, le sigue de cerca, sujetando las correas de dos rottweilers a los que se les cae la baba por la boca—. Otra diversión para los cortesanos y la realeza aburridos era la caza de ciervos.

	Me quedo helada cuando levanta su ballesta a la altura del hombro, apuntando deliberadamente a mi muslo derecho, con el dedo apoyado en el gatillo.

	—Creía que habías dicho que era un cordero. —gruño, miserablemente consciente de mi desnudez. Bloqueo mi humillación, mientras palpo la herida palpitante con las yemas de los dedos, cubriéndolas de un calor pegajoso. La punta de la flecha no parece estar tan profunda.

	Aprieto los dientes y me preparo para hacer lo impensable.

	Tengo que levantarme.

	Tengo que seguir corriendo.

	No puedo hacer ninguna de las dos cosas con una maldita flecha clavada.

	Spader se encoge de hombros ante mi pregunta. 

	—Ciervo... cordero... Todos ustedes son un juego justo para mí.

	Haciendo todo lo posible por ignorarlo, agarro firmemente la base de la flecha mientras se acerca.

	—¿Pero dónde están tus lágrimas, Thalia? —exige, sonando decepcionado—. Creía que ya te habrían hecho un lío.

	—Oyeron tu basura medieval de hechos divertidos y decidieron no quedarse por aquí —murmuro, contando los segundos en mi cabeza.

	Tres.

	Veo la cara de Santi. Claro como el día.

	Dos.

	Oigo su apodo para mí, una y otra vez. Tan fuerte como el grito de guerra de Ella.

	Uno.

	Dejo que las sombras dentro de mí finalmente se hagan cargo.

	Arrancando la flecha de mi pantorrilla, me tiro al suelo, amortiguando mis gritos en la tierra quemada. Al mismo tiempo, siento una suave brisa que me acaricia los omóplatos cuando la flecha de Spader pasa justo por encima de mí, aterrizando a un par de metros de mi cabeza.

	—¡Corre, Thalia! No dejes que te atrape.

	Me encuentro de nuevo en pie y cojeando en una rápida huida. Detrás de mí, puedo oír a Spader maldiciendo mi nombre y dando instrucciones furiosas a Franco. 

	—Lleva a los perros de vuelta al castillo. Rastrearé a esta perra yo mismo toda la noche si es necesario.

	No espero a oír nada más mientras me sumerjo más y más en el laberinto, ignorando el calor al rojo vivo que me envuelve la pierna, arrancando seto de acebo de yaupon mientras intento poner algo de distancia entre mi cazador y yo.

	Corro y corro, como Ella me ordena, todavía agarrando la flecha ensangrentada que saqué de mi propio cuerpo, tomando un camino equivocado tras otro, y llorando de puro agotamiento por ello. Sin embargo, no puedes tener estas lágrimas, Spader. Este dolor es todo mío.

	Al encontrarme en otro callejón sin salida, me detengo un momento para recuperar el aliento, aspirando grandes bocanadas de aire que me marean y aturden.

	No puedo quedarme aquí.

	Tengo que seguir avanzando.

	Pero cuando me giro para volver sobre mis pasos, mi acceso está bloqueado de la peor manera posible.

	—Atrapada —dice Spader, ladeando la cabeza con indulgencia hacia mí, como si yo fuera la última niña que se encuentra en un juego de escondite realmente desordenado.

	Me tambaleo hacia atrás, apretándome contra el seto, sintiendo cómo las ramas con forma de aguja me arañan y muerden la piel de nuevo.

	Atrapado.

	Ha cambiado la ballesta por una vieja daga, pero la forma en que la hoja brilla en la luz mortecina no me sirve de consuelo.

	Atrapado.

	Antes que pueda detenerme, me deslizo por el suelo como un animal herido. Me hago tan pequeño como puedo. Encontrando mi último mínimo de seguridad en los oscuros rincones de este laberinto.

	Por encima de mí, la estrella polar está baja en el horizonte. La luna es una débil promesa. Mi pantorrilla gotea rojo. Mi corazón, aún más.

	Ayúdame, Ella. Ya no puedo ver la línea en la arena.

	—Lo has hecho bien, corderito —elogia, acercándose—. La mayoría de las chicas ya están siendo arrastradas inconscientes de vuelta al castillo, pero tú... —Dirige la punta de su daga en mi dirección—. Me acabas de dar toda una noche de entretenimiento antes del evento principal.

	—¿Por qué yo? —gruño, apretando los dedos alrededor de la flecha ensangrentada.

	—Hace diez años, tu padre y sus socios destruyeron una red de tráfico mía muy rentable en Honduras —dice, agachándose a mi nivel, golpeando la hoja contra su barbilla—. He estado esperando pacientemente mi venganza desde entonces.

	Sin las gafas puestas, parece aún más rata y taimado...

	Parece vulnerable.

	—¿Qué vas a hacer con mi cuerpo? —susurro, sosteniendo su mirada mientras deslizo la flecha a mi espalda.

	—Más torturas ideadas por los ingleses, supongo —admite encogiéndose de hombros—. Digamos que tengo predilección por otorgar dolor de todas las épocas.

	En algún lugar, hay otra cuenta atrás que comienza en mi cabeza.

	Tres.

	Se lanza hacia delante y me pone de pie.

	Dos.

	Me lanza contra el seto y me tiene prisionera por el cuello. 

	—Abre las piernas para mí, corderito. Quiero oírte gritar para mí. —Cuando me niego a hacerlo, aprieta y aprieta, hasta que otra sombra empieza a robarme la visión.

	Uno.

	—Voy a hacer sangrar cada puta parte de ti. Empezando por aquí. —Siento el mango romo de su daga empujando entre mis piernas.

	No en esta vida.

	Con cada gramo de fuerza que me queda, meto la mano entre nosotros y aprieto su polla tan fuerte como puedo, retorciéndola en sentido contrario a las agujas del reloj hasta formar un ángulo feo.

	—¡Maldita zorra! —chilla, alejándose de mí a trompicones, agarrándose la entrepierna, con la cara del color rojo de la rabia y la incredulidad.

	—Yo también conozco mi historia inglesa, señor Spader —gruño, avanzando hacia él, desnuda y ensangrentada como una puta reina guerrera. Anulando sus amenazas y maldiciones con un descenso tan rápido a mi propia oscuridad que ya no puedo sentir la quemadura—. Siempre me gustó la del rey hijo de puta que murió con una flecha en el ojo.

	Con eso, balanceo mi brazo y clavo la punta afilada en su cuenca izquierda. 
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	SOLO EN LA OSCURIDAD SE PUEDEN VER LAS ESTRELLAS.

	Mi madre guarda una copia enmarcada de estas palabras en su mesita de noche, junto a fotografías mías, de Ella y de papá, de nuestra hermanastra Isabella y de su amiga de la infancia, Anna. Cuando era niña, solía retorcerme en sus brazos al amanecer y ver cómo se volvían más audaces y brillantes con el sol naciente.

	Quería desesperadamente averiguar qué significaban.

	Sabía que debían ser importantes, solo por el lugar que ocupaban junto a todas las personas que ella más quería en el mundo. Pero a los ocho años, uno tiende a no profundizar demasiado en los subtextos. Te mantienes a salvo en la superficie para evitar ser mordido por ellos.

	Un día, cuando ya era mayor, me armé de valor para preguntarle, y su respuesta fue tan críptica como la sonrisa secreta que reserva para nuestro padre. Dijo que eran como un sendero -como el que llevaba a nuestra playa privada-, solo que este la llevaba de vuelta a los pedazos perdidos de su corazón.

	Nunca he olvidado su respuesta.

	Con el tiempo, aprendí el verdadero significado de las palabras de Martin Luther King, pero nunca encontré la manera de equipararlas con lo que ella me dijo aquel día.

	Solo ahora, mientras estoy encadenada a la pared en un sótano oscuro, ahogada por la agonía y el abandono, entiendo por fin... Ella estuvo una vez tan desesperada como yo, pero de alguna manera, en su propia oscuridad, encontró un camino de vuelta al amor.

	Como yo encontraré el camino de vuelta a él.

	Porque en la oscuridad, incluso el odio tiene una cáscara más suave.

	La infección en mi pierna me está quemando de fiebre. No tengo ni idea de cuánto tiempo ha pasado desde que los hombres de Zaccaria me encontraron arrodillada sobre el cadáver de Monroe Spader con su daga medieval en la mano. El momento en que finalmente vencí al monstruo y crucé la línea en primer lugar de nuevo.

	También crucé un montón de otras, pero ya no me importa la moral perdida. Ahora se trata de sobrevivir, y si tengo que volver a matar, lo haré. Si tengo que asesinar a todo el mundo en esta ciudad olvidada de Dios para volver a probar la libertad, para probar el amor, que así sea.

	Esta es la retórica interna -la droga- que impulsa a mi padre. Es extraño que lo vea tan claramente ahora, en un lugar donde no puedo ver nada en absoluto. Siempre supuse que lo motivaba el odio, pero en realidad es el amor, primero por nuestra madre y luego por sus hijas... Por primera vez, estoy viendo cómo todas sus piezas encajan para hacer de él el hombre intransigente, complejo y brutal que es.

	Si alguna vez salgo de aquí con vida, le hablaré de mi sombra, y él me hablará de su oscuridad.

	Por favor, Dios, déjame salir de aquí.

	Bajo el cálido manto de la fiebre, todo duele. Todo está contaminado y manchado. Me han arrastrado hasta aquí por el pelo, y me duele el cuero cabelludo. Me arde la pierna. Hay sangre seca por todas mis manos y mi cara, pero no es mía. Apuñalé a Spader veintitrés veces hasta que murió con mi nombre en los labios, y no lo siento.

	No me arrepiento.

	Este sótano es mi castigo por haberme defendido, pero lo aguantaré todo, con tal que les ahorren lo peor a Lola y a Rosalia.

	Tic.

	Toc.

	¿Es ese el sonido de mi tiempo agotándose?

	No hay ninguna alondra aquí abajo. Ni siquiera hay una ventana... Solo hay esta noche interminable. 

	Tic.

	Toc.

	Apretando mi columna vertebral contra el muro de piedra, tiro con desgana de las correas que atan mis manos por encima de mí. Mi mente es una pantalla de televisión que entra y sale de la realidad. Medio aquí, medio reviviendo esa estúpida carrera con Sam. Aunque ya no me llama tramposa. Me llama asesina, y yo sonrío de acuerdo.

	Tic.

	Toc.

	Me paso la lengua por los labios. Están agrietados y sangrando. No he tenido comida ni agua desde que estoy aquí abajo. Si no consigo nada pronto, la deshidratación le ganará a la infección la oscura corona de la muerte.

	Tic.

	Toc.

	Juro que oigo pasos en la distancia, pero estoy empezando a dudar de mis propios pensamientos. A continuación, las cerraduras giran. Los pesados cerrojos se retiran. Un rato después, una luz brillante inunda el sótano, y yo me alejo como si fuera corrosiva.

	—Mírame, puttana.

	Mantengo la cara girada hasta que unos dedos ásperos se clavan en mi barbilla y me obligan a hacerlo. De mala gana, parpadeo para alejar la negrura y encontrarme con el rostro del mismísimo mal de pie frente a mí.

	Lorenzo Zaccaria.

	Fríamente guapo.

	Escalofriantemente cruel.

	—Tu no juegas con mis reglas, señora Carrera —dice, con su profunda indolencia me revuelve el estómago—. Un cordero no debe atacar al lobo.

	—Se supone que las chicas buenas tampoco tienen sombras —gruño, haciendo una mueca de dolor cuando él me empuja el pelo y me echa la cabeza hacia atrás en un ángulo agonizante.

	—Mis perros estaban hambrientos e inquietos —murmura, sus ojos muertos parpadean sobre mi cara—. Les envié una comida mexicana...

	Lola.

	—Por favor...

	—¿Ahora suplicas mi misericordia? —Parece divertido—. No te preocupes, la mantendremos marcada, pero viva... Lo mismo que a ti. Eres demasiado valiosa como para desperdiciarla tan gratuitamente. Aunque la próxima vez que te enfrentes a Il Labirinto, lo harás encadenada.

	—¿Qué es este lugar? —susurro, forzándome a volver a la playa. Obligándome a volver a este sótano. Nunca dejes de contar. Nunca dejar de buscar una salida—. Los hombres como tú anhelan el poder, no el dinero.

	Tic. 

	Toc. 

	—Venganza. —Me suelta el pelo y mi cabeza cae hacia delante. Estoy demasiado débil para mantenerla firme. Demasiado débil para el orgullo. Ni siquiera me importa que esté desnuda—. Monroe Spader no fue el único perjudicado por tu padre, señora. Mi padre y mi abuelo sufrieron miserablemente en jaulas por su culpa.

	Una risa histérica brota en mi interior. 

	—¿Se supone que eso es irónico?

	Esta vez, siento su mano rodeando mi garganta. Un rato después, me golpea contra la pared de piedra.

	—Los modales hacen a la puta, Señora Carrera —gruñe—. El castigo siempre se otorga a aquellos que se desvían de ese particular camino de la rectitud.

	—Es curioso... Eso es lo mismo que dijo Spader, justo antes que convirtiera tu laberinto verde en un baño de sangre, Lorenzo Zaccaria.

	Se ríe sombríamente. 

	—Así que ya sabes quién soy. Tienes un espíritu admirable para una mujer moribunda.

	—Pensé que habías dicho que era demasiado valiosa para desperdiciarme.

	El agarre en mi garganta se aprieta. 

	—Podría estar dispuesto a aceptar una pérdida, esta vez... Después de todo, acabas de matar a uno de mis mejores hombres.

	Los puntos comienzan a bailar en mi línea de visión. 

	—¿Qué quieres de mí, una disculpa?

	Hay una larga pausa.

	—Los Santiago son todos iguales —dice finalmente—. Sus bocas son sus balas más débiles.

	—Mi padre se sentirá halagado por tus esfuerzos —jadeo.

	—¿Y eso por qué?

	—Solo un hombre desesperado crea su propio imperio en la cima de una colina de zombis para vengarse de su enemigo.

	—Resucitando, señora —corrige sedosamente, ajustando su agarre me empuja con tanta fuerza contra la pared que parece que se me parte el cráneo—. Esta ciudad es una de las muchas que controlamos en todo el mundo. No tienes ni idea de lo formidables que somos.

	—No puedo respirar —gruño, ahogando una tos. El pánico me aprieta el pecho.

	—Valentin Carrera es igualmente culpable de la desgracia de mi familia —continúa, ignorando mi súplica—. Su padre, Alejandro, fue en su día un miembro leal de nuestra organización, que ejercía su influencia en todo México en nuestro nombre. Luego el cartel pasó a su hijo, que infligió un daño inconmensurable a nuestra infraestructura sudamericana. El mismo daño inconmensurable que se acaba de desatar en la costa este de Estados Unidos.

	Con esto, se inclina cerca y sisea una palabra siniestra.

	—Boom.

	Bombas. Quiere decir bombas. La más sucia de las armas, astuta, secreta y devastadora.

	Su oscuro secreto se enrosca en un puño cerrado alrededor de mi corazón. La vida de todos está en peligro ahora: Santi, Edier, mi padre...

	Estoy a punto de perder el conocimiento cuando por fin afloja su puño. El aire vuelve a entrar en mis pulmones y me desplomo contra la pared. Mientras permanezco allí, jadeando y balbuceando, saca una botella de agua y me la tiende como un hermoso cáliz envenenado.

	Beber es rendirse.

	Beber es sobrevivir.

	Antes que pueda tomar una decisión, me lo echa todo a la cara. Después que el shock inicial se asienta, mi lengua lame frenéticamente las gotas que se adhieren a mis mejillas y a mi boca. Tiro de las cadenas y gimoteo de frustración cuando me he secado.

	—No eres mejor que mis perros —dice con disgusto.

	—Más —gruño.

	—No.

	—Por favor...

	—Suplícalo y te lo negarán. Gánatelo y serás recompensada.

	Estoy demasiado febril para descifrar sus acertijos. En mi mente, ya estoy de nuevo en la playa. Estoy a tres metros y ganando. Veo a Ella... Veo a Sam...

	Zaccaria se da la vuelta para marcharse, toda mi vida goteando entre sus manos como el agua que nunca llegó a mi garganta.

	Cuando la puerta se cierra de golpe, las últimas estrellas que me quedan se apagan.

	Mi madre nunca me dijo que había otro nivel por debajo de la oscuridad, y acabo de caer, de cabeza, en él. 
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	LA FLOTA DE JETS PRIVADOS DE GRAYSON LLEGA A FLORENCIA POCO ANTES DE LA NOCHE. RJ y yo estamos preparados y esperando. Vemos cómo el colombiano y dos docenas de sus mejores sicarios salen, con sus trajes militares negros mezclados con la noche; complementando a los treinta hombres que vienen detrás de nosotros, junto con las ocho camionetas negras.

	Desciende por las escaleras con un celular pegado a la cabeza y el ceño fruncido. En cuanto sus pies tocan el asfalto, se acerca a nosotros a grandes zancadas. 

	—¿Esta es su idea de estar encubierto? —dice, señalando al ejército que se alinea en la pista—. ¿Las fuerzas de operaciones especiales también se unirán a nosotros?

	Muevo la cabeza hacia su flota de aviones y hombres que desembarcan. 

	—Solo estoy nivelando el campo de juego. Esto es un esfuerzo conjunto, no una incursión de escorpiones.

	Hace una pausa, observando mi camisa negra y mis pantalones de carga, con esa ya familiar mirada condescendiente en sus ojos. 

	—Es bueno saber que no siempre te vistes como un corredor de bolsa.

	—Lo dice el hombre que va por ahí con el aspecto de haber jodido un atraco de joya.

	Murmurando una maldición, RJ se interpone entre nosotros. 

	—Si han terminado de intercambiar consejos de moda, ¿podemos seguir? —Ignorando mi mirada endurecida, se vuelve hacia Grayson—. ¿Se sabe algo de los Estados Unidos?

	—Si te refieres a los dos capos del cartel que impiden que nuestras ciudades ardan hasta los cimientos, entonces no, aún no se han matado entre ellos. Pero "aliado" es una palabra con la que Santiago y Carrera no están familiarizados, Harcourt. Cuanto antes acabemos con Zaccaria y volvamos, mejor.

	—No podría estar más de acuerdo. —Dando un paso alrededor de RJ, miro el celular en su mano—. ¿Tenemos una ubicación?

	—Hablé con Knight justo antes de aterrizar. Zaccaria se compró un pueblo en la cima de una colina en el norte de la Toscana hace diez años... Su propia fortaleza de piedra.

	—¿Qué es? ¿Un maldito castillo?

	—Por lo que describió, sí y por su diseño. Zaccaria ha tomado todas las precauciones para asegurar que nadie entre... o salga.

	—No todas las precauciones. ¿Cuál es nuestro tiempo estimado de llegada?

	Grayson señala con la cabeza la caravana que le espera. 

	—Dependiendo de lo hábiles que sean sus hombres en el manejo de las carreteras italianas, llegaremos en una hora o desapareceremos por el lado de un puto puente de la autopista.

	Ni siquiera eso me detendría. Si tengo que arrastrarme con las manos y las rodillas hasta las puertas de esa fortaleza, que así sea. Me prometí a mí mismo que encontraría a Thalia y la llevaría a casa.

	Ya le mentí una vez.

	Prefiero morir antes de hacerlo dos veces.

	Estamos caminando hacia las camionetas cuando Grayson me tira a un lado.

	—Recuerda que esta noche lucharemos como uno solo, Carrera.

	—¿Qué diablos se supone que significa eso?

	—Significa que nuestras balas disparan el uno para el otro, no en el otro. Si esta mierda va de lado, tendrás que poner tu vida en manos de un Santiago.

	—Ya lo he hecho.

	El peso de las palabras me centra mientras repito mi promesa silenciosa.
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	No hay ni una estrella en el cielo mientras conduzco nuestra caravana de camionetas por las estrechas y sinuosas carreteras hacia Città Fantasma. Contradice todo lo que he oído sobre esta parte del mundo, pero se ajusta al plan. Estamos trayendo una furiosa tempestad con nosotros. Hay que apagar toda la luz para disimular nuestra inminente matanza.

	Estamos a un kilómetro de distancia, recuperando el tiempo en caminos rurales desiertos, cuando los árboles se separan y vislumbramos por primera vez las imponentes murallas de piedra gris de la ciudad.

	—Jesucristo —murmura RJ, deslizándose hacia adelante desde el asiento trasero para ver mejor—. ¿Nos hemos equivocado de camino hacia el siglo XII?

	Miro fijamente los kilómetros y kilómetros de parapetos infranqueables, escuchando las palabras de Vincenzo en mi cabeza.

	—Città Fantasma.

	—Pueblo fantasma —hace eco Grayson—. A mí me parece una maldita invitación a crear más habitantes.

	La carretera que se aproxima sube de forma pronunciada. Apagamos los faros durante el último cuarto de milla y viajamos en total oscuridad. El agarre de RJ se estrecha alrededor del respaldo del asiento de Grayson cuando tomo otra curva cerrada.

	—¿Cómo demonios pueden alguien comprar un pueblo entero, sin hacer preguntas?

	—Ese es el poder de Villefort... Città Fantasma no necesita el permiso de nadie para existir, y los encargados de proteger sus secretos suelen estar hasta arriba de dinero sucio.

	Mi agarre se hace más fuerte en el volante. No somos hombres buenos, pero nunca hemos profesado ser algo más que eso. Los que llevan la cara de la salvación mientras ocultan sus pecados merecen una muerte lenta y dolorosa.

	Hablando de bastardos inhumanos...

	—Muéstrame esa imagen de Zaccaria de nuevo. Quiero saber a qué hombre apuntar primero.

	Grayson me pasa su celular.

	—Rostro frío —murmuro, memorizando su cara—. Se verá aún mejor con mis balas decorando su cara.

	—¿Y Spader?

	—A él tampoco le toca nadie. —Mis dedos ahogan ahora el volante—. Ningún hombre ha sufrido como lo hará ese marícon por su traición.

	En respuesta a mi amenaza, la luna vuelve a inclinar la cabeza y desciende más oscuridad.
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	Nos detenemos a doscientos metros antes de la entrada arqueada, justo antes de la primera línea de cámaras de seguridad. Veo cómo un par de sicarios se colocan cerca, listos para cortarla a la señal de Grayson.

	No hay más autos alrededor. No hay voces. No hay gente. 

	Città Fantasma.

	Salimos rápidamente del todoterreno y nos dirigimos a la parte trasera. Abro la puerta del ascensor y empiezo a distribuir las armas y la munición extra que mi contacto en Florencia ha dispuesto para nosotros. Detrás de nosotros, nuestros hombres nos siguen.

	Grayson mira el alijo. 

	—¿Una granada? ¿Se supone que debo estar impresionado?

	Dejo caer una bala en el cargador y le lanzo una mirada de reojo mientras golpeo la base con la palma de la mano y la introduzco en la empuñadura. 

	—Estaré más impresionado si consigues lanzarla sin reventar tu propia polla.

	Estoy a punto de cerrar la compuerta del ascensor cuando veo que RJ mete una pequeña botella en su mochila. Es rápido, pero yo lo soy más, y está en mis manos antes que pueda recuperarla.

	—¿Vodka?

	Señala su bíceps recién cosido. 

	—Para aliviar el dolor.

	Mentira.

	Voy a guardarlo en mi propia mochila cuando mi cabeza empieza a nadar, la falta de sueño finalmente me afecta. Ahora que estamos aquí, justo en la cúspide del rescate, me duele. Estoy agitado...

	Me estoy derrumbando.

	Después de cuarenta y ocho horas de movimiento continuo, esta pausa se siente como una desintoxicación, como si alguien acabara de golpear con un yunque mi armadura. Afortunadamente, la vibración de mi celular es la inyección de adrenalina que necesito.

	—¿Qué ves?

	—Veinte escalando los muros del perímetro en el lado norte ahora mismo —informa mi teniente—. Este lugar está cerrado y hay guardias apostados a lo largo, pero hay puntos débiles. —Hay una pausa—. Definitivamente tienen los números.

	—Tal vez, pero tenemos algo que ellos no tienen.

	—¿Qué es eso?

	—El elemento sorpresa... Zaccaria envió una tarjeta de llamada C4 a cualquiera que supiera de la resurrección de Villefort. Hasta que hagamos nuestro movimiento, tenemos la ventaja.

	—Dé las órdenes, jefe. —Hay un nuevo respeto en su voz.

	Me llamó jefe.

	He conducido hombres a la batalla, pero nunca a la guerra. Estos son los hombres de mi padre.

	Sicarios entrenados en México. Jefe es como llaman a mi padre. Es una señal de respeto y honor. Oírle llamarme así enciende un interruptor dentro de mí.

	Soy el jefe.

	Soy El Muerte.

	Estoy trayendo a mi familia a casa.

	—Hora de cambiar a la radio. Envíen otros veinte. A mi señal, haz que los sicarios eliminen a todos los guardias que puedan. Usen silenciadores. Sin fanfarrias. Mientras tanto, mantendremos distraídos a los que están en la puerta. —Enfoco mis prismáticos en el arco frontal donde hay cuatro hombres haciendo guardia.

	—Sí, jefe. Cuando esté despejado, enviaré un mensaje.

	—¿Supongo que tienes un plan para esta "distracción"? —Grayson pregunta, tomando los binoculares de mí para examinar la situación por sí mismo—. Diez minutos, y podemos tener francotiradores en el lugar para eliminarlos.

	—No tenemos diez minutos. Dile a tus hombres que corten la alimentación de seguridad exterior y que me sigan. —Le lanzo una mirada—. Sé que te va a explotar la cabeza, Grayson, pero intenta seguir el ritmo.

	—Cabrón engreído. —Le oigo murmurar mientras empezamos a subir el resto del camino a pie.

	Soy un cabrón engreído. Si fuera cualquier otra cosa, la duda ya estaría asomando. No puedo permitir que los pensamientos sobre lo que nos espera al otro lado de esos muros diluyan mi concentración.

	A 30 metros, desenrosco la botella de vodka de RJ. Tomo un par de tragos profundos, y vierto el resto por la parte delantera de mi camisa mientras Grayson me agarra del brazo.

	—¿Qué demonios estás haciendo?

	—Pensando fuera de la caja.

	Es arriesgado. Es imprudente. Pero aparte de entrar, disparando, es todo lo que tengo.

	Su agarre se hace más fuerte cuando voy a pasar. 

	—Dirijo operaciones de escurrimiento, Carrera...

	—Quédate en las sombras. Cuando empiece a disparar, no falles, mierda. —Apartando mi brazo, levanto la radio y le doy a mi teniente la orden de empezar a disparar a los guardias por la retaguardia.

	Me meto la pistola en la cintura del pantalón y me dirijo hacia los guardias, extendiendo las manos en señal de rendición, tambaleándome como si fuera un borracho el 4 de julio. Como era de esperar, me reciben a la manera de Villefort: con sus M27 apuntando a mi cabeza y un puto italiano enfadado.

	—Estoy buscando el bar —digo en voz baja, lanzando mi demanda como si no estuviera a dos segundos de ser más bala que hueso.

	El más alto me mira con desprecio. 

	—¿Chi è questo imbecille?

	—¿Has...? —Hago como que me balanceo de nuevo—. ¿Acabas de llamarme idiota?

	Mientras tanto, hay un leve alboroto procedente del otro lado del muro. Miro hacia arriba y veo que la mitad de los guardias del parapeto de este lado ya han desaparecido.

	—Esto no es una parada para turistas —sisea el guardia en un inglés    roto—. Estás invadiendo una propiedad privada. Voy a disfrutar...

	Lo corta una erupción de disparos en la parte trasera del muro. La comprensión ilumina su rostro cuando nuestros sicarios salen detrás de ellos, con una lluvia de balas que anuncia la llegada de la tempestad. Antes que pueda apuntar, tengo el dedo en el gatillo. De un solo disparo, la parte trasera de su cabeza mancha la carretera.

	—Ya no vas a disfrutar de nada, pedazo de mierda —le digo al cadáver, mientras el ambiente se espesa con el pulso constante de la urgencia.

	Los otros tres guardias han caído, por cortesía de Grayson y RJ. Pero eso era solo el preludio. El verdadero espectáculo comienza cuando más guardias se abalanzan sobre nosotros desde todos los rincones.

	Grayson recarga rápidamente su arma, cerrando de golpe el cargador en su lugar. 

	—Dios, se están multiplicando.

	Apuntando, disparo, enviando a otro hombre a una tumba. 

	—¡Vamos! —grito, agitando mi arma hacia la entrada principal.

	Ellos toman la delantera y yo los sigo, cubriendo sus traseros cuando una bala pasa zumbando, rozando mi hombro. No me detengo a inspeccionar los daños. No puedo permitir que nada me frene.

	Al atravesar el arco, nos encontramos con una red de calles estrechas y empedradas, con la silueta de un castillo que se cierne ante nosotros.

	A medida que nos adentramos en esta ciudad fantasma, con sus ventanas cerradas y sus tiendas tapiadas, el sonido de la potencia de fuego comienza a disminuir.

	—¿Dónde mierda se han metido todos los guardias? —RJ dice, expresando lo que todos estamos pensando—. No puede ser tan fácil.

	No lo es.

	La primera explosión parece que el suelo se desmorona bajo nosotros. Las paredes de los edificios cercanos tiemblan, provocando una reacción en cadena. Una bomba tras otra detona, destruyendo calle tras calle, hasta que el aire se llena de humo y llamas.

	—Zaccaria se ha ido —grita Grayson, corriendo hacia el   castillo—. Llegamos demasiado tarde.

	Sangrados y frustrados, corremos tras él.

	—¿Qué demonios es esto? —RJ grita.

	—Es un plan de autodestrucción. Destruye las pruebas y a todos los que están dentro. Tenemos que llegar a ese castillo, antes que se convierta en humo también.

	 


14

	SANTI

	[image: Image]

	 

	 

	PENSÉ QUE TENÍAMOS EL ELEMENTO SORPRESA DE NUESTRO LADO. ENTONCES SE PRODUCE OTRA EXPLOSIÓN, que hace que la piedra se esparza por el suelo del pórtico del castillo. Es entonces cuando me doy cuenta que el sigilo nunca ha importado. Tres generaciones han intentado destruir Villefort. Tanto si coordinamos una guerra relámpago como si enviamos a Zaccaria una confirmación de asistencia a su propio funeral, el resultado no habría cambiado.

	Siempre hubo un protocolo para una invasión como la nuestra.

	A través del pórtico, nos encontramos en un patio. Grayson se detiene para recargar su arma de nuevo. 

	—El tiempo se acaba —subraya, como si yo no sintiera el mismo peso presionando sobre mí.

	Las puertas que salen de este patio se burlan de nosotros. Hay al menos diez, todas en diez direcciones diferentes. Diez oportunidades de éxito o fracaso.

	—Este lugar es como un maldito laberinto. —Oigo decir a RJ—. ¿Cómo diablos se supone que vamos a encontrar una mierda antes que todo explote?

	—Nos dividimos.

	Esto llama la atención de todos.

	Grayson asiente. 

	—Tiene razón. La mitad de nuestros sicarios se han ido y el resto está lloviendo balas sobre cualquier guardia de Villefort restante. ¿Qué puertas, Carrera?

	—Zaccaria comercia con las sombras, pero es un bastardo sádico que vive para la caza. Él no nos llevaría lejos de la destrucción. Nos llevaría directamente al corazón de la misma y nos vería arder... —Miro alrededor del patio de nuevo—. Tomamos la entrada principal y las dos puertas más cercanas. Avisarme por radio en cuanto las encuentren y luego salid de aquí.

	—¿No querrás decir nosotros tres? —dice RJ.

	Recargo mi cargador en silencio. Lo necesito concentrado en la misión, no distraído por mi elección. Si no encuentro a Thalia y Lola, no volveré a Nueva Jersey. Si ellas arden, yo ardo.

	Tomo la puerta del centro, Grayson a mi izquierda, RJ a mi derecha.

	La primera sala en la que entro es un amplio espacio abierto con una larga ventana sin cristales que da a un campo negro. Me acerco para investigar, y entonces un fuerte brazo me rodea el cuello desde atrás y me aplasta la tráquea.

	Mierda.

	—Estás aquí por ella, ¿verdad? —me dice una voz, mientras me aprieta la garganta.

	No pienso, reacciono. Tirando de mi brazo hacia delante, le meto un fuerte codazo en las costillas, un movimiento que apenas le hace tambalearse.

	—Carrera —se queja, escupiendo mi nombre como si fuera una   maldición—. Ella te llamó, sabes. Te suplicó.

	Le meto otro codo en las costillas.

	—Hay un laberinto ahí abajo, Carrera. —Mientras lo dice, me hace girar hacia la ventana—. La vi recorrerlo. Justo donde estás parado. Spader superó la oferta de algunos hombres muy ricos por el privilegio de degradar a tu puta esposa primero. La desnudó y la persiguió. Todos la vimos sangrar.

	Estoy luchando por alcanzar mi bolsillo. Todo lo que puedo oler es humo y aliento rancio mientras el hijo de puta se ríe.

	—¿Quieres oír la mejor parte? Me quedé aquí mismo y me sacudí la polla en carne viva ante sus gritos, especialmente cuando su flecha dio en el blanco. —Sus burlas se hunden tras mis muros de hierro, resbalando bajo mi piel—. Verla encadenada a la pared como un perro fue lo mejor de la noche. —Se detiene, y otra risa baja retumba en su garganta—. Pero ese honor corresponde a los verdaderos perros cuando destrozaron a tu hermana.

	Una oleada de rojo se cierne sobre mis ojos. Soy una fusión de piezas que funcionan, una máquina empeñada en la máxima destrucción.

	Mi esposa está muerta.

	Mi hermana está muerta.

	Y este hijo de puta está muerto.

	Esta vez, mis dedos hacen contacto con mi bolsillo y saco mi navaja. Apretando el botón, giro el brazo hacia atrás y hago contacto con lo que sea que esté allí.

	El hombre suelta un siseo torturado y la presión alrededor de mi cuello se libera. Me doy la vuelta y me encuentro con que se está sujetando el cuello, intentando arrancarme la cuchilla. Nada me gustaría más que mutilar y desmembrar a este pendejo, pedazo a pedazo, pero ya he terminado con la charla. Con eso en mente, apunto mi arma a su frente y aprieto el gatillo.

	Dejando que se pudra, continúo mi búsqueda por un frío pasillo de piedra con puertas cerradas. Detrás de cada una hay una mujer. Algunas tienen la edad de Thalia, otras son más jóvenes. Todas están muertas: sus cuerpos sin vida están esparcidos por la cama como muñecas rotas.

	—¿Thalia? —rujo—. ¿Dónde mierda estás, muñequita?

	Para la quinta habitación, estoy insensible a la carnicería. Insensible a los residuos. Cuando llego a la sexta, una enorme explosión sacude el castillo y el impacto me hace chocar contra una pared con tanta fuerza que veo las estrellas.

	Las imágenes de las burlas de ese pinche cabrón se filtran en mi mente mientras busco mi arma en una bruma de polvo y escombros. Pienso en ella corriendo por su vida, cazada como un animal...

	Como un perro.

	La bilis me sube a la garganta al pensar que mi hermana pequeña se ha arrojado a una manada de ellos.

	Al final del pasillo hay una sinuosa escalera de piedra que baja. Estoy iniciando el descenso cuando me llega una voz por la radio.

	—Santi. Tengo a Lola. Está jodida, pero respira.

	Sus palabras son como un puñetazo en el pecho. 

	—Gracias a Dios. —Perdóname, Lola.

	Tomando aire de nuevo en mis pulmones, vuelvo a concentrarme y reanudo mi camino. 

	—¿Qué pasa con Grayson?

	—Ha encontrado a unas americanas aún vivas. Los sicarios han despejado un camino, y las están llevando a las camionetas... ¿Cuál es tu ubicación?

	Dudo, luego decido que no tiene sentido mentir. 

	—Me dirijo al sótano.

	—¿Adónde vas? —Su conmoción es lo suficientemente clara como para ser escuchada en todos los canales—. Santi, este lugar está a punto de explotar. Grayson ya está saliendo. —Exhala una bocanada de aire—. Suicidarse no va a salvarla.

	Morir no la salvará. Pero vivir sin ella no me salvará.

	—Cuida de mi hermana, RJ.

	Después de eso apago la radio.

	Los pasos son interminables, llevándome más y más abajo en la oscuridad. Hay un olor húmedo aquí abajo que impregna todos los sentidos. Las nubes de polvo son cegadoras, pero cuando llego al fondo, parecen despejarse.

	Es entonces cuando la veo.

	Siempre creí que no tenía corazón hasta que Thalia irrumpió en mi vida y lo cambió todo. Durante días, ha estado latiendo a su ritmo. Pero ahora, viéndola en un puto sótano como este, está a punto de detenerse.

	Está encadenada a la pared más lejana, sus delgados brazos se extienden por encima de su cabeza inclinada, los dedos de sus pies apenas rozan el suelo. Su cuerpo desnudo es un lienzo sucio de cortes y magulladuras.

	Está ahí colgada.

	Esperando la muerte.

	Acorto la distancia para alcanzarla antes que su nombre salga de mi boca. Necesito tocarla. Necesito verla. Agarrando su mandíbula con ambas manos, le enderezo la cabeza y me doy un golpe en el pecho cuando veo la obra del diablo en su cara.

	Pero está caliente.

	Su piel está jodidamente caliente.

	Manteniendo su cabeza levantada con una mano, compruebo su pulso. Es débil... pero está ahí.

	Está viva.

	—Thalia, abre los ojos. Mi, amada...

	Nada. Mientras tanto, en la distancia, hay otra explosión masiva, y más nubes de polvo caen en el sótano.

	Todavía acunando su cabeza, me acerco para tirar de las cadenas que atan sus muñecas, pero son de acero y están clavadas en la pared.

	Mierda.

	No puedo tirar de las cadenas mientras está inconsciente. Podría moverse en cualquier momento y recibir la bala en su lugar.

	Estoy debatiendo mi próximo movimiento cuando se oye un crujido sordo y una parte del techo del sótano se derrumba a nuestro alrededor.

	Dicen que tu vida pasa ante tus ojos justo antes de morir. Me he burlado de la muerte más veces de las que puedo contar, pero en este momento, todo lo que veo es a ella... nosotros... Una historia trágicamente poética que se desarrolla en una ráfaga de instantáneas. Thalia y yo nos conocimos en una tormenta de nieve, y vamos a morir en una maldita tormenta de fuego.

	El naranja y el rojo empiezan a colarse en los rincones más alejados de la bodega. En unos instantes, el calor y el humo nos castigarán. Aprieto mi frente contra la suya, maldiciendo a este mundo por separarnos. Merezco la muerte. Ella no. Estoy destinado a un lugar que ningún ángel teme pisar.

	—Vuela alto, muñequita... —Al oír mi voz, sus párpados se agitan y luego tose violentamente—. Vuelve a mí, Thalia —siseo, intentando de nuevo despertarla—. Es hora de despertarse.

	—Estoy muy cansada —susurra.

	—Necesito que seas fuerte una última vez para poder disparar tus cadenas. Necesito que frenes tu caída. ¿Puedes hacerlo?

	Esta vez, cuando sus párpados se agitan, me encuentro mirando un océano de dolor. 

	—¿Thalia?

	—Estoy lista —gruñe.

	Doy un paso atrás, estabilizando mi mano mientras apunto y disparo, una y dos veces. Cuando las cadenas se desintegran, ella lanza los brazos hacia el frente. Me lanzo hacia delante y la atrapo unos segundos antes que caiga al suelo; su calor y su fragilidad se hunden en mi pecho.

	La agarro con fuerza.

	No volveré a dejarla caer.

	Me arranco la camisa y la arrojo alrededor de su cuerpo desnudo. Hay tanto que quiero decir. Hay tanto que quiero expiar, pero todo eso tiene que esperar. La levanto en mis brazos y lucho contra el humo y los escombros que caen para encontrar la escalera de nuevo. Cuando llegamos al pasillo, los dos estamos jadeando en busca de aire limpio.

	—Santi —jadea ella, rodeando mi cuello con sus brazos—. No puedo respirar.

	—Quédate conmigo, muñequita. No me dejes ahora, maldición. Solo unos minutos más. Mantén la boca tapada.

	Siento que aprieta su cara contra mi pecho y asiente.

	Gira. Giro. 

	A la derecha. A la izquierda.

	Tomo cada esquina como si estuviera sobre malditos rieles, pero no he llegado tan lejos para perderla ahora.

	Salimos al patio, momentos antes que una última y ensordecedora explosión haga caer las torretas del castillo. Después de eso, no me detengo hasta que llego al arco frontal.

	A través de la niebla, veo una silueta de soldados negros acercándose. Siento sus pasos vibrando desde el suelo.

	—¡Carrera! —Grayson llega a mí primero—. Dios mío. —Su cara es una rara máscara de furia cuando ve el estado de Thalia—. Entrégamela.

	—Vete a la mierda.

	Sé que debería entregarla, pero algo dentro de mí no la deja ir. No puedo dejarla ir.

	—¿Qué vas a hacer? —me dice—. ¿Regresar a Estados Unidos?

	—Si es necesario.

	He caminado a través del fuego por Thalia. Puedo caminar unos cuantos pasos más.

	—Sube a la parte de atrás. —Nos guía hacia la camioneta más cercana—. Hemos dado a media Italia un espectáculo de fuegos artificiales esta noche. He retrasado las urgencias todo lo que he podido.

	Antes que pueda entrar en el vehículo, RJ se acerca a mí. 

	—¡Maldición! Estás loco, bastardo. No vuelvas a hacer esa mierda.

	—No pienso hacerlo —digo sombríamente—. ¿Dónde está Lola?

	Señala con la cabeza la camioneta que hay detrás de nosotros.

	—Necesito verla.

	Thalia se queda inconsciente cuando la acuesto suavemente en el asiento trasero. Grayson se inclina y fija una máscara de oxígeno portátil sobre su cara. 

	—Esto tendrá que servir hasta que lleguemos a un hospital. Ve a ver cómo está tu hermana. Hazlo rápido. Tenemos que movernos.

	Siguiendo a RJ hasta la siguiente camioneta, abre la puerta trasera del conductor y, por segunda vez esta noche, mi corazón está a punto de detenerse. Mi hermana pequeña está irreconocible. Su pequeño cuerpo está plagado de marcas de mordiscos, heridas abiertas y moratones.

	—¿Charrita? —murmuro, inclinándome sobre ella para acariciar su mejilla—. He venido a llevarte a casa.

	Lola apenas abre los ojos. Murmura palabras incoherentes y resopla mientras mueve la cabeza de un lado a otro. 

	—Rosalia —llora, una palabra que se abre paso—. ¿Dónde está Rosalia?

	A mi lado, siento que RJ se pone rígido. 

	—¿Rosalia, quién?

	—Déjala en paz, RJ. Ella no sabe lo que está...

	Pero ya me está apartando, con sus enormes brazos apoyados en el marco de la puerta para bloquearme. 

	—¿Qué Rosalia, Lola?

	Al oír su tono agudo, los ojos de Lola se abren de golpe. No responde, pero algo pasa entre ellos.

	Con los nudillos blancos en el marco de la puerta, se vuelve hacia un Grayson que se acerca. 

	—La chica americana. ¿Qué aspecto tiene?

	—Pelo largo. Oscura. Difícil de decir mucho...

	—¿Qué camioneta?

	—La última.

	Grayson me desliza una mirada mientras RJ se aleja corriendo por la fila de vehículos.

	—¿Qué demonios fue todo eso?

	—El humo le ha jodido la cabeza. —Ya me ocuparé de su insubordinación más tarde. Mi mirada se desplaza de nuevo hacia Lola. Una vez más, mi lealtad está siendo probada. No voy a dejar que Thalia salga de mis brazos, es mi esposa. Pero Lola es mi hermana.

	Como si leyera mis pensamientos, Grayson se desliza junto a Lola. Tomando la decisión por mí. 

	—Ve a cuidar de Thalia.

	—Ella es mi familia.

	Señala con la cabeza la camioneta que tenemos delante. 

	—Y Thalia es la mía. Eso hace que estemos a mano.
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	Tras un desvío de veinticuatro horas a través de un hospital privado de Florencia para una operación de urgencia en la pierna de Thalia, y una noche con oxígeno para todos nosotros, por fin regresamos a Estados Unidos.

	Solo hicieron falta un par de pagos millonarios para convencer a dos médicos que volaran con nosotros. Ninguno de nosotros se libró de las heridas, pero la mayoría son superficiales, con los efectos de la inhalación de humo y un par de agujeros de bala.

	Las heridas de Thalia fueron las peores. La infección en su pierna estaba al borde de la sepsis. Sus otras heridas no eran tan graves, pero eran igual de brutales. Todavía no ha recuperado la conciencia.

	Autodefensa.

	Perdí la cuenta de cuántos puntos necesitó Lola para cerrar todas las mordeduras de perro en sus brazos.

	¿Y la tercera chica?

	Nos costó un poco de trabajo, pero una princesa de la mafia americana desaparecida no pasa desapercibida en nuestros círculos, especialmente una que ha sido robada de nuestro propio patio trasero.

	RJ está sentado en el asiento de al lado, haciendo cráteres en la puerta de la cabina. Levantando mi vaso, doy un largo y lento trago. 

	—¿Cuánto tiempo?

	—No empieces —murmura.

	—¿Cuánto tiempo llevas liada con la hija de Gianni Marchesi? —Su silencio hace que mi ira aumente—. ¿Cuánto tiempo has estado follando con el Don de Nueva Jersey...?

	—Desde que Lola cruzó la frontera.

	No es la respuesta que esperaba. 

	—¿Un año y medio?

	Su mirada se dirige hacia mí, abrasándome con la acusación.

	—¿De verdad vas a sermonearme sobre el cruce de líneas de batalla, Santi?

	—Sí. Porque estas mierdas ocurren. —Hago un gesto hacia el dormitorio de atrás donde Thalia está descansando—. La gente sale herida cuando los enemigos no juegan bien. 

	—Los Marchesis y Carrera no son enemigos.

	Le miro por encima del borde de mi vaso. 

	—Es una alianza tibia en el mejor de los casos. No pintes una bala de rojo y la llames rosa.

	—¿Te arrepientes de tu bala roja?

	Aprieto los dientes, su pregunta me toma por sorpresa.

	—Eso es lo que pensaba —murmura—. Tú te preocupas por tus decisiones, y yo me preocuparé por las mías. —Se pone en pie, camina hacia la parte delantera del avión y desaparece en la cabina.

	El asiento queda vacío durante treinta segundos y luego Edier Grayson se invita a sentarse en el. 

	—¿Cuál es su historia?

	—La negación. Y no es de tu maldita incumbencia.

	—Tus habilidades de diplomacia dejan mucho que desear, Carrera —dice fríamente.

	—Eso me dice mi mujer. —Le sorprendo mirando la botella que está entre nosotros—. Tequila Grand Patron Añejo Burdeos. Especial de Carrera.

	No espero a que pregunte. Le sirvo un vaso y lo empujo por la pequeña mesa que separa nuestros asientos.

	—Una mejora —comenta—. Aunque odio el tequila. 

	—Deja de ser tan cobarde.

	Apretando la mandíbula, desliza el vaso de la mesa y lo vuelve a inclinar, escurriéndolo de un tirón. 

	—Tenemos que hablar de Lorenzo...

	—Ahórratelo. Ya he oído bastante sobre Villefort estos dos últimos días. Nuestros carteles libraron una guerra de veinte años. Este seguirá aquí mañana.

	Me levanto de mi asiento y me dirijo a la parte trasera del avión y a la pequeña habitación. El médico italiano levanta la vista para ajustar el soporte de la vía. Me saluda respetuosamente con la cabeza antes de salir rápidamente.

	Thalia está acurrucada de lado. Está magullada y débil, pero está limpia y vestida con un camisón de seda rojo que encontré para ella en Florencia. El rojo me recuerda a ella. Es el color que ha matizado todos los acontecimientos importantes de nuestro corto matrimonio.

	El color de la sangre. Del odio.

	De la pasión.

	¿Amor?

	Me siento en el borde de la cama y le paso el dedo por la mejilla antes de meter la mano en el bolsillo para recuperar la esperanza a la que me he aferrado estos últimos días.

	Levantando su mano izquierda, vuelvo a colocar sus anillos de boda en su tercer dedo.

	Donde deben estar.

	—Muñequita —murmuro, apretando mis labios contra su frente—. He esperado diez años para contarte una historia. Es sobre cómo un niño de trece años sacrificó su lealtad por tu inocencia. Despierta, Thalia. Quiero oír de cómo una reina sacrificó su inocencia por su lealtad.
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	NUEVE DÍAS DESPUÉS

	LA ESPERANZA NADA. La pérdida se hunde.

	¿Pero la supervivencia?

	Es como el agua estancada de los dos: una mujer ingrávida que no puede avanzar con la corriente, pero que tiene demasiado miedo de enfrentarse a los océanos tormentosos de su pasado.

	En este momento, está encerrada en una fortaleza de sábanas blancas sin ganas de ir a ninguna parte. Sin ganas de casi nada ya.

	No quiero sentir.

	No quiero ver.

	Solo quiero estar flotando en esta cama que huele a mentiras y a promesas olvidadas.

	Han pasado nueve días desde que Lola y yo fuimos rescatadas. Desde que un pequeño pueblo en la cima de una colina un pueblo del norte de Italia fue diezmado por el fuego y la furia del cartel. Desde la operación que me salvó la vida en Florencia para salvar mi pierna, y luego el largo, largo vuelo de vuelta a América...

	O eso me han dicho.

	No recuerdo nada de eso, por supuesto. Estuve inconsciente todo el tiempo. Me enteré de los detalles por Ella, que se acuesta conmigo la mayoría de los días y las noches, acariciando mi pelo, susurrando su calor y su consuelo con tanta ternura que lloraría de lo lindo si me quedaran lágrimas por derramar.

	Nunca la reconozco. Nunca reacciono. Mantengo los ojos cerrados con fuerza para rechazar una vida que no me interesa vivir en este momento. Sin embargo, sé dónde estoy. Puedo sentirlo. Estoy de nuevo en su habitación. En su cama. Las ventanas del suelo al techo me tientan con una vista del horizonte de Nueva Jersey.

	No es mi casa.

	No es el infierno.

	Es solo... estancamiento.

	Al décimo día, las aguas se agitan. Comienza con el humo del cigarrillo envolviendo sus acres olores alrededor de mis sentidos. Continúa con una presencia tan dolorosamente familiar que mis párpados se abren por sí solos.

	Es de noche. La silueta de un hombre de pie junto a la ventana, una mancha oscura sobre el fondo de neón. Escucho su viciosa inhalación, seguida de una larga y lenta exhalación, observando cómo la luz ámbar de su cigarrillo se eleva y se enciende como una supernova, antes de volver a caer a su lado. Repite el movimiento varias veces, equilibrando su silencio con miradas ponderadas e historia, antes de hablar finalmente.

	—No vuelvas ahí, muñequita —dice con aspereza—. Todavía no. Quédate conmigo un rato.

	¿Muñequita?

	¿Dónde he oído ese nombre antes?

	—¿Dónde está Ella? —Respiro—. Quiero a Ella.

	Hace una pausa. 

	—Tu hermana está en Nueva York, por lo que sé.

	—En la universidad —susurro—. ¿Ella...?

	—Ni idea. Llámala. Dispara a la mierda. He oído que está desesperada por hablar contigo, pero hazlo en tu tiempo libre. Solo me interesa una de las hijas de Santiago.

	No estoy de humor para que se burlen de mí. Le doy la espalda, solo para encontrar que el colchón se hunde a mi lado.

	—Habla conmigo, Thalia.

	—No hablo con los mentirosos.

	—¿Qué te parece el hombre que vive en el infierno desde que te secuestraron? —Su admisión me hace parpadear. Aquí, en la oscuridad, juro que puedo sentir su dolor como si fuera el mío. Pero Santi Carrera no siente el dolor. Solo sabe darlo.

	Solo en la oscuridad, puedes ver las estrellas.

	—¿Te has quemado? —gruño, sentándome lentamente con la ayuda de un par de almohadas detrás de mí. Me duele la rigidez muscular y el dolor palpitante en la pierna—. ¿Lo quemaste hasta el infierno?

	—Sí, muñequita —dice, acercándose hasta que su rostro es una silueta, apenas un palmo delante de mí—. Los hombres que te hicieron daño lo pagaron con sus propias muertes.

	Esta vez, puedo sentir su ira. Es un ser vivo que se adapta perfectamente a la forma de mi sombra.

	—¿Incluso Lorenzo Zaccaria?

	Hay otra pausa. 

	—Pronto.

	Se siente como un martillazo en el pecho. 

	—Se ha escapado —digo con dulzura.

	—Morirá, Thalia. Con la Santa Muerte como testigo.

	No es suficiente. ¿No lo ve? No hay futuro para nosotros mientras ese hombre siga vivo. No puedo avanzar. Tengo demasiado miedo de mirar hacia atrás. Me he quedado estancada.

	—Dame tu arma. Mañana lo encontraré yo misma.

	—¿Y disparar tu propio pie en el proceso?

	El rastro de diversión en su voz me hace estirar la mano y golpear la parte delantera de su camisa en la oscuridad.

	—Ya no tienes ni idea de lo que soy capaz, Santi Carrera —gruño suavemente—. No tienes ni idea de lo que he tenido que hacer para sobrevivir... —Se me corta la respiración y suelto mi agarre.

	—Mi pájaro de fuego exige sangre —afirma, acercándose, con un persistente aroma a humo y whisky que me recorre la cara y me hace sentir cosas olvidadas en lo más profundo de mi ser.

	—Bardi —grito, haciéndole retroceder de nuevo con una maldición.

	La verdad es que ya no tengo ni idea de lo que soy. La chica que era antes ha desaparecido. Perdí la mitad de ella en un laberinto, y la otra mitad en un sótano.

	De alguna manera, tengo que resurgir de las cenizas.

	El colchón suena cuando se levanta. 

	—Mis médicos están contentos con tu progreso, pero necesitas descansar. Hablaremos más cuando estés más fuerte.

	—Ella me contó lo que pasó —digo, titubeante—. Con el asalto, mi pierna... La oí hablar cuando creía que yo estaba dormida.

	Hay una pausa. 

	—Tu hermana no ha puesto un pie en este apartamento, Thalia. 

	—Te equivocas. La oí... —Estoy confundida.

	—Ya me estoy acercando bastante a las balas de tu padre al insistir que te quedes aquí. Es imposible que permita que tu hermana también cruce las fronteras del estado.

	—¿Entonces quién...?

	—Tengo asuntos que atender. —Una suave luz inunda la habitación cuando abre la puerta. Veo su alto cuerpo al salir, antes que me sumerja de nuevo en la oscuridad.

	Me deslizo bajo las sábanas, con sus palabras dando vueltas en mi cabeza. Si no fue Ella, ¿quién me abrazó? ¿Quién me ha consolado? ¿Me bañó? ¿Me hizo sentir su amor cuando todo lo que sentía era adormecimiento?

	La respuesta es tan simple como desconcertante.

	Mi esposo lo hizo.
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	CUANDO ME DESPIERTO AL DÍA SIGUIENTE, EL CIELO DE NEÓN SE HA APAGADO HACIA UN GRIS UNIFORME. Las nubes negras cuelgan como sucias mentiras blancas sobre todos los rascacielos, y las ventanas del suelo al techo de Santi están salpicadas de lluvia.

	Me quedo tumbada, debatiendo si aceptar este nuevo día o volver a arrastrarme dentro de mi mente. Finalmente, la tolerancia se impone, y estoy muy agradecida cuando encuentro una figura familiar encaramada en el borde de mi cama, observándome.

	—Es una mierda de "bienvenida a casa", ¿tengo razón? —Señala la ventana con un suspiro—. Siempre puedes contar con el clima de Nueva Jersey para empeorar una mala situación.

	—Lola —susurro, atrapada entre el sueño y la incredulidad—. Dios mío. Nunca pensé que te volvería a ver.

	—Sigo esperando que aparezca la estúpida alondra —suelta, con la cara derrumbada como una avalancha—. Pero nunca lo hace.

	Para cualquier otra persona, sus palabras parecerían una locura. Para mí, son lo más sensato que he oído nunca. Lola tampoco puede seguir adelante. Está atrapada en sus propias aguas inmóviles.

	—Carajo, lo siento —dice, secándose las lágrimas con el dorso de la   mano—. Desde que estoy en casa, soy un desastre.

	—No lo hagas. Nunca, nunca tienes que disculparte por nada conmigo.

	Nos miramos fijamente, observando las cicatrices de la otra, tanto las obvias como las mutilaciones ocultas en el interior. Lleva un sencillo vestido negro con un escote alto, pero aún puedo ver los descoloridos verdugones rojos que le han acuchillado en el cuello. Hay moretones amarillentos en ambos pómulos y un par de cortes de aspecto perverso en los brazos.

	Parece atormentada y hermosa, pero muy viva.

	—¿Cómo está tu pierna? —me dice.

	No pregunta qué me ha pasado. No quiere saberlo, y no la culpo. Ya tiene suficiente material de pesadilla de ese lugar para toda la vida.

	—Mejor.

	—Gracias a Dios.

	—¿El bebé? —dudo, esperando lo peor.

	—Está bien.

	—¿Hablas en serio? —Hay un lejano golpe de alegría en mi pecho cuando ella se levanta de la cama para cerrar la puerta antes de volver a acercarse a mí.

	—Lo siento, solo tengo unos diez minutos antes que mi madre vuelva a mi apartamento. Ahora mismo no puedo respirar sin que me ponga un monitor en el dedo y compruebe los niveles de oxígeno. Santi está aún peor. Si fuera por él, me encerraba en un hospital y se tragaba la llave.

	—¿Estás segura? —vuelvo a preguntar, ávida de ligereza en un mundo que ahora mismo me parece demasiado pesado.

	—Estoy segura —confirma ella, sonriendo entre lágrimas.

	—¿Lo sabe Santi?

	—Todavía no. Afortunadamente, mi médico está abierto a cualquier forma de soborno. —Levanta una mano delgada para mostrarme su falta de    joyas—. Oye, vale la pena. Una vez que Sam salga del hospital...

	—¿Sam? —Me abalanzo sobre el nombre con incredulidad—. ¿Me estás diciendo que Sam ha sobrevivido?

	Esta vez, la sonrisa de Lola no es una flor marchita. Es un girasol vuelto hacia el cielo ardiente. Quizá algún día pueda volver a sonreír así.

	—Santi oyó los disparos y lo encontró en el aparcamiento. Él y RJ lo salvaron. Aunque no deja de quejarse de ello... —Su cara cae de nuevo—. A Sam le dispararon en el estómago. Casi se desangra. Casi muere.

	—¿Lo has visto? ¿Sabe lo del bebé? —Estoy tropezando con mis palabras como una persona borracha ahora. Las noticias de Lola me hacen tambalear.

	Ella sacude la cabeza. 

	—Pronto. Por ahora, estoy esperando mi momento... Escogiendo mi momento. ¿Te ha contado Santi lo de la tregua entre nuestras familias?

	—Todavía no hemos hablado mucho de nada. —Me vuelvo a hundir en las almohadas. Los susurros en la noche no son confesiones firmadas.

	Hay mucha culpa y recriminación esperándonos. 

	Volvemos a mirarnos fijamente y sé que ella está pensando lo mismo. Estamos recordando a dos mujeres encadenadas a las puertas del infierno, luchando por mantenerlas cerradas el mayor tiempo posible mientras el diablo sacude los barrotes.

	—Te oí gritar —dice ella, extendiendo la mano para tomar la mía—. ¿Esa noche en el laberinto? Cuando no volviste a la habitación, pensé... Pensé... —Lleva su deducción a un silencio triste y aterrorizado.

	—No puedo hacer esto —susurro, apartando la mano—. Todavía no.

	—No te castigues, Thalia —me suplica, con sus ojos afilados recorriendo mi rostro—. Por cualquier cosa. Sé amable contigo misma. Te va a llevar mucho tiempo asimilar todo lo que pasó.

	O lo que esa noche me convirtió.

	De mala gana, se pone de pie. 

	—Será mejor que vuelva. Volveré pronto, o tal vez puedas venir a buscarme. Estoy en el apartamento justo debajo de este... —Hace una pausa—. Sabes, papá me dijo que Santi no comía ni dormía cuando intentaba encontrarnos. No descansó hasta que estuvimos a salvo. La única razón por la que mantuvo a Sam con vida fue para obtener información sobre nuestra ubicación. Sabe lo mucho que quería matarlo después de lo que pasó entre nosotros en Rutgers. La única razón por la que fue a ver a Edier Grayson y a tu padre...

	—¿Fue a ver a mi padre? —Estoy aturdida—. ¿Ambos siguen vivos?

	—Por ahora... —Me lanza una mirada antes de dirigirse a la puerta—. Si Santi no le permite entrar pronto al Legado, montará su cabeza cortada en la pared del bar. —Empieza a juguetear con la cerradura del picaporte—. Mira, sé que te mintió, Thalia... Sé lo de la cinta y la verdadera razón por la que te obligó a casarte con él. Sé que lo que te hizo pasar es imperdonable, pero a veces las decisiones más locas vienen de lugares que no están llenos de espinas.

	—Como tú y Sam —digo, sintiendo que sus palabras se asientan como una suave nieve sobre un suelo duro. Como un chico y una chica hace diez años, tratando de dar sentido a una tormenta furiosa.

	Muñequita.

	—¿Te ha hablado de Z-zaccaria? —digo, tropezando con el nombre. En cuanto lo digo, imágenes negras invaden mi mente...

	Suplicando por agua.

	Suplicando por mi vida.

	—¿Quieres decir que se ha escapado? —Su expresión se tensa—. Digamos que mi hermano ha cambiado una obsesión por otra. Lo encontrará, Thalia. Le hará pagar.

	Vuelve a quedarse en el umbral de la puerta, como si estuviera clavada en su sitio por una pregunta candente. 

	—Nunca olvidaré el día que vinieron a llevarte a Il Labirinto. La expresión de tu cara... No creo que yo haya sido nunca tan fuerte.

	Ya lo eres, Lola. Solo que aún no lo sabes.
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	EL AGUA CALIENTE SE SIENTE COMO UN PECADO.

	La forma en que baja por mi cuerpo es como una confesión largamente guardada que por fin se dice en voz alta.

	Me quedo en la ducha durante horas, restregando cada centímetro de mi piel intentando lavar lo último de un laberinto verde y un sótano negro.

	Si fuera tan fácil.

	Al menos mi pierna se ha curado. Después que Lola se marchara, una mujer rubia hizo pasar a un médico a mi habitación para que me quitara las vendas y los puntos de sutura. Cuando pregunté dónde estaba Svetlana, me miró como diciendo que ese nombre era tan sucio por aquí como lo era el de mi padre.

	El resto de mí sigue siendo un calado de moretones y ronchas descoloridas, pero el único dolor real que tengo es en el corazón. Todo se siente como un ritmo apagado, y no sé cómo volver a coger el ritmo.

	Al abrir la puerta del armario, descubro una barra de ropa vieja de una vida anterior. Elijo un par de prendas, pero nada me parece bien.

	Paso al siguiente armario, entrando en el extravagante refugio de Santi, con trajes y camisas de mil dólares. Me encojo en un Brioni negro y vuelvo a acercarme a la ventana, ajustando los puños a mis antebrazos. Es el atardecer y aún no hay rastro de él.

	Al final, me harto de esperar y voy al enfrentamiento.

	Siento las piernas como algodón de azúcar mientras recorro el pasillo hacia la cocina. Después de diez días en la cama, cada paso parece una milla. Su apartamento negro es un lugar que da miedo cuando estás solo y también embrujado. Sigo viendo setos de acebo de yaupon en lugar de paredes. Me digo hermosas mentiras para mantenerme tranquila.

	Ahora estás a salvo, Thalia. Él no puede encontrarte aquí.

	Pero sé que eso es mentira.

	El Rey Negro puede encontrarme en cualquier lugar. Su ciudad fantasma era solo una de sus muchas fincas... Él mismo me lo dijo.

	La cocina está vacía, así que pruebo en las habitaciones libres. Tampoco está en su despacho, pero nuestra historia me invita a entrar de todos modos. Puedo oler la especia y el sándalo, y la violencia contenida de su abrazo.

	Recorro con el dedo la superficie del escritorio donde se rompió la primera capa de cristal de mi inocencia. Enrosco mis dedos alrededor de una jarra de cristal, sabiendo exactamente lo que contiene, porque ese es el sabor de su lujuria.

	Todo aquí se ve y se siente exactamente igual que antes. Excepto yo. Y la pared de enfrente, que ahora está cubierta de fotografías de personas y lugares y viejos recortes de periódicos, con un cordón rojo que los une como una telaraña de misterios sin resolver.

	A medida que me acerco, empiezo a reconocer cosas, como el contenedor de transporte desechado que fue nuestra primera jaula, y Franco -el guardia de Italia que me golpeó- que ahora yace muerto en el suelo con la garganta cortada. Veo una ciudad medieval en la cima de una colina en llamas. Veo una lujosa finca en llamas en el sur de Francia. Veo a Aiden Knight, socio de mi padre en Mónaco y propietario del Casino Black Skies, el lugar donde descubrí por primera vez que podía contar cartas a los diecisiete años. Debajo, hay una foto del hombre al que apuñalé en el ojo y luego en el pecho veintitrés veces sin una pizca de piedad.

	Toda la cuerda roja parece conducir a una fotografía en blanco y negro en el centro. Es una imagen borrosa de un hombre alto desembarcando de un jet privado, pero sé enseguida de quién se trata.

	Se me revuelve el estómago.

	Il Re Nero.

	Alargo la mano para tocarlo, para demostrarme a mí misma que no es real, que aquí, en esta habitación, es solo una imagen en 2D con tanto mordiente como un corte de papel. Un dedo se convierte en dos, y antes de darme cuenta, estoy apuntando con ellos a su oscura cabeza como si estuviera apuntando con el cañón de una pistola.

	—Cuando llegue su final, muñequita, se enfrentará a algo más que a balas imaginarias.

	Me doy la vuelta para encontrar a Santi de pie en la puerta. 

	Nunca lo había visto vestido de otra forma que no fuera un traje, pero esta noche lleva unos vaqueros negros caídos a la altura de las caderas y una camiseta blanca que define cada uno de los duros músculos de su pecho y su abdomen. Hay una expresión de cautela en su bello rostro, y más... mucho más. Pero son códigos que no puedo descifrar y cerraduras de las que no tengo la llave. Solía pensar que mi padre era el hombre más ilegible de la Tierra, pero ahora no estoy tan segura.

	Nos miramos fijamente, el aire efervescente de electricidad. Ya no sé mucho de nada, pero sé que todavía lo deseo.

	A pesar de las mentiras.

	A pesar del trauma.

	Aún así, me siento como si estuviera de vuelta en otro laberinto, uno con Santi en el centro y yo bordeando los caminos de la periferia.

	Por favor, déjame encontrar el camino de vuelta a él.

	Entra en la habitación, cierra la puerta de una patada y se coloca a mi lado.

	—¿Tú hiciste todo esto? —pregunto, girando hacia el collage de la pared, sintiendo el calor de su cuerpo calentando mi piel, aunque no nos estemos tocando.

	—Zaccaria lo hizo personal. No voy a descansar hasta que esté muerto.

	Santi ha cambiado. Hay una energía peligrosa en él, un salvajismo bañado en furia. Necesito que me abrace como lo hizo cuando estaba inconsciente. En lugar de eso, da un paso atrás y se sienta en el borde de su escritorio, tomando su botella y sirviendo dos tragos de tequila Añejo.

	Con el momento en pedazos, vuelvo a mirar a la pared y mis dedos se desvían hacia la fotografía de Monroe Spader.

	—Lo maté —suelto, incapaz de contener mi sucio secreto por más tiempo.

	—Bien. Me has ahorrado un trabajo. —Pero hay un borde en su lenguaje que es todo culpa.

	—Nunca quise ser como tú o como mi padre. Pero este mundo... este puto mundo... —Respiro con fuerza—. Era solo cuestión de tiempo que me convirtiera también en una asesina.

	—Nunca es un asesinato cuando es en defensa propia. O eso me dicen mis abogados.

	—No lo entiendes —digo, parpadeando mis lágrimas—. Nunca lo entenderás porque matar es una forma de vida para ti. Cuando mato, no solo les quito la vida. También destruyo una parte de la mía.

	Su mirada oscura me hace un agujero en la nuca. 

	—Habla conmigo, Thalia. No soy de los que tienen corazón, pero de vez en cuando está justificado. Este matrimonio está jodido sin uno.

	—¿Qué te dijo Lola?

	—Dijo que era tu historia para compartir, pero solo cuando te sintieras preparada. Me dijo que si te apresuraba, me metería las pelotas en un torno.

	—¿Viste la m-mazorca? —Las palabras se me enredan en la garganta. Hay una pausa—. Lo vi arder.

	—Gracias.

	Gracias por rescatarme, por encontrarme en la oscuridad, por ser mucho más de lo que nunca pensé que eras...

	Me dirijo a la ventana y aprieto las palmas de las manos y la frente contra el cristal, como si tratara de hacer entrar en razón a mi locura. Es tarde. Una ciudad de neón está resurgiendo. Los autos de abajo trazan caminos rectos con faros amarillos.

	Es el momento de saltar a la nada.

	Para ver si me atrapa.

	Para ver si somos lo suficientemente fuertes como para atraparnos el uno al otro...

	—Ya sé por qué no me contaste lo de Bardi y la cinta.

	Hay otra pausa en esto, seguida por el tintineo del vaso y el vertido de líquido.

	—Creo que lo supe la última vez que estuvimos juntos en este despacho —añado, y me preparo cuando oigo sus pasos acercándose.

	—Ilumíname —murmura él, poniendo sus grandes manos sobre las mías. Su anillo de bodas brilla en la luz menguante. Al cabo de un rato, aprieta su duro cuerpo contra mí y vuelve a encender la llama entre nosotros—. ¿Qué crees que sabes, muñequita?

	—Es la misma razón por la que quemaste este mundo hasta los cimientos para encontrarme. —Al sentir sus labios rozando mi cuello, inclino la cabeza, desafiándolo a hundir su lujuria en mí—. La misma razón por la que salvaste la vida de Sam. La misma razón por la que entraste en una habitación con mi padre y Edier, sabiendo que tenían una bala grabada con tu nombre... La misma razón por la que pasaste nueve días sosteniéndome, devolviéndome a la vida. La misma razón por la que me salvaste hace diez años en la nieve, cuando tuviste todas las oportunidades de matarme. —Sus manos se aprietan brevemente—. Dime tú mismo la razón, Santi —susurro, incitando una verdad de él que no quiere admitir—. Dime la palabra que nos une ahora. Dime lo que sientes por mí. Dime de qué eres capaz. 

	Negándose a responder, deja caer una mano sobre mi camisa. Me quedo inmóvil mientras él lucha con mis botones y sus sentimientos. Me quita la camisa de los hombros y vuelve a enterrar su cara en mi cuello.

	—Pensé que te había perdido.

	—Lo hiciste, y luego me encontraste.

	—No, Thalia —dice con amargura—. Todavía no... Pero lo haré.

	Sus codos rozan mi espalda mientras se arranca la camiseta, los jean y entonces volvemos a estar piel con piel, luchando con una tormenta de emociones.

	—Tienes que dejarme ir, Santi —susurro—. Tienes que dejarme volar como lo hiciste aquella noche. No puedo darte un corazón que ya está roto.

	—¿Quieres que admita lo que somos, solo para que lo destroces con la esperanza que podamos arreglarlo cuando tus pesadillas desaparezcan? —se burla—. Pides demasiado.

	—Por favor, Santi...

	Me separa los pies con un gruñido y tira de mis caderas hacia atrás. Un instante después, la suave cabeza de su polla empuja contra mi coño. 

	—Me perteneces, Thalia Carrera. Perteneces a mi lado. En algún momento, nuestro engaño se convirtió en verdad. Es hora que lo aceptes.

	En ese momento, introduce su polla dentro de mí, estirando mis paredes alrededor de su grueso grosor, y robando el aliento de mis pulmones.

	—¿Te han tocado así, muñequita? —gruñe, tocando la base de mi garganta—. ¿Tocaron lo que es mío?

	—Lo maté antes que pudiera —susurro.

	—Merece morir mil veces por siquiera pensarlo. —Se hunde más—. Dios mío... Eres jodidamente perfecta.

	No estoy ni cerca de estar mojada lo suficiente, pero nunca ha habido un dolor más dulce.

	Él necesita esto tanto como yo: una hermosa despedida de un futuro que nunca fue nuestro para perder.

	Al retirarse, me hace girar para que mis piernas rodeen su cintura y luego nos hace chocar de espaldas contra el cristal. 

	—Si te dijera esa palabra, pájaro de fuego —dice ferozmente, buscando mi boca—. ¿Te quedarías?

	Le rodeo el cuello con los brazos y le devuelvo el beso con una desesperación que lleva la ternura a la anarquía. Al mismo tiempo, me baja hasta su polla, y gimo en su boca mientras me penetra tan profundamente que me parto en dos. 

	Santi no folla con suavidad, y esta noche no es una excepción. Esa violencia que lleva dentro está manchando su tacto.

	Yo también he cambiado desde Italia. Ahora anhelo esa violencia. No quiero un respiro, así que le jalo el pelo de raíz, le hundo los dientes en los labios para saborear ese metal, lo pido más fuerte, más rápido, más, mientras su polla entra y sale de mí hasta que el sudor nos recorre los omóplatos.

	Me está follando con tanta fuerza que todo el marco de la ventana tiembla, pero lo único en lo que puedo concentrarme es en la oleada de placer que se acumula en mi interior.

	—Jesús... joder —maldice, mientras mueve sus caderas, golpeando la parte posterior de mi cabeza contra el cristal.

	—¡Dios, no pares! —Estoy llegando al punto de inflexión, y puedo sentir su cuerpo esforzándose por competir.

	—Me encanta cómo te corres alrededor de mi polla, Thalia Carrera —gruñe en mi pelo—. Tu coño me adora como si fuera un puto dios.

	Mi espalda se arquea, y mis uñas arrastran el rojo por su piel. Por un segundo, solo hay luz y placer, mientras el calor fundido detona en mi núcleo. En algún lugar de la distancia, le oigo rugir mi nombre, y luego está recubriendo las entrañas de mi coño: se corre con tanta fuerza, y durante tanto tiempo, que puedo sentir cómo se derrama fuera de mí y gotea por nuestros muslos.

	El tiempo se detiene.

	Las dimensiones cambian.

	Cuando abro los ojos, me lleva por la habitación y me tumba sobre su escritorio. Abriendo bien las piernas, vemos cómo más de su semen sale de mi coño y cae sobre la superficie.

	—Qué puto desperdicio —murmura, recogiéndolo con un dedo y empujándolo de nuevo hacia dentro—. Cada parte de mí te pertenece. Igual que cada parte de ti me pertenece a mí. —Me rodea la nuca con la mano y me levanta la cabeza para que me acerque a su boca—. El amor es un bastardo descuidado que toma sin permiso, pero es nuestro bastardo, Thalia, —dice roncamente, sellando sus palabras con un beso breve y brutal—. Me arrancaste el corazón hace diez años y nunca me lo devolviste.

	—Me amas —susurro.

	—Te amo —confirma él, con los ojos oscuros encendidos—. Y prefiero morir a verte salir por esa puerta mañana.

	—Si amas algo...

	—Enciérralo y tira la llave —dice, alineando de nuevo su polla con mi coño, pero, esta vez, por primera vez, sus palabras son una vacía amenaza.

	Cuando empieza a follarme por segunda vez, su desesperación es tanto como la mía.

	 


18

	SANTI
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	El amanecer esparce sus colores por el cielo de la ciudad atlántica, y la decisión de Thalia sigue siendo un eco hueco en mi mente. Ya no hay noche a la que aferrarse. Ya no hay que ver cómo pasan los minutos en el reloj.

	Es un nuevo día, y nuestro fin.

	Y no hay una maldita cosa que pueda hacer al respecto.

	Me alejo de la ventana y la veo dormir, con su pelo oscuro extendido en la funda de la almohada. Le quito un mechón de la cara, diciéndome que el recuerdo de anoche es suficiente, pero es una promesa vacía.

	Recorro con el dedo la delicada línea de su mandíbula, rozando los bordes de sus moretones. Todos mis instintos me exigen que cierre todas las puertas hasta que pueda demostrarle que soy el único que puede curarla.

	Pero no puedo obligarla a quedarse. No esta vez. No después de lo que ha pasado. Si le quito su libertad de nuevo, no solo la perderé para siempre, sino que no seré mejor que Zaccaria. Prefiero ponerme una pistola en la cabeza que convertirme en otro monstruo de sus pesadillas.

	Sin embargo, por mucho que ella me haya cambiado, sigo siendo un hombre egoísta.

	Todavía quiero, y todavía exijo.

	Sigo necesitando...

	Arrastrando mi mano a lo largo de su cuello, agarro la sábana blanca y la tiro hasta la cintura, dejando al descubierto sus pequeños pechos. Al rozar con mis dedos un pezón de color rosa oscuro, mi polla se estremece cuando ella gime y mueve la cabeza de un lado a otro, con pensamientos oscuros, le quito el resto de la sábana hasta dejarla totalmente al descubierto. Esta vez, no me llena de rabia ver las marcas rojas y moradas en su piel. Ella aún no lo sabe, pero hay una belleza en sus cicatrices. Cada una es una prueba de supervivencia. Cada una es una insignia de fortaleza.

	Todavía está durmiendo, Santi...

	El hombre que la salvó de ese sótano sabe que lo que estoy haciendo ahora está mal, pero al hombre que se alimenta de nuestra violenta conexión le importan una mierda las reglas. Él es el que tiene el control ahora. Antes que Thalia salga por esa puerta, me saciaré de ella como pueda.

	Hay una advertencia en el aire, pero no escucho mientras separo sus muslos.

	Incluso dormida, está mojada para mí, sus labios brillan como una promesa de gloria. Es un fuerte golpe directo a mi polla, ver su precioso coño desplegado de esta manera. Es todo lo que puedo hacer para no penetrarla tan profundamente que nunca se librará de nosotros.

	Pero no se trata solo de mis deseos y necesidades. Se trata de demostrarle que un cabrón como yo aún puede dar y recibir.

	Bajo la cabeza y gimo, el aroma de su excitación es hipnótico.

	En el momento en que el primer sabor llega a mis sentidos, estoy perdido, tan jodidamente perdido. Mi mujer es como el pecado más dulce.

	Hago girar mi lengua en círculos, saboreándola, burlándome de ella, memorizándola, mientras Thalia deja escapar otro gemido suave y torturado. Mi polla se sacude al oírlo. Cuando levanto la vista, sus ojos siguen cerrados, pero ya no está dormida. Está caminando por una línea muy fina entre el estado de sueño y la realidad, y es una línea que pretendo desdibujar con más placer del que su cuerpo puede soportar.

	Rodeo su clítoris con mis labios y chupo con fuerza. Cuando grita mi nombre, deslizo dos dedos dentro de su resbaladizo calor, bombeando hacia dentro y hacia fuera -creando un ritmo perfecto- mientras sus jugos salen, empapando mi piel y las sábanas debajo de ella.

	Sus gemidos se convierten en gimoteos impotentes, mientras levanta las rodillas, los dedos de los pies se curvan y sus dedos buscan mi pelo. Nada podrá apagar esta llama.

	—Santi...

	Esta vez, cuando dice mi nombre, no hay una pausa silenciosa. Es claro y presente. Mi pájaro de fuego está despierta.

	Podría parar... Debería parar.... Pero no lo hago. En lugar de eso, nos miramos el uno al otro, mientras mantengo el ritmo feroz y continúo follándola con mi lengua y los dedos mientras ella echa la cabeza hacia atrás y aprieta la funda de la almohada. 

	—¿Qué estás haciendo? —grita, la lujuria enrojeciendo sus mejillas como brasas ardientes.

	—Disfrutando de mi desayuno.

	—No deberíamos... —Ella se muerde el labio, su cabeza vuelve a rodar hacia atrás—. Anoche fue...

	—No fue suficiente. —Puntualizo mis palabras con un roce de mis dientes en su clítoris, forzando un grito de su garganta—. Córrete para mí —Mi orden es dura e implacable—. Quiero mi puto nombre en tus labios, muñequita. Quiero que destroce estas paredes y marque cada uno de tus pensamientos.

	—Tengo que irme —gime.

	—Entonces, si no puedo tener tu tiempo, tomaré tu coño, aquí y ahora. —Mi voz se inclina baja y salvaje—. Cuando te deje ir, será con tu sabor en mi boca.

	En respuesta, arquea la espalda y abre las piernas para mí, y sus dedos se enredan más en mi pelo.

	—Te necesito.

	—Maldita sea, sí que me necesitas. —Su confesión me provoca algo crudo y primario. Dos dedos se convierten en tres mientras hago un impresionante lío en su coño.

	—¡Maldición!

	Sus gritos son como la oración de un pecador para mis oídos. Doy la bienvenida al dolor mientras ella me aprieta el pelo y se retuerce, machacándose contra mi cara, hasta que persigue el amanecer que está golpeando mi espalda.

	Veo cómo alcanza el clímax y la conduzco sin piedad hacia el.

	—¡Santi! —grita, corriéndose con tanta fuerza alrededor de mis dedos que puedo sentir sus espasmos. Cuando sus jugos brotan, sorbo cada gota.

	Todavía jadea cuando me pongo de rodillas, con la polla pesada y goteando préseme. Esos ojos oscuro me observan mientras aprieto la base, dándole unas cuantas caricias salvajes.

	—Dios mío, Thalia, ¿ves lo que me haces? Cada puta vez. —Mi gemido es casi feroz. Este deseo es demasiado fuerte. Le sostengo la mirada mientras trabajo mi polla con más fuerza... más rápido... Desesperado por el alivio. Desesperado por marcarla—. Todo esto eres tú, muñequita. Tu olor, tu voz, tu tacto... —La presión en la base de mi columna vertebral estalla mientras mis pelotas se tensan—. ¡Joder!

	Un torrente de sangre arde bajo mi piel. Cada vena de mi cuerpo pulsa su nombre. Thalia cataloga cada movimiento, sin decir una palabra, abriendo sus labios del coño para mí y arqueándose hacia arriba para provocarme.

	Es demasiado. Grito mi liberación a través de los dientes apretados y bombeo gruesos hilos de semen por el interior de sus muslos y su coño hinchado.

	Cuando mi visión se aclara, la encuentro arrastrando su dedo por mi semen y untándolo en las cicatrices de su cuerpo.

	—En ese laberinto, Spader tenía un cuchillo.

	Hago una pausa. Me está abriendo una puerta. Tengo miedo que una sola respiración la cierre de golpe.

	—Cortó los tirantes de mi vestido —continúa, su mirada se eleva, observando con cautela mi reacción—. Me cortó la piel, y luego esa flecha...

	Sus siguientes palabras se entremezclan en un sollozo, haciendo que me duela el pecho. Puedo sentir su dolor.

	Ayúdame, Santi.

	Puedo oler su sangre.

	Sálvame, Santi.

	—Monroe está muerto, muñequita. —Enjaulándola con mi cuerpo, tomo su mandíbula entre mis dedos para arrastrarla sobre la superficie de esas aguas oscuras—. Ya no puede hacerte daño.

	Ella se aparta bruscamente. 

	—Esa es la cuestión. Sí puede. Todavía lo hace. Cada cicatriz que tengo es por culpa de él. De los dos.

	—Dime lo que necesitas —digo, escuchando su súplica—. Di la palabra y te lo daré. Si no lo tengo, entonces lo robaré. —Mataré y arrasaré el mundo por ti—. Solo dime.

	Su mirada es firme y feroz. 

	—Cada cicatriz que tengo fue creada por el odio. Necesito una creada a partir de algo... más.

	Comprendiendo inmediatamente, tomo mi cuchillo de la mesita de noche. La pongo de espaldas y deslizo mi mano por el valle de sus pechos hasta su garganta. La agarro con fuerza y sus pupilas se dilatan con el aumento de su pulso. Observo atentamente su expresión en busca de arrepentimiento o miedo, pero solo hay certeza y lujuria cuando toco con la hoja la suave hinchazón de su estómago.

	—¿Así?

	Algo parpadea tras su mirada y mi polla vuelve a estar dura como una piedra. Hay una sombra ahí, moviéndose... ansiándolo...

	—Sí.

	—¿Quieres que te haga daño, Thalia? ¿Quieres que te haga sangrar para que me odies más? ¿Para que puedas aferrarte a eso por la noche, metiéndola debajo de la almohada cuando te asalten las dudas? A tu puto padre le encantaría.

	—No lo quiero, Santi. Lo anhelo. Lo que hizo, lo que me obligó a hacer, está sobre mí. Necesito ver algo más cuando miro mi reflejo.

	Es una petición jodida. Lo odio, pero la idea de marcarla es tan jodidamente tentadora. Ya puedo ver la sangre acumulándose en su pálida piel.

	La mía.

	Tal vez ambos necesitemos sangrar...

	Eligiendo mi lienzo con cuidado, aprieto más mi cuchillo. Ella sisea ante el afilado mordisco de la hoja, pero no grita.

	Después de eso, trabajo con rapidez, su sangre gotea con cada movimiento de mi muñeca, apresurándose a perseguir cada letra. Cuando termino, me siento, observando con reverencia mi promesa, mientras Thalia baja la mirada hacia la palabra que he grabado en la suave piel de su pubis. Sigue el rastro de cada letra, haciendo girar su dedo por los riachuelos rojos. No se inmuta.

	—Siempre.

	—Siempre —confirmo, nuestras acaloradas miradas chocan—. Es el tiempo que te esperaré, Thalia Carrera. —Arrojando el cuchillo al suelo, deslizo mi mano bajo su cuello y la levanto, separando nuestros labios apenas un suspiro—. Siempre. Para siempre. Ya sea un mes, un año o diez años, no me importa. Esperaré a que vuelvas a mí. —Con eso, la empujo de nuevo hacia el colchón, mi polla se esfuerza al presionar contra su abertura, mi lujuria aumentada por la sangre que mancha la piel de ambos—. Siempre —repito en voz alta, penetrando en ella. Tomando todo lo que le queda por dar.

	Canta mi nombre con cada brutal embestida mientras le meto mi propio dolor, dejándolo tan profundo que nunca lo olvidará. Sus brazos se enroscan alrededor de mi cuello, su respiración sale en agudos y quebradizos jadeos mientras la follo como un animal. Ya estaba al límite. Ahora soy un hombre poseído.

	Obsesionado.

	Cuanto más follamos, más fuerte es el deseo.

	—Más —jadea ella, sin nada entre nosotros más que la piel resbaladiza, la sangre y la lujuria. 

	—Este coño —gruño, atrapando su boca en un beso vicioso, obligándola a saborearse a sí misma—, solo se correrá para tu esposo. Eres mía, Thalia Carrera... mía.

	No puedo tomarla lo suficientemente fuerte.

	No puedo llegar lo suficientemente profundo.

	Mía. Mía. Mía.

	Puedo sentirla apretando mi polla. Golpeo mi boca contra la suya de nuevo con mis últimos empujones frenéticos y caigo por un precipicio.

	—¡Eres mía para siempre!

	Echando la cabeza hacia atrás, rujo mientras me corro más fuerte de lo que nunca me he corrido en mi maldita vida.

	Por Dios.

	Cuando la niebla desaparece y por fin puedo pensar con claridad, me doy cuenta que Thalia está inmóvil debajo de mí.

	Es entonces cuando sé que es el momento.

	Lentamente, me separo de ella, odiando la interrupción de la conexión, y muevo las piernas fuera de la cama. Thalia se queda callada un momento, ahogándome en el silencio, antes de ponerse detrás de mí y rodear mi pecho con sus brazos.

	Su toque solo parece doler. 

	—Vete.

	—Santi...

	—Vete.

	Me pongo unos jeans, entro en el despacho de al lado y cierro la puerta. Me siento en la silla del escritorio y me sirvo un trago grande de Añejo. Tal vez un hombre mejor se habría quedado viendo cómo se iba, pero como le dije cuando entró por primera vez en mi despacho...

	No soy un buen hombre, y nunca lo seré.
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	SANTI
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	EL TIEMPO NO EXISTE EN EL FONDO DE UNA BOTELLA. Los minutos se convierten en horas, y las horas en días. La soledad no cuenta tanto el tictac de un reloj como el vertido de una copa.

	De espaldas a mi escritorio, abandono el vaso el tiempo suficiente para quitarme el anillo de boda. Lo agarro entre el pulgar y el índice, lo pongo en equilibrio sobre el escritorio y le doy otra vuelta. Observo, sin pestañear, cómo gira en círculos vertiginosos, perdiendo intensidad con cada revolución.

	Vuelvo a inclinar mi vaso medio vacío y bebo mientras observo su lucha contra la gravedad. Odio cada golpeteo que hace sobre la laca negra, hasta que finalmente cede a lo inevitable y se detiene con estrépito.

	Frunciendo el ceño, decido tirar los dados y hacer un dos por dos, cuando la puerta de mi despacho se abre con un chirrido, seguido de una voz familiar que me llama por mi nombre.

	—¿Santi?

	No me molesto en levantar la vista. 

	—¿Sabes lo que es la fuerza centrípeta, Lola? 

	Se ríe.

	—Creo que establecimos en nuestra desafortunada cena familiar que la ciencia no es mi fuerte.

	Las comisuras de mi boca se crispan. Se siente extraño, incómodo, como si fuera más una reacción involuntaria que una emoción.

	Poniendo la mano sobre mi anillo, lo arrastro hacia el borde del escritorio y lo sostengo. 

	—Es lo que hace que esto siga girando en círculos, pero, como todo, la duración depende de la fuerza. Cuanto más fuerte sea el agarre, más tiempo girará... pero en algún momento, ya no puedes aguantar más. Tienes que soltarlo y ver cómo cae.

	—Impresionante. Supongo que acabas de destruir el debate entre fuerza y cerebro.

	Levanto la barbilla y veo a mi hermana de pie con la palma de la mano apoyada en el marco de la puerta, con la cadera ladeada. Lleva un vestido amarillo holgado que, según observo, hace juego con sus moratones.

	—¿Qué significa? —pregunto, volviendo a prestar atención a la banda de oro.

	—Los estereotipos de significado casi siempre se basan en la ignorancia. El tipo duro y malo con el coeficiente intelectual de un chico de cuna de oro... El empollón de cuatro ojos con la mente de un genio diabólico... Son todo generalizaciones.

	Mi cuerpo se pone rígido, el color rojo empaña mi visión ya borrosa. 

	—Tal vez habría que dar más importancia a esas amplias generalizaciones. Así no se pierden las señales. La gente no sale herida.

	Murmurando una maldición en voz baja, Lola se invita a entrar en mi despacho, situándose sobre mi escritorio como mi propia guardiana de la culpa. 

	—Santi, es imposible que supieras lo de Monroe Spader. Ninguno de nosotros lo sabía. Demonios, el bastardo hizo negocios delante de las narices de Edier Grayson también, y no olió a la rata...

	Levanto la vista hacia ella. 

	—No ayuda.

	—Bien, quizá no haya sido la mejor analogía, pero ya sabes a qué me refiero. El único que te culpa por no ver a través de la actuación de Spader eres tú.

	Entonces, tal vez todo el mundo debería tomar unas cuantas lecciones de causa y efecto.

	Aprieto los dientes. 

	—Soy el jefe. Soy el esposo. Soy el hermano...

	—¡Ay Dios mío! —gime ella—. También eres humano, Santi, a pesar de lo que te gustaría creer.

	Eso es discutible.

	Muchos dirían que soy tan cabrón e inhumano como Spader y Zaccaria.

	Vuelvo a levantar el vaso, manteniendo la mirada fija en mi anillo. Es una sutil insinuación para que salga por donde ha entrado, pero claro, es Lola. La sutileza no es una palabra en su vocabulario. Al parecer, tampoco lo es la distancia, porque no pregunta antes de ofrecerse a sentarse frente a mí.

	Su expresión se tensa. 

	—Tienes una pinta tremenda.

	—Gracias.

	Pretende ser sarcástica, pero hay una nota desafinada de orgullo en alguna parte. Bien. Ahora el exterior coincide con el interior. No me he molestado en afeitarme en días, y mis pantalones y mi camisa a medio abrochar han visto más que unas cuantas botellas de Añejo.

	—¿Cuánto tiempo has estado encerrado en esta oficina?

	Buena pregunta. Una que no me puede joder tratando de resolver.

	Agitando el líquido ámbar en mi vaso, me encojo de hombros. 

	—¿Unas horas? ¿Un día? Mierda, no lo sé.

	—Prueba con dos —dice bruscamente—. Llevo dos días intentando localizarte, Santi.

	Cuarenta y ocho horas de anillos giratorios y silencio. Y una tonelada de tequila...

	Mi último recuerdo coherente es el de mi voto de sangre a Thalia. Después de escuchar la puerta del ático cerrarse, todo lo que recuerdo es agarrar la primera botella que pude encontrar y ahogarme en ella.

	—No es nada personal —murmuro, complaciéndome con un lento sorbo.

	—¿Nada personal? —Inclinándose hacia delante, me chasquea los dedos en la cara—. Me tenías bloqueada como una perra. Tu nueva portera casi se mete un pie en el culo por negarse a que te vea.

	Mi nueva "portera" solo seguía órdenes. Lo que aparentemente Lola se tomó tan bien como ser despedida como mi secretaria. Un par de días después de regresar a Nueva Jersey, mi testaruda hermana intentó retomar sus funciones. No la despedí de sus prácticas para que fuera un dolor en el culo. Tenía que dejar de ocuparse de los demás y descansar de una maldita vez.

	Por todo el bien que ha hecho.

	—No he estado de humor para tener compañía.

	—¿Incluso de la familia?

	—Especialmente la familia.

	Mi padre para ser exactos. Apenas lo recuerdo irrumpiendo en mi ático para encontrarme desmayado en el sofá. Con algún esfuerzo concertado, probablemente habría podido hilvanar unas cuantas palabras coherentes antes que él y mamá se fueran a México, pero no me interesaba su compasión.

	No me interesaba retorcer ese cuchillo.

	Sin embargo, eso no le impidió impartir unas últimas palabras de sabiduría paternal.

	"El amor no es una debilidad, Santi. Se necesita un hombre más fuerte para dejarlo ir que para aprisionarlo. A veces, el final es solo el comienzo".

	—El final es solo el comienzo —murmuro, repitiendo sus palabras.

	Ella resopla. 

	—Empiezas a sonar tan críptico como papá.

	Desvío la mirada, ignorando ese golpe. 

	—Hablando de crípticos, ¿desde cuándo sabes que RJ se tiraba a Rosalía Marchesi?

	Su cara palidece. La he pillado desprevenida, lo cual era totalmente intencionado. Vi esa mirada que mi hermana y mi primo compartieron en Italia. Era privada-secreta.

	Exclusiva.

	Se aclara la garganta y duda mientras se examina las uñas. 

	—Desde que me seguía en Rutgers.

	—¿Un año y medio? —Me río con una sonrisa oscura, con la traición a fuego lento bajo mi sonrisa—. Parece que desconocía bastantes conspiraciones por aquí.

	Se palpa la nuca, incómoda, pero acorralada. 

	—No hubo ninguna conspiración. Lo seguí una noche a un restaurante de North Caldwell y me juró guardar el secreto. Como sabía que yo perseguía a Sam, ninguno de los dos estaba en condiciones de...

	—¿Él maldito qué?

	—¡Santi, nadie estaba tratando de socavar tu autoridad o montar un motín! Puede que seas el dueño de Nueva Jersey, pero no eres el dueño de la gente. No puedes controlar a quién le importa. Tú, más que nadie, deberías saberlo —resopla.

	Dejando escapar una risa hueca, alzo mi vaso casi vacío en un sombrío brindis. 

	—Es una lástima. Los objetos del afecto de los hombres Carrera no parecen tener la vida más larga.

	Suspirando, Lola cruza el escritorio y me quita el vaso de la mano. 

	—Beber hasta una tumba temprana no ayuda a Thalia.

	—¿Te lo ha dicho ella? —Ahora le toca a mi hermana desviar la mirada—. No lo creo —murmuro—. Tal vez una tumba no sería tan mala alternativa.

	Ella baja el vaso de golpe. 

	—Esa mierda no tiene gracia.

	—No tenía que serlo.

	Su mirada se detiene en mí por un momento. 

	—La amas.

	El tic de antes ha vuelto, esta vez inclinando las comisuras de mi boca. 

	—El amor es un enigma interminable, ¿no crees? —Abriendo un cajón lateral, saco un vaso nuevo.

	Mientras me sirvo un nuevo trago, Lola estrecha esos gélidos ojos azules. 

	—¿Cómo es eso?

	Me recuesto en la silla, con el Añejo fresco en los labios. 

	—Al principio, nada tiene sentido, pero sigues intentándolo, obteniendo todas las respuestas equivocadas en el camino, pero acercándote cada vez más. —Muevo el vaso hacia ella—. Entonces, justo cuando crees que tienes todo resuelto... Cuando lo pones todo en juego... te das cuenta que hay partes que has pasado por alto. Partes que pensabas que no importaban, cuando, en realidad, eran la clave para resolver todo.

	Recogiendo un bolígrafo desechado, lo hace girar entre sus dedos. 

	—¿Fuerza centrípeta y ahora acertijos metafóricos? Eso es una mierda profunda, Santi. ¿Cuándo te has vuelto tan filosófico?

	Señalo con la cabeza la jarra de cristal que hay en el borde de mi escritorio. 

	—Hace como media botella. —Ante su trabajosa exhalación, frunzo el ceño, incapaz de ignorar cómo su cuerpo sigue plagado de moratones e interminables puntos de sutura—. Todavía estás herida.

	Y el agua es húmeda... Qué manera de señalar lo obvio, imbécil.

	Encogiéndose de hombros, deja caer el bolígrafo. 

	—Se están curando.

	—¿Lo están? Oigo tus gritos por la noche, chaparrita.

	—Lo sé —dice ella, anudando los dedos.

	—Cuando pienso en lo que hicieron esos hijos de puta... —No puedo decir las palabras en voz alta. No cuando el Añejo está alimentando mi ira.

	—Santi, no lo hagas —suplica cansada—. No puedo seguir adelante si me quedo en el pasado.

	Ahogo la ironía de sus palabras en el fondo de mi vaso. 

	—Thalia dijo lo mismo.

	Mi cabeza entiende, pero el bastardo de mi corazón se niega una vez más a entrar en razón. No anhela nada más que cerrar el mundo y morar en una época en la que el sol salía y se ponía con Thalia aún en mi cama.

	—¿Está bien? —pregunto, y ante la expresión reticente de Lola, añado—: Grayson y yo tuvimos una reunión antes, entre botella y botella. Thalia no fue precisamente un tema de conversación bienvenido.

	—No es algo personal.

	Suelto una carcajada socarrona. 

	—Es absolutamente personal, y bien merecido. Si las cosas fueran al revés, no le diría una mierda a Sanders sobre ti. —Vacila, sus dedos tejen una red enmarañada—. Di lo que piensas, chaparrita. —Volcando lo que queda en mi vaso, saboreo la quemadura—. Probablemente no lo recordaré, de todos modos.

	Levantando sus manos a la boca, apoya las uñas de ambos pulgares contra su labio inferior. 

	—Gracias por salvarle la vida.

	No es que tuviera otra opción.

	—No me hagas tu héroe. Si no fuera por ti y por Thalia, lo habría dado por muerto.

	Se estremece. 

	—Aún así, estoy agradecida. 

	Por una vez, no relleno mi vaso. En su lugar, la miro fijamente, tratando de descifrar su extraño comportamiento. Lola nació con una corona de confianza. Esta actitud nerviosa no es propia de ella.

	—Estoy agradecida —repite, exhalando un duro suspiro—, porque gracias a ti, nuestro bebé tendrá un padre.

	—Te dije que no... —Cada gota de alcohol se evapora de mi sistema cuando sus palabras calan—. ¿Qué acabas de decir?

	Ella baja las manos. 

	—Estoy embarazada, Santi.

	Mis dedos se aprietan alrededor de mi vaso vacío. Lentamente, lo dejo sobre la mesa, templando mi tono cortante. 

	—¿Desde cuándo lo sabes?

	—Unas semanas... Me enteré después del tiroteo de Legado. Me hicieron un análisis de sangre y...

	Mis pies golpean el mármol. 

	—¿Estabas embarazada cuando te traje a casa desde el hospital? —Me meto las manos en el pelo y dejo salir mi frustración—. ¡Dios mío, Lola, te he drogado!

	Se pone en pie, rodea la mesa y me bloquea el paso. 

	—Santi, cálmate. No lo sabías. No tuve la oportunidad de decírselo a nadie porque estábamos...

	Tomadas. Secuestradas. Robadas.

	Las tres cosas son exactas, pero como Thalia, no habla de ello. En su lugar, lo envuelve en algo bonito, ignorando la cinta de impresión de llaves carmesí.

	—Estuve a punto de decírselo a Thalia aquella noche, pero me acobardé. Seguí sirviendo mis tragos cuando ella no estaba mirando.

	—Lo siento mucho. Lo siento tanto, carajo...

	La disculpa que sale a borbotones me impacta casi tanto como a Lola, a juzgar por la expresión de su cara. Con razón o sin ella, siempre me mantuve firme en mis acciones, nunca ofrecí una justificación ni me importó el perdón.

	La absolución significaba debilidad.

	Mal.

	Tan jodidamente mal.

	Cuando estás cerca de perder a las dos personas más importantes de tu vida cambia tu punto de vista.

	La debilidad no consiste en sacrificar el orgullo.

	La debilidad sacrifica el amor para mantenerlo.

	Me tira de las muñecas. 

	—¡Santi! ¿Quieres escucharme? No te culpo a ti. Hiciste lo que creíste correcto. Somos Carreras... no estamos exactamente suscritos a los ideales normales y la moral. Además, me han revisado y ambos estamos bien.

	Ambos.

	Como mi hermana y el bebé de Sanders.

	Un vínculo permanente que los une de por vida.

	Lentamente, me hundo de nuevo en mi silla. 

	—Nunca dejaste de verlo.

	No es una pregunta, pero ella responde de todos modos. 

	—Solo durante los seis meses que papá me envió de vuelta a México. Una vez que hablé con dulzura para volver a Rhode Island... —Sacude la cabeza, dejando el resto sin decir—. Sí, desde entonces.

	—¿Lo amas, Lola?

	La tensión de su rostro se funde en una sonrisa serena. 

	—Más que a nada. 

	—¿Te ama él a ti?

	Suspirando, se posa en el extremo de mi escritorio. 

	—Sé que no quieres creerlo, pero sí, lo hace. Hay un lado de él que nadie ve, excepto yo.

	Demasiada maldita información.

	—Que siga siendo así —refunfuño—. ¿Cuándo es la boda?

	—¿Qué boda?

	—Ese pinche... —Ante su mirada mordaz, restriego una mano por mi cara sin afeitar—. Me refiero a que Santiago dejó embarazada a mi hermanita. ¿Me estás diciendo que ni siquiera se va a casar contigo?

	Pone los ojos en blanco. 

	—Bienvenido al siglo XXI, Santi. Tener un bebé no requiere una boda de escopeta.

	Si Sanders cree que va a convertir a mi hermana en madre soltera, esa escopeta le apuntará a la polla. 

	—Pensé que habías dicho que lo amabas.

	—Lo hago, pero cuando nos casemos, será porque queremos, no porque nos obliguen.

	Hago una mueca. Aunque no es intencionado, acaba de dar un golpe directo a un nervio muy fino. A juzgar por lo rápido que se le borra la sonrisa, ella también lo sabe.

	Se muerde el labio y se disculpa a medias. 

	—Mira, no quise decir eso de la manera que sonó...

	Por muy jodido que esté todo, no puedo evitar reírme. Puede que la sangre Carrera domine nuestra reserva genética, pero esto es puro Lachey. Mamá siempre ha tenido una inclinación por la franqueza sin filtros. Habla primero, piensa después, se disculpa cuando es necesario.

	Lo cual, ahora mismo, me obliga a mirarme al espejo.

	Enganchando mi alianza de boda desechada alrededor de mi pulgar, me la llevo a la cara. Durante días, lo he visto como una promesa. Un círculo de esperanza. Ahora lo veo como lo que vio Thalia cuando le puse el suyo en el dedo el día de nuestra boda.

	Un maldito grillete.

	—Sí, lo hiciste —digo rotundamente—. Pero merezco escucharlo porque tienes razón. Nadie debería ser forzado a un matrimonio que no quiere. Nunca acaba bien.

	El silencio llena mi despacho mientras ella asimila mi admisión. 

	—Dale tiempo, Santi. No sabes por lo que hemos pasado. Nadie lo sabrá nunca. Nuestros cuerpos se están curando, pero lo que vimos, lo que sobrevivimos... —Se estremece, una expresión oscura nubla su rostro—. Persiste. Los recuerdos son como semillas venenosas. —Clavándome una mirada cómplice, añade—: Hay cosas que no se pueden desarraigar con palabras tranquilizadoras ni con veinte guardaespaldas vigilando su apartamento.

	Mierda.

	Sabe que tengo los ojos puestos en Nueva York.

	—Esas semillas están incrustadas en nuestras mentes. Si se les da el entorno adecuado, se arraigarán. Supurarán rosas negras con espinas, y eventualmente eso será todo lo que quede. Seremos su mayor victoria. —Mirando hacia abajo, se pasa los dedos por su vientre plano—. Sus víctimas vivas.

	La tristeza en su voz es como otra daga en el corazón.

	—Lola...

	Deslizándose por el borde del escritorio, dobla la esquina hacia donde todavía estoy escuchando su confesión. 

	—Por eso se fue —dice, poniendo una mano suave en mi hombro—. No es porque no te ama, Santi. Es porque no ha aprendido a amar en lo que se ha convertido. Nos robaron partes de nosotras y cambiaron otras. Hasta que Thalia pueda aceptarlo, no le quedarán trozos suficientes para darte.

	No hablo. No puedo. La imagen que ha creado me tiene agarrado por el cuello.

	Por mucho que lo odie, he aceptado la necesidad de espacio de Thalia. Pero hasta ahora, nunca la había entendido. Cada exigencia mía destrozaba las frágiles piezas que ella intentaba reconstruir.

	¿Y mi hermana? También empiezo a entenderla. Ella ya no necesita mi protección. Es una Carrera.

	Levanto la barbilla y le doy unos golpecitos en la nariz como cuando éramos niños. 

	—Vas a ser una buena madre. 

	—¿Significa eso que vas a dejar de intentar matar al padre? —pregunta tímidamente, con la esperanza parpadeando en sus ojos azul ártico.

	Estas malditas treguas van a ser mi muerte.

	Abro el cajón de mi escritorio y saco la pulsera de plata que he guardado para ella.

	—¡Mi pulsera! —dice con un grito ahogado.

	—Mi único amor surgió de mi único odio —recito, mirando la inscripción. He analizado esas palabras hasta la saciedad estos últimos días. Dando vueltas y vueltas en mi mente, solo para llegar a la misma conclusión—. ¿No tienes la sensación que todo esto estaba predestinado? —le pregunto, colocando la pulsera en su mano.

	—¿Cómo es eso?

	—Dicen que el amor y el odio son solo las diferentes caras de una misma moneda. Reflejos el uno del otro, separados por una fracción de grado. Todo este odio entre nuestras dos familias durante todos estos años... ¿alguna vez consideraste que era solo cuestión de tiempo antes que la moneda se volteara? —Doblando mi dedo índice, lo paso por el anillo aún anclado a mi pulgar—. ¿Que nuestro único amor siempre estuvo destinado a surgir de nuestro único odio?

	Ladeando la cabeza, Lola vuelve a deslizar la promesa de plata de Sanders en su brazo mientras contempla más de mis tonterías filosóficas. 

	—No creo que la guerra acabe con el amor, Santi —dice finalmente—. Creo que el amor es lo que la termina. —Con una sonrisa de complicidad, se vuelve hacia la puerta.

	—Chaparrita.

	Hace una pausa y mira por encima del hombro. 

	—¿Sí?

	Aprieto los dientes, el sabor desconocido de la humildad es un trago amargo.

	Siempre la he considerado un defecto, un rasgo inútil que nunca me he molestado en aprender. Pero por ella, por Thalia, estoy dispuesto a intentarlo.

	—Felicidades.

	Ante mi concesión de felicitaciones, el rostro de mi hermana se ilumina. Abriendo la puerta, me deja con la mente en blanco. 

	—Déjala que recoja sus propias piezas, Santi. Espérala.

	Mientras la puerta se cierra silenciosamente detrás de ella, deslizo mi anillo de la punta de mi pulgar, devolviéndolo a su legítimo lugar en el tercer dedo de mi mano izquierda.

	—Siempre.

	 


20

	THALIA

	[image: Image]

	 

	 

	—LA CENA VA POR MI CUENTA ESTA NOCHE. ESPECIAL SIN GLUTEN. ¿ALGUIEN QUIERE?

	Aparto los ojos de un malhumorado horizonte de Nueva York para encontrar a Ella de pie en la puerta del salón, blandiendo un par de menús de comida para llevar

	—Gio's tiene una mierda de selección de ingredientes, pero Little Italy hacen bastante margarita —añade, frunciendo el ceño—. Ahora que lo pienso, los dos son una mierda. El próximo verano, tú y yo haremos un viaje de dos semanas a Roma. Vamos a buscar una cafetería cerca de algún sitio chulo como el Panteón y vamos a comer de verdad todo el día... —Se queda horrorizada cuando se da cuenta de lo que ha dicho—. Oh, Dios, Thalia, no pensé... Italia es el último lugar que querrías volver a ver.

	—Para, por favor. —Arrojando mi colcha plateada, me levanto del asiento de la ventana, donde he pasado la mayor parte de las últimas cuarenta y ocho horas, y la rodeo suavemente con mis brazos—. No se puede culpar a todo un país por la maldad de un hombre.

	—Excepto por Mussolini... Oye, ¿volvemos a lo de la dictadura?

	Su broma no tiene sentido. Al igual que mi boca que ya no parece curvarse en ninguna dirección. Me lleva de vuelta a la noche en que conocí a Santi, cuando salí corriendo para encontrarme con Bardi, dejándola luchando con los plazos mientras yo luchaba con mi conciencia.

	—Háblame, Thalia —murmura en mi pelo—. Te estás muriendo lentamente por dentro. Puedo ver los tonos de azul en tus ojos. Dijiste que estabas perdida en Nueva Jersey, pero creo que estás más perdida aquí...

	Sin él.

	Veo los anillos de boda en mi dedo y mi corazón da un vuelco. 

	—No se trata de Santi, Ella. Se trata de mí.

	Ella asiente, fingiendo entender. Diablos, ni yo misma lo entiendo. No sé cómo resurgir de las cenizas.

	Para compensar, me abraza con más fuerza, y lo guardo todo en la memoria: su suavidad, su fuerza... Siempre he tomado mis lecciones de coraje de ella. Mi hermana ha vivido un infierno durante once años, desde que le diagnosticaron lupus. Yo he estado viviendo el mío durante exactamente quince días, y contando.

	Sin embargo, parece una eternidad.

	—Ojalá me hubieran llevado a mí en su lugar —murmura.

	—Habría muerto mil veces si lo hubieran hecho —digo con fiereza.

	Se retira y me aparta un mechón de pelo de los ojos. 

	—Siempre me culparé, Thalia. Sabía que Bardi era una pieza, pero acepté su estúpida bebida y su atención de todos modos. Si no hubiera estado tan deprimida por lo de Edier y eso...

	—Si no fue esa noche, habría sido en alguna otra ocasión —interrumpo rápidamente—. Nuestras cartas estaban marcadas desde antes de nacer. —De alguna manera, fuerzo una sonrisa, y un cambio de tema—. ¿Cuándo vuelves a la universidad?

	—La semana que viene para la sesión de verano. ¿Has considerado, tal vez, volver a empezar conmigo? —dice esperanzada.

	No hay posibilidad.

	Me imagino la reacción de Santi si se enterara que me voy a juntar con un montón de chicos de fraternidad en lo sucesivo. Puede que estemos separados ahora mismo, pero la camioneta negra que está permanentemente aparcada en la puerta de mi apartamento me dice que no me ha olvidado. Su presencia todavía me envuelve, desde Nueva Jersey.

	—No estoy segura que la universidad sea para mí, Ella. No después de... —Me quedo con un encogimiento de hombros.

	¿No es extraño cómo divides tu vida en subsecciones? Los grandes acontecimientos tienen la capacidad de dividir tu alma en pasado y presente.

	—¿Te lo vas a pensar al menos?

	—Claro —miento.

	Ella me mira. Sabe reconocer una concesión displicente cuando la oye. 

	—Entonces, la pizza está descartada. ¿Qué tal un chino sin gluten? —Sostiene los folletos de comida para llevar de nuevo. 

	—Me parece bien —digo, dirigiéndome a la puerta—. Voy a acostarme. Avísame cuando llegue la cena.

	—¡Pero si todavía no me has dicho lo que quieres!

	—Chow mein. Cualquier cosa. No soy exigente.

	Mi dormitorio es un lugar aún peor para revolcarse. Dondequiera que mire, veo su cara. Cuatro paredes en blanco parecen ofrecer el espacio para detalles adicionales, también... Como la forma en que se pasa la mano por el pelo cuando está enfadado conmigo. Cómo la luz se refleja en su cara a primera hora de la mañana. Cómo miraba cuando me dijo que me amaba, como si fuera una revelación para él que un hombre malo pudiera sentir algo más que cosas malas.

	Tiempo después, oigo que se abre la puerta de mi casa.

	—Estaré allí en un minuto —murmuro.

	—No me molestaría, la comida tiene una pinta horrible. —Suena una voz profunda y ronca—. Te he traído algo más en su lugar.

	—¿Papá? —Me giro con tanta violencia que las sábanas se me enredan en las piernas. Enciende una luz lateral, se apoya en la pared del fondo y se cruza de brazos, ocupando el espacio con su enorme cuerpo, su espeso pelo negro enmarcado en la sombra, sus ojos oscuros totalmente centrados en mí.

	Esta vez, nuestro silencio es una danza de compasión que convierte las palabras no dichas en pasos que finalmente entiendo. No encontraré consuelo en sus brazos, como en los de Ella. En cambio, está aquí, en su presencia. Al igual que estaba allí en un almacén, hace un par de semanas, cuando formó una tregua con su enemigo para rescatarme.

	—¿Qué haces aquí? —tartamudeo, incorporándome—. He oído que estabas en casa.

	En casa.

	Pero esta tampoco es mi casa.

	—¿Cómo te sientes, mija? —pregunta.

	Destrozada.

	—Mejor.

	Hace una mueca. 

	—Por Dios. Eres peor mentirosa que tu madre. —Hay una segunda pausa, un espacio vacío que pide ser llenado con otra confesión.

	—Maté a un hombre.

	Mientras lo digo, contengo la respiración, esperando la misma reacción que obtuve de Santi. En lugar de eso, baja la cabeza, como si el peso de mi confesión fuera una corona pesada de llevar. 

	—Pareces enfadado conmigo —susurro.

	—No estoy enfadado... —Su oscura mirada busca de nuevo la mía mientras yo subo mis rodillas al pecho para reconfortarme—. Hay dos tipos de asesinos en este mundo, mija... Los que toman sin piedad, y los que llevan la sangre que derraman dentro de su corazón hasta que lo único que le queda para latir es la culpa.

	Se me corta la respiración. Es como si hubiera metido la mano en mi pecho y hubiera visto el daño de mi propio dolor.

	—Necesitas dejar ir la culpa antes que te consuma. Tienes que aceptar por fin quién eres, y tu lugar en este mundo.

	—¿Y si no puedo? —susurro.

	—Entonces tus peores temores que mi negocio te infecte ya se han hecho realidad.

	—¿Quieres saber qué es lo más loco de todo esto, papá?

	—¿Más loco que tú entrando en el casino de Carrera para estafarle cincuenta mil cuando yo tengo cincuenta mil millones en cuentas bancarias ilocalizables? —se burla, con sus ojos negros brillando peligrosamente.

	Girando la cabeza, aprieto la mejilla contra la rodilla. 

	—Sin tu sangre en mis venas, habría muerto en ese infierno. Necesitaba fuego para sobrevivir, y tú me diste un infierno.

	Hay una pausa. 

	—¿Qué sentiste al quitar una vida?

	—Como si una sombra me abrumara.

	—La mía se siente como si un monstruo me consumiera. —Se acerca a la cama y desliza sus dedos bajo mi barbilla y levanta mi cabeza hacia él. 

	—Te pareces tanto a tu madre en muchos aspectos, Thalia —murmura, y su expresión se suaviza un poco—. Cuando ella mató a un hombre por primera vez, tenía este mismo conflicto en su interior.

	Me sorprende. Mi madre es un modelo de contención y fragilidad. No puedo imaginarla sosteniendo un arma, y mucho menos disparando una.

	—Ella mató por amor, no por odio —añade escuetamente—. Lo mismo que tú. Hace mucho tiempo, le dije que nunca dudara de sus decisiones, que nunca se disculpara y que nunca derramara una puta lágrima por nadie. Ahora, de nuevo, digo lo mismo. —Su expresión cambia—. No temas a las sombras, mija. Te hacen más fuerte, no más débil.

	—Es bueno saberlo cuando Zaccaria me encuentre de nuevo. 

	—Eso nunca va a suceder. —Me baja la barbilla con el ceño fruncido—. Por todos los defectos de tu nuevo marido... Por mucho que me gustaría alinearlo contra una pared en su puto casino y dejar que mis balas le agradezcan todo lo que ha hecho, no tengo ninguna duda que encontrará a Zaccaria y lo matará. Mientras tanto, Edier tiene cien hombres protegiendo este apartamento. —Sus labios se mueven—. Sin olvidar a la veintena de hombres no sancionados de Carrera que patrullan esta manzana.

	—¿Viste la camioneta negra a fuera?

	—Vi cinco. ¿Por qué comprar flores cuando la protección es igual de dulce? —Se detiene a sopesar cuidadosamente sus próximas palabras—. No quiso descansar hasta encontrarte, Thalia. Tropezó y cayó en la espada de su propio engaño, y ahora se desangra por ti.

	—Suenas demasiado tranquilo con que un Carrera se enamore de mí, papá.

	—Tranquilo por fuera, mija —dice secamente—. Mejor no mirar demasiado por dentro.

	—No sé cómo encontrar el camino de vuelta a él —suelto, mientras se da la vuelta para irse.

	—Entonces compra un puto mapa —dice, sonando exasperado—. Los asuntos del corazón son la especialidad de tu madre, no la mía.

	—Mentira —argumento, sacando las piernas de la cama—. Hay tres tipos de asesinos, papá, no dos. El tercero mató por odio hasta que su alma se volvió negra. Ahora, mata por amor.

	Su risa profunda y burlona le sigue hasta el pasillo. 

	—Me han torturado, disparado y apuñalado más veces de las que puedo contar, Thalia Santiago, pero ¿sabes cuál es la verdadera definición del dolor? Tener una hija tan inteligente como tú.

	—¿Quieres adivinar cuál es la verdadera definición de un padre? —Contraataco suavemente, haciendo que se detenga y se gire—. Es un hombre que hace lo que sea necesario para conseguir y mantener la felicidad de su hija.

	—Lo que haga falta —Asiente, rozando con el puño el marco de la puerta, con las comisuras de la boca crispadas—. Incluso si eso significa aceptar a un maldito Carrera como yerno.
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	ESA NOCHE, ME VOLTEO DURANTE HORAS, MIS PESADILLAS HACIENDO OTRO DESORDEN EN LAS SÁBANAS DE LA CAMA.

	Veo laberintos y bodegas, empalmados con una banda sonora de las palabras de mi padre. Reproduzco el momento en que clavo mi flecha en el ojo de Monroe Spader, pero es una sombra oscura, no sangre, la que sale de la herida. A continuación, vuelvo a estar en la playa con Sam. Sin embargo, no es una línea en la arena hacia la que estoy corriendo. Es mi esposo apuntándome a la cabeza con una pistola cargada.

	Me despierto con los rayos de sol en la cara. Estoy húmeda de sudor y confusión. Aun así, me despierto con la certeza que ya no quiero permanecer inmóvil. No quiero que el pasado me atrape y me consuma antes de tener la oportunidad de tocar el futuro.

	Me ducho y me lavo el pelo, pasando ligeramente los dedos por la piel en carne viva donde Santi me grabó su promesa. Inhalo el escozor y lo saboreo...

	Sacando fuerzas de ello.

	Se siente bien que por fin quiera arreglarme, para variar. Durante años, he sido yo la que ha intentado curar a mi padre de su maldad, y a mi hermana de su enfermedad... No sé cómo demonios voy a conseguirlo, pero tengo una idea bastante clara de por dónde empezar.

	Me visto con unos jeans negros, unos Chucks rojos y una camiseta de música vintage, me dejo el pelo mojado suelto, con rímel y colorete como único maquillaje. Tomo el bolso del salón y me dirijo a la puerta.

	—¿A dónde vas? —grita Ella, que aparece en la puerta de la cocina, adorablemente confundida por el hecho que hoy parezco un ser humano normal en lugar de una vaga—. Acabo de hacer tortitas. Incluso tengo el sirope.

	—Me voy a comprar un mapa —digo crípticamente, saliendo a toda velocidad por la puerta y directamente contra una pared de músculos duros.

	—Jesús, Thalia, ¿dónde está el fuego?

	Levanto la vista y me encuentro con mi guardaespaldas favorito que vuelve a recorrer el pasillo. 

	—¡Reece! —Dejando caer mi bolso, arrojo mis brazos alrededor de su enorme cintura, llenando nuestra reunión de disculpas—. Siento haberme escapado a Nueva Jersey. Siento haberte contado tantas mentiras. Quise decirte la verdad tantas veces. —Me alejo para mirarle, convencida que es un espejismo—. Pensé que mi padre iba a matarte después de todo lo que hice.

	—No fue bonito, cariño, pero sigo vivo. Los dos lo estamos —termina con brusquedad, tirando de mi barbilla como solía hacer cuando era una niña—. ¿Cómo te sientes?

	—Estoy bien.

	Va a decir algo más, pero cambia de opinión en el último segundo. 

	—Entonces, ¿a dónde nos dirigimos?

	—Fuera.

	—¿Quieres ser más específica? —dice, arqueando una ceja hacia mí—. Sabes que no puedes salir de este apartamento sin tu equipo de seguridad. Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Vas a trepar por una ventana de cincuenta pisos esta vez, o vas a darme una dirección para que pueda disponer de hombres y vehículos?

	—Hombres y vehículos, por favor —le digo, dedicándole una sonrisa tímida—. Necesito ver a Edier Grayson de inmediato.
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	La oficina de Edier está situada en una calle muy elegante del Upper West Side, bordeada de sicomoros, columnas corintias y porches de piedra gris. Es despiadadamente lujoso y brutalmente discreto, y nada de ello me sorprende en lo más mínimo.

	Es tan... Edier.

	El arte y el diseño tienen una forma de salpicar de color todo, incluso la muerte y la destrucción. De alguna manera, mi amigo de la infancia siempre encuentra una forma de combinar ambas cosas.

	Reece me abre la puerta del auto y me acompaña a través de una fila de guardias armados hasta un elegante vestíbulo blanco con baldosas de mármol a cuadros.

	Desde allí, tomamos un ascensor hasta el último piso, donde me muestran una enorme sala blanca con muebles negros.

	Edier está sentado con las botas puestas sobre su escritorio, tamborileando ligeramente con los dedos sobre la superficie mientras consulta con un par de sus hombres. Levanta la vista cuando entramos, y su habitual expresión inexpresiva se levanta con sorpresa cuando me ve.

	—Déjennos —dice, indicando también a Reece.

	En cuanto se cierra la puerta, sus botas se deslizan desde el escritorio. 

	—Thalia —dice, acercándose a mí, con un aspecto tan apuesto y despiadado de rey del cartel como el de Santi—. Gracias a Dios que estás bien.

	—Gracias a ti —digo, extendiendo la mano para tocar su brazo—. Lo digo en serio, Edier. Nunca lo olvidaré.

	Él frunce el ceño ante mi mano, que se ha convertido en el centro de la conversación. Edier tiene la costumbre de hacerte sentir el centro del universo, pero nunca dejará que le correspondas. Desde que se hizo cargo de Nueva York, mantiene a todo el mundo a distancia. Solo pregúntale a mi hermana... Ella sabe todo sobre su síndrome de frío y calor. Sus dedos están cubiertos de cicatrices por tratar de acercarse a sus alambradas.

	—Aceptaré la mitad de los elogios, pero el mérito es de quien lo merece —dice, alejándose, dejando mi mano suspendida en el aire—. Por mucho que me duela admitirlo, tu marido se ha ganado el resto.

	Ante esto, dejo caer mi mano como una piedra.

	—¿Cómo está Sam?

	—Sigue respirando. Quédate por aquí si quieres confirmación. Llegará en cualquier momento.

	—Tres hurras por la épica tasa de supervivencia entre nosotros —digo con cansancio—. Sé lo que Santi hizo por mí, Edier. Sé lo que arriesgó.

	Me estudia un momento antes de decir: 

	—Es justo.

	—¿Se supone que este lugar es un modelo de zona de guerra monocromática? —Miro alrededor de su oficina en busca de un cambio de tema.

	—¿Preferirías que colgara un cuadro de la Santa Muerte en la pared, para que te sintieras más a gusto?

	—Has estado en Legado —digo en voz baja. 

	—Pensé que podría beneficiarme financieramente de esta tregua mientras todavía se mantiene. Hemos abierto nuestros respectivos puertos para un acuerdo comercial mutuamente beneficioso. Pero algo me dice que no estás aquí para discutir la importación de cocaína mexicana y colombiana —añade al ver mi cara.

	—¿Cuándo lo has visto?

	—Ayer.

	—¿Cómo está?

	—Como siempre, arrogante —dice secamente—. El muy imbécil tuvo el descaro de exigir un reparto de beneficios del sesenta por ciento.

	Las comisuras de mi boca no pueden evitar levantarse mientras me acomodo en una silla libre.

	Edier se sienta en la silla de enfrente y vuelve a subir las botas al escritorio. Cuando éramos niños, siempre era el mayor y el más frío. Ahora es un hombre de hielo.

	—¿Qué puedo hacer por usted, señorita Santiago? —dice.

	—Señora Carrera —corrijo.

	—No por mucho tiempo, por lo que parece.

	Dejo caer mi mirada primero. 

	—Era el chico de la nieve, Edier... Hace diez años, fuera de la iglesia cuando robamos el coche de tu guardaespaldas. 

	—Lo sé.

	Levanto la cabeza sorprendida. 

	—¿Lo sabes? Entonces, ¿por qué demonios no me lo dijiste?

	Se encoge de hombros. 

	—¿Qué diferencia habría habido? Antes de esta tregua, todavía hubiera disparado a matar. Y lo haré después, cuando llegue a su fin —termina, enseñándome los dientes.

	—Pero me ha salvado la vida. Dos veces.

	—La mala sangre se pega mejor que las glorias pasadas.

	Maldito villano obstinado. Piensa en el mapa, Thalia.

	—¿Puedo hacerte una pregunta?

	Sus ojos oscuros se estrechan hasta convertirse en puntos fijos. 

	—Depende. ¿Es personal?

	—Esta vez no, aunque me gustaría saber por qué rompiste el corazón de mi hermana, y por qué desperdiciaste una beca en esa universidad de arte en Londres. Ah, ¿y qué te ofreció realmente mi padre para que ascendieras tan rápido a sus filas?

	—Profesionales, entonces —dice fríamente.

	Ambos sabemos que tengo mi estatus alrededor de su cuello como una soga. Si fuera cualquier otra persona, ya me estaría desangrando.

	—Es sobre tu madre en Colombia...

	—Ah. Ya veo hacia dónde va esto.

	Esa es la otra cosa sobre Edier. Tiene una extraña habilidad para adivinar tus intenciones antes que se las hayas explicado. 

	—Es una buena idea —continúa con el ceño fruncido—. Deberías hablar con ella. Ella puede ayudarte a asimilar todo lo que ha pasado. —Garabatea un número y me lo entrega.

	—¿Sabes cómo consiguió superar sus propias experiencias? —pregunto, dudando un poco antes de tomarlo y guardarlo en mi bolso.

	—Encontró un propósito, y un buen hombre. —Vuelve a entrecerrar los ojos hacia mí.

	—Más o menos por eso estoy aquí —digo, ignorando la indirecta—. Me gustaría saber si el senador Sanders sigue vinculado a alguna ONG en Nueva York.

	—¿Las que tienen proyectos para ayudar a las víctimas de la trata?

	Ahí va de nuevo, haciéndose el listo.

	—Sí.

	—Ya veo. —Se pone de pie con las manos mientras considera mi    petición—. ¿Por qué acudiste a mí para esto y no a Sam? El senador es su padrastro.

	—Me imaginé que Sam estaba todavía en el hospital. Quería tantear el terreno antes de sacar el tema con mi padre también. Él pide que vuelva a la isla por un tiempo, pero quiero algo...

	—¿Más? —Edier baja los pies del escritorio—. Voy a ver al senador esta noche, por casualidad. ¿Buscas una empresa o un trabajo?

	—Solo un trabajo —digo con otra risa—. No busco limosnas, solo un pie en la puerta. He decidido que contar cartas no es una profesión satisfactoria.

	—Tampoco es tan lucrativa, si te siguen atrapando... Bien, déjamelo a mi. —Se levanta para acompañarme a la salida, pero yo me quedo sentada donde estoy.

	—¿Por qué eres un monstruo con mi hermana?

	—Vete a la mierda —gruñe, claramente sorprendido por mi pregunta—. Además, soy un monstruo.

	—¿Alguna noticia sobre Zaccaria? —Echo un vistazo a las fotografías esparcidas por su escritorio, mientras comienzan a formarse nubes oscuras sobre mi breve visión de la recuperación. La mayoría son idénticas a las del despacho de Santi.

	—Todavía no, pero lo haremos —me tranquiliza, al ver la expresión de mi cara—. Ya hemos tenido un avistamiento en Sudáfrica. Carrera ha tenido dos en Marruecos. En el momento en que llegue a suelo estadounidense, tendremos nuestras armas tan metidas en su culo que escupirá sus últimas palabras con plomo. Después de eso, puedes hacer los honores.

	Mi estómago se tambalea. 

	—Mi padre te dijo que maté a un hombre, ¿verdad? 

	—No estoy aquí para ser tu conciencia, bicho.

	—¿Bicho? —Dejo escapar una carcajada de sorpresa—. No puedo recordar la última vez que me llamaste así.

	—Probablemente cuando todavía pensaba que follar con su mano derecha era un hermoso asunto de amor. —Llega un malvado arrastre desde detrás de nosotros.

	—¡Sam! —Me pongo en pie de un salto y me precipito hacia él.

	—Un pie de distancia, cariño —dice, lanzando su muleta hacia mí como una barrera—. Deja que este cuerpo vuelva a su antigua gloria a su propio ritmo.

	Su rostro apuesto está mallugado, pero su expresión sigue siendo una sonrisa de oreja a oreja de un beso y un puñetazo.

	—Parece que has estado en el infierno y has vuelto —comenta, mirándome a mí también.

	—Hace falta uno para conocer a otro.

	Sus ojos oscuros brillan. 

	—¿Lloraste cuando creíste que había muerto?

	—¿Lloraste al pensar que no volverías a dormir en los próximos dieciocho años? —digo con una sonrisa.

	Se queda helado. 

	—¿Te lo ha dicho?

	—Te llamaré mañana por la mañana, Thalia —interrumpe Edier—. Te haré saber lo que dice el senador... Sam, acompáñala a la salida.

	Las puertas del ascensor se abren en la planta baja. Hay una multitud de trajes afilados esperando, sin duda aquí para alguna reunión con Edier. Solo tardo un segundo en registrar al más imponente de todos.

	Santi.

	En el momento en que nuestras miradas se cruzan, estira la mano y golpea las puertas para impedir que se cierren.

	—Salgan —sisea a Sam y Reece, que están de pie a mi lado—. Toma la siguiente. Me gustaría hablar con mi esposa en privado.

	—Sigues siendo un pedazo de mierda, Carrera —gruñe Sam, dando un paso amenazante hacia adelante—. No importa cuántas veces le hayas salvado la vida.

	—Puedes agradecerme que te haya salvado la vida cuando quieras —le replica, haciéndose a un lado para dejarle salir—. Tú y yo también necesitamos cruzar unas palabras, pero me ocuparé de ti en un momento.

	—Por favor, Reece —digo en voz baja, volviéndome hacia mi guardaespaldas—. Volveré a bajar directamente.

	El irlandés cumple con el ceño fruncido, y le da un golpe a Santi en su salida. Santi apenas se inmuta. Sigue devorándome con su oscura mirada. 

	Entrando en el espacio que han dejado, deja que las puertas se cierren tras él. Cuando el vagón empieza a subir, golpea con el puño la alarma y todo se detiene. Me aprieta contra la pared más cercana y me rodea con sus dedos la base del cuello.

	—Te echo de menos, muñequita.

	—Yo también te echo de menos —susurro, su cercanía hace que mis sentidos entren en barrena. El pulso entre mis muslos es un cable vivo palpitante.

	—Te he dicho que te amo. Haré que sea suficiente para nosotros.

	—Primero necesito algo para mí, Santi. Necesito sentirme algo más que una víctima.

	Golpea con su otro puño el espacio sobre mi cabeza. 

	—Estás haciendo que te odie.

	—No, Santi —argumento—. Eso es solo el amor clavando aún más sus garras en ti.

	—Dime que sientes lo mismo —exige, rozando sus labios contra mi mejilla—. Dime que soy tu salvación. Dame una mentira a la que aferrarme, porque ahora mismo, estoy encontrando demasiado consuelo en el fondo de una botella de Añejo.

	—Yo siento lo mismo —digo, inclinando la cabeza hacia atrás mientras él baja con su boca, hacia mi clavícula—. Eso no es una mentira. Te amé en la oscuridad, Santi Carrera, y te amaré en la luz.

	—Siempre.

	Con un gemido estrangulado, retrocede y golpea con el puño el botón de la alarma.

	El vagón vuelve a subir.

	Cuando las puertas se abren, Edier ya está allí esperando. Se interpone entre nosotros mientras Santi sale, sin siquiera mirarme de reojo.

	Cuando hago el viaje de vuelta, es con lágrimas de confusión en los ojos.
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	ESTOY EN UN ESTADO MENTAL NEOYORQUINO... BORRACHO, AGITADO Y SOLITARIO.

	Una vez más, RJ y yo estamos aparcados enfrente del antiguo apartamento de Thalia, viendo un montón de nada, y bebiendo un montón de tequila.

	Me parece que la embriaguez perpetua alivia el aguijón del rechazo.

	Algunas personas beben para mitigar su dolor. Otros beben para revolcarse en él. ¿Yo? bebo para mantener las balas dentro de mi pistola y mi temperamento bajo control. Por eso mi círculo íntimo no se molesta en intervenir. Cuanto más borracho estoy, más fácil es su trabajo, y menos sangre mancha los inmaculados suelos de Legado.

	Lo cual es bueno, teniendo en cuenta que estoy a un pleito de prender fuego a la maldita cosa yo mismo.

	Ignorando la mirada de reojo del asiento del conductor, miro fijamente el apartamento de Thalia, bebiendo de la botella de tequila medio vacía hasta que me arden los pulmones. No tengo ni idea de qué día es, ni de cuántas botellas me he tomado... He perdido la cuenta alrededor del quinto día y la cuarta botella. Siguiendo el consejo de Lola, había acordado darle tiempo         -dejar que las semillas se dispersen, o cualquiera que sea la analogía que usó mi hermana- y lo estaba cumpliendo... Hasta que la volví a ver en ese ascensor, y todas mis buenas intenciones se fueron al diablo.

	Ahora, estoy de nuevo en el punto de partida, y bebiendo más que nunca. No es que me esté controlando. Día tras día, me despierto con resaca y una misión, solo para desmayarme con una docena de pistas falsas y visión doble. Son dos pasos adelante, cuatro pasos atrás, porque este hijo de puta de Zaccaria es como un maldito camaleón.

	En el momento en que lo localizamos en algún lugar, se mezcla y desaparece.

	Entre la obsesión por mi enemigo y la preocupación por mi esposa, mi tipo de sangre ha pasado de AB a Añejo.

	—Nueva York tiene leyes sobre contenedores abiertos —murmura RJ, cambiando las emisoras de radio.

	Me detengo, con la punta de la botella a centímetros de mis labios. 

	—Ayer le disparaste a las rodillas de un traficante por perder una gota de coca. ¿Te preocupa en serio un delito menor de clase uno?

	Como los sobrios se dejan llevar fácilmente por la lógica de los borrachos, se limita a estrangular el volante con las manos. 

	—Si supiera que pervertido iba a ser parte de la descripción del trabajo, me habría quedado en Houston.

	—La descripción del trabajo es lo que yo digo que es —corrijo, balanceando la botella hacia él—. Además, no creo que estés en posición de cuestionar una mierda.

	Como siempre, cualquier mención a su indiscreción acaba con las discusiones antes que empiecen. Desde que volvimos de Italia, hemos andado en aguas poco profundas, moviéndonos en círculos opuestos y bailando alrededor de toda la situación de Rosalia Marchesi. No he exigido más explicaciones, y él no ha ofrecido ninguna.

	No me preocupa demasiado. Como todo lo demás, la verdad acabará saliendo a la luz.

	Nadie lo sabe mejor que yo.

	Suelta su agarre mortal del volante, exhala un suspiro frustrado y vuelve a consultar su celular. 

	—No te estoy cuestionando. Te estoy aconsejando. Ya es bastante malo que tengas a la mitad de nuestros sicarios aparcados fuera de su apartamento, veinticuatro horas al día, como sucios policías. Si descubre que estás aquí acechándola como un jodido especial de Dateline, hará que Grayson te vuele las pelotas.

	—No seas estúpido —frunzo el ceño, dejando caer otro trago—. Grayson iría por el tiro de gracia.

	—¿Te refieres a tu ego? —murmura—. Es el mayor objetivo.

	—Te voy a dar un pase en eso. A juzgar por la forma en que sigues mirando tu celular cada cinco segundos, tu actitud viene del hecho que tus pelotas están en un frasco en el veterinario.

	La única reacción que consigo de él viene de su dedo corazón.

	Un parpadeo de luz en la ventanilla de Thalia atrae mi atención más allá del parabrisas. Al no ver ningún movimiento, vuelvo a centrarme en RJ y en su incesante desplazamiento. Podría ignorar el porno... Pero este hijo de puta está tocando la página de contacto de "Rachel Marlow" como si estuviera enviando código morse.

	—¿Problemas en el paraíso?

	—Vete a la mierda.

	—Eres mi primo, RJ, un maldito buen teniente. Pero no creas que no voy a romper esta botella sobre tu puto cráneo por hablarme mal.

	El tic rítmico en su mandíbula es su única respuesta. 

	—No hay problemas, ni paraíso. Solo silencio.

	En lugar de ponerse de mal humor por eso, el cabrón debería aceptarlo como un regalo y seguir adelante. Tiene suerte que hayamos estado demasiado ocupados conduciendo de un lado a otro del Hudson como para que yo le llame la atención sobre sus crecientes pecados de omisión. Las acciones de mi segundo al mando en la Toscana acabarán teniendo respuesta, al igual que la confesión de Lola sobre su peligroso pacto de enlace en secreto.

	Esto último, he decidido guardarlo en mi bolsillo trasero por ahora.

	Siempre es bueno tener una carta de triunfo.

	—Gianni Marchesi la tiene bajo llave, y por una buena razón. Dios mío, RJ, estúpido hijo de puta. Sabes que está cogida. Marchesi prometió su mano al nacer.

	—No Gianni —muerde entre dientes apretados—. Su abuelo. Ese cabrón era tan enfermo y sádico como el tuyo.

	Me encojo de hombros. No es una colina en la que quiera morir. Tiene razón. Alejandro Carrera y Marcello Marchesi eran un par de anticristos. Ni siquiera la muerte puede detener esa clase de maldad. Probablemente han derrocado el infierno por ahora y establecer una red de tráfico de bajos fondos en el río Estigia. Aún así, los matrimonios arreglados italianos tienden a ser más sólidos que un bloque de hielo.

	—No estoy seguro que Gianni tenga muchas opciones. No puede romper el contrato sin iniciar una guerra.

	—Todo el mundo tiene una opción.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—No importa. —Sacudiendo la cabeza, mira hacia la ventana de Thalia y luego me dirige su mirada condescendiente—. ¿Cuánto tiempo piensas hacer el papel de acosador de mierda esta noche? Tengo cosas que hacer.

	Levantando de nuevo la botella, sonrío:

	—¿Oh? ¿Cómo qué?

	Maldiciendo, vuelve a sujetar las manos alrededor del volante. 

	—A veces te odio de verdad.

	—Ponte en la cola. 

	Y la cola es muy larga, así que será mejor que traiga una silla y algo para picar. He conseguido alejar a tres cuartas partes de mis amigos y familiares. En este punto, todo el club de fans de Santi Carrera podría caber en la parte trasera del todoterreno.

	Dios mío, necesito aire.

	Salgo del asiento del copiloto antes que la luz interior parpadee, dando un portazo a la sarta de maldiciones híbridas en inglés y español de RJ. Con la botella de Añejo todavía en la mano, cruzo la calle, con los ojos fijos en su ventanilla.

	¿Dónde está?

	Llevamos tres horas aquí. Lo sé porque la he visto a ella y a su guardaespaldas entrar después de seguirlos de la cafetería al restaurante y, sorprendentemente, a un campo de tiro. Eso no me importó tanto. La idea de mi muñequita con las manos enredadas en la empuñadura de una pistola, apuntando con intención...

	Gimiendo, vuelvo a subir la botella, esperando como el demonio que me adormezca los sentidos y la polla. Estoy bajando la mano para ajustarme y aliviar parte de la presión cuando una sombra parpadea sobre el cristal.

	Es ella.

	Thalia está de pie junto a la ventana, las cortinas transparentes no hacen nada por ocultar su cuerpo mientras se pasa la camiseta por la mano y luego se pone detrás de ella para desabrocharse el sujetador.

	Por Dios.

	Me han torturado de muchas formas creativas: cortado, quemado, disparado, un ruso incluso intentó electrocutarme. Ninguna de ellas se acerca a la brutal agonía de ver el involuntario striptease de Thalia, sabiendo que no puedo hacer nada al respecto.

	Así que la observo como el acosador que RJ me acusa de ser, hasta que se pasa las manos por los pechos y se detiene a tocarse los pezones...

	Ahí es cuando me vuelvo loco.

	Me vuelvo realmente loco.

	Estoy a medio camino de su apartamento cuando mi celular vibra en mi bolsillo. Demasiado absorto en mi propia lujuria, contesto sin comprobar el identificador de llamadas, asumiendo que estoy recibiendo una invitación para un espectáculo privado. En lugar de eso, recibo un mexicano iracundo con acento americano.

	—Santi, como tu segundo, tu primo y, sobre todo, tu única fuente de sentido común estos días, te desaconsejo encarecidamente lo que vas a hacer.

	—Tomo nota —digo, terminando la llamada. 

	Como era de esperar, cuando llego a su puerta, me recibe la patrulla de coños irlandesa.

	—Ella no quiere verte, Carrera —gruñe su guardaespaldas.

	—¿Te lo ha dicho ella?

	Escanea una mirada severa hacia abajo, donde la botella se balancea de mis dedos.

	—Estás borracho.

	—Exacto, pero sigue sin responder a mi pregunta.

	Es obvio que no está acostumbrado a que lo desafíen. Apretando sus puños, él da un paso decidido hacia adelante. 

	—¡Lárgate de aquí!

	—No hasta que hable con Thalia. —Me encuentro con su paso, porque no me echo atrás ante nadie. No me importa que hayamos recibido una bala por la misma mujer. Ahora mismo, él está en mi camino.

	Justo cuando va por su pistola, la puerta se abre de golpe.

	—¡Cielos, Reece! ¿Qué está pasando aquí? Suena como... —Su voz se interrumpe cuando se da cuenta que estoy allí. Un instante después, una sonrisa inquietantemente familiar se dirige hacia mí.

	No es exactamente como había planeado que fuera esto, pero aquí estamos.

	—Tú debes ser Ella —digo, extendiendo mi mano—. Yo soy...

	—Sé quién eres —dice. Cruzando los brazos sobre el pecho, mira fijamente mis dedos extendidos como si estuvieran a punto de retorcerle el cuello.

	Reconozco un obstáculo cuando lo veo. Bajando la mano, vuelvo al ataque y lo intento de nuevo.

	—Veo que mi esposa te ha hablado de mí.

	—Mi hermana me ha explicado cómo la chantajeaste para que se casara, sí. —Puedo ver cómo estas dos están relacionadas. Más allá del sorprendente parecido físico, Ella Santiago comparte la misma vena protectora de su hermana. Sin embargo, algo me dice que la hermana mayor de Thalia es más ladradora que mordedora.

	Mi esposa, en cambio...

	Reece se interpone entre nosotros, con los brazos abiertos como un portero de fútbol de Santiago. 

	—Vuelve a entrar, Ella. El señor Carrera ya se iba.

	Me palmo la nuca, decidiendo si disparar o no a este pinche cabrón en la cabeza o en el estómago para que sufra al máximo. 

	—Mira, si puedo...

	—Oye, Ella, ¿quién está en el...? —Los pasos de Thalia vacilan al verme y sus ojos se abren de par en par. 

	—Santi. —El sonido jadeante de mi nombre en sus labios convierte mi polla dura en granito—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

	Carajo, está preciosa. Fresca, sin maquillaje, con su larga melena oscura despeinada sobre los hombros mientras se aferra a una corta bata roja que apenas le roza los muslos.

	La perfección.

	—Te he vuelto a echar de menos —le digo con sinceridad.

	Reece se gira, con la mencionada pistola, apuntando ahora a mi cara. 

	—Carrera. Fuera. Ahora.

	No me inmuto. Si cree que me intimida mirar por el cañón de una pistola, no sabe nada de mí. 

	—Cinco minutos, Thalia —digo por encima de su hombro—. Por favor.

	Es el "por favor" lo que le llega a ella. Sabía que lo haría. Thalia sabe que no soy un hombre que se rebaja. No digo "por favor" a nadie, excepto a ella...

	Además, no estoy por encima de jugar sucio.

	Ella suspira. 

	—Cinco minutos y te vas. Lo prometiste, Santi. —Ahí está esa palabra de nuevo: promesa. Estoy empezando a odiarla, tanto como el espacio y el tiempo. Pero acepto lo que pueda, así que asiento con la cabeza, ignorando la desaprobación de su guardaespaldas mientras la sigo por un pasillo y entro en un dormitorio que grita su nombre. No hay fanfarrias ni encajes, solo tonos de color, con fotos de su familia en las paredes y los muebles.

	Es sencillo, discreto y perfecto.

	Como ella.

	—Bonita habitación —digo.

	Se encoge de hombros. 

	—No es un ático negro ostentoso, pero soy libre de ir y venir a mi antojo. —En el momento en que se da cuenta de lo que ha dicho, hunde los dientes en el labio superior y lanza un suspiro—. Lo siento, una reacción precipitada.

	—No te disculpes. —Levantando la botella, le dedico una sonrisa     lobuna—. Es verdad.

	Mirando la botella con desdén, me la quita de la mano. 

	—Santi, tienes que dejar el Añejo.

	—¿Por qué? ¿Te preocupa mi hígado otra vez, muñequita? —Cuando la palabra sale de mi lengua, sus ojos brillan, haciendo que me acerque—. Además, el problema no es mi hígado.

	—Mira, si esto es por lo que pasó antes en el ascensor... 

	—No estoy aquí por eso.

	Los imanes no pueden evitar ser atraídos el uno al otro. Los positivos y los negativos chocan de la forma más violenta. Así somos nosotros. Y es por eso que la mirada de Thalia baja hacia el bulto de mis pantalones, lo quiera o no.

	Ese pequeño jadeo que deja escapar no hace más que avivar la llama. Sus pasos son irregulares cuando retrocede hacia el tocador, la botella repiqueteando al deslizarla por la madera pulida.

	—Pensé que querías hablar. 

	—Sí, quería.

	Paso.

	—Y lo hemos hecho.

	Paso.

	—Ahora quiero hacer otras cosas.

	Estoy tan cerca de ella que puedo oler la excitación que se acumula en la parte superior de sus muslos. Todo lo que puedo pensar es en perseguirla dentro de ella con mi lengua.

	—Santi, no podemos.

	—Thalia, han pasado tres días y me estoy volviendo loco. —Acariciando su cara, la aprisiono contra la cómoda—. ¿Sabes cuántas veces he soñado contigo? ¿Con tu olor? ¿Con tu sabor? ¿La forma en que tu coño se aprieta alrededor de mi polla cuando te estoy follando?

	Se estremece:

	—No...

	—¿Sabes cuántas veces tengo que masturbarme para poder pensar con claridad? Me has jodido la cabeza, Thalia. Mi cabeza, mi polla, mi corazón. Todo.

	—Santi, tienes que irte. Solo estaba... —Absorbiendo mis burlas, me da un suave gemido—. Estaba a punto de ducharme.

	—¿Por qué limpiarse cuando ensuciarse es mucho más divertido? —Tomando su mano, la pongo sobre mi polla—. No estoy pidiendo nada, sino un maldito alivio para los dos. Y luego me voy.

	Se está debilitando. Puedo sentirlo. La balanza está a punto de inclinarse a mi favor.

	—Sin ataduras, Thalia. Solo sexo. Duro. Rico. Follar. Luego me iré. —Justo cuando estoy alcanzando la faja de su bata, ella se da vuelta.

	—Vete a casa, Santi. Estás borracho.

	Agarrando su cuello, la hago girar hacia mi pecho. 

	—¡Y tú eres mía! —La levanto por las caderas y la dejo sobre la cómoda. No pedí permiso antes de tirar de esa maldita faja con tanta fuerza que se rompe en dos—. Mantén tu bata abierta y abre las piernas —digo con un      gruñido—. Ofrécemelo Thalia Carrera, y lo tomaré todo. 

	Le tiemblan los dedos mientras se desprende de la seda roja y se le abren las rodillas. En cualquier otro momento, me detendría a admirar su cuerpo, pero esta noche estoy demasiado desesperado.

	Demasiado sobrecargado.

	Demasiado negado.

	No hay ternura en mi tacto cuando la arrastro hasta el borde y le introduzco dos dedos en el coño, bombeando con fuerza. 

	—¡Santi!

	Sus gritos rebotan en las paredes en sintonía con los sonidos resbaladizos de su propio deseo mientras me arranco los pantalones con la otra mano. En cuestión de segundos, me los bajo por las caderas.

	Thalia sigue abriendo su bata para mí, con la cabeza inclinada hacia atrás en éxtasis. Separo sus dedos de la seda y los envuelvo con fuerza alrededor de mi polla hinchada. Con mi mano sobre la suya, la guío con movimientos bruscos y salvajes. Cuando encuentra el ritmo que quiero, la suelto.

	—Mírame.

	Ella abre los ojos, sin romper el contacto mientras continúo con mi ritmo brutal para destruir su coño. Su tacto es mejor que cualquier otra cosa, y no pasa mucho tiempo antes que esté empujando en su mano, y sus músculos internos se aprietan alrededor de mis dedos.

	—¡Maldición! Me estoy corriendo.

	Las palabras apenas salen de su boca antes que se convulsione, con un grito desgarrado que sale de su corazón, mientras un hilo de jugo de coño rueda por el interior de mi brazo.

	Sigue temblando cuando me separo de ella y le abro las piernas, preparando mi polla para que me saque esta locura del alma...

	Hasta que su palma se estrella contra mi pecho.

	Levantando la cabeza, encuentro su cara sonrojada y sus ojos conflictivos. 

	—No, Santi.

	—¿No?

	Hijo de puta.

	Estoy casi fuera de sí por la lujuria. La necesidad de correrme es mayor que la necesidad de respirar. El viejo Santi habría metido su polla de cualquier manera y tomado lo que es suyo por derecho. Pero este nuevo Santi, este esposo con conciencia no puede hacerlo.

	Sobrio o borracho.

	Gruñendo mi frustración, le agarro la nuca y le retuerzo los dedos en el pelo. 

	—Vas a ser mi muerte, esposa —repito, las palabras empiezan a convertirse en mi credo personal.

	Estoy a punto de apartarme y volver a sufrir en silencio, cuando ella me detiene con una mano en el brazo. 

	—Espera.

	Toda la habitación se enciende en llamas de expectación mientras ella se pone de rodillas.

	—Thalia, no tienes que...

	—Quizá quiera hacerlo.

	He deseado esos labios alrededor de mi polla desde el momento en que ella cayó en mi oficina, pero también sé que he sido su primer todo, y por muy enrollado que esté, soy incapaz de ser amable.

	—Muñequita...

	—No te lo estoy pidiendo, Santi. Dame el poder por una vez.

	—Yo no doy el poder, mi amada. Pero por ti, lo comparto. —Le doy una sonrisa peligrosa—. Abre la boca.

	Ella me toma lenta y profundamente, enroscando sus dedos alrededor de la base de mi polla. Como respuesta, suelto un lento siseo y mis dedos se enroscan aún más en su pelo. Es inexperta, pero no me importa. Su boca es húmeda y cálida. Se siente como el cielo.

	Guío sus movimientos, con la vista nublada. Cada vez que llego al fondo de su garganta, el deseo se hace más fuerte. Después de eso, mi contención se evapora en el aire. La conduzco a un ritmo brutal, con mis caderas golpeando su boca. Ella lo aguanta todo, anclando sus uñas en mi culo, hasta que me duelen los músculos... me duelen las pelotas... me duele todo por ella.

	La palma de mi mano golpea la parte superior de la cómoda, la botella de tequila vuelve a sonar cuando me corro con fuerza, derramando en su boca días de lujuria contenida. Cuando los bordes oscuros de mi visión se desvanecen, abro los ojos y la encuentro pasándose una mano por debajo del labio inferior, con una sonrisa victoriosa en la cara.

	Maldición, amo a esta mujer.

	La pongo en pie y le agarro la barbilla con un toque de advertencia: 

	—Si descubro que has chupado la polla de otro hombre, le cortaré el cuello. —Entonces la atraigo contra mí y vuelvo a juntar nuestras bocas.

	Cuando nos separamos, le rozo los labios con el pulgar y veo que su sonrisa se tambalea.

	—Esto no cambia nada. Sigo pensando en lo que dije antes de irme.

	—Sé que lo hiciste. Solo necesitaba una dosis, y tú eres la más hermosa de las drogas.

	Nuestro siguiente beso es una despedida prolongada. Le daré todo el espacio que necesite ahora, pero tal vez haya otra forma de mantenerla cerca mientras resuelve toda la mierda que necesita resolver.

	—Buena suerte con la búsqueda de trabajo, muñequita.

	—Espera, ¿cómo has...? —Suspira resignada—. ¿Me has estado acosando?

	Sonriendo, me acerco a ella y recupero mi botella antes de detenerme en la puerta.

	—Siempre...
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	TRES SEMANAS DESPUÉS

	—¿THALIA? VEN RÁPIDO... TU ACOSADOR CALIENTE HA VUELTO.

	Levanto la vista de mi escritorio y encuentro a mi colega, Bonnie, asomada a la ventana del cuarto piso para echar un vistazo al Aston Martin negro o, más concretamente, al hombre sexy que está de pie junto a él.

	—Es mi nuevo chal —digo, con fingida exasperación, alcanzando la franja de cachemira carmesí que hay en el respaldo de mi silla, mientras apago el portátil y me pongo en pie—. No se cansa de hacerlo.

	—¿Es eso una manía? ¿La brecha generacional acaba de ampliarse? —Mi jefa de proyecto me lanza una mirada dudosa de cuarenta y cinco años, teñida de asombro por la posibilidad de estar perdiéndose algo emocionante.

	—Solo para él —digo riendo, inclinándome para echar un vistazo.

	Hace solo un par de semanas que empecé a trabajar en IFDF, pero es una empresa pequeña y las rutinas tienden a hacerse notar por aquí.

	Santi sigue la suya como un reloj.

	A las siete de la tarde, todas las noches está abajo, llueva o haga sol. Traje negro. Ambiente tormentoso. Siempre apoyado en el panel lateral, fumando uno de sus cigarrillos, las estelas plateadas surgiendo de sus dedos como una oración que solo Nueva York puede responder. Preparándose para otra media hora de charla educada mientras me lleva a casa, algo que está muy lejos de la zona de confort de Santi Carrera, pero que está probando solo para mí.

	—¿Tiene un nombre la oscuridad y el mal humor? —dice Bonnie, asomándose para echar otro vistazo.

	—¿Por qué perder el tiempo con presentaciones? —digo despreocupadamente, viendo cómo sus ojos se abren de par en par ante mi perversa insinuación—. Adiós, Bonnie, nos vemos mañana a las nueve de la mañana para la reunión de revisión del proyecto.

	Y con eso, tomo mi bolso y me dirijo al ascensor, deteniéndome junto a la máquina expendedora y dejando caer una chocolatina en el mostrador para la recepcionista al pasar. Lisa suele ser la primera en entrar y salir de la oficina, así que se merece todas las calorías por ello.

	Tras dejar una llamada en espera, me dice un "gracias" y me lanza un beso.

	Santi levanta la vista cuando salgo del edificio. Enseguida, su mirada se dirige a mi chal. Hace semanas que solo llevo tonos apagados de gris y negro, pero ayer, cuando salí de compras con Ella, lo vi en el escaparate de Saks y no pude resistirme.

	—¿Buen día? —me pregunta, tirando su cigarrillo y abriéndome la puerta.

	Estas son las reglas de este acuerdo. Somos breves. Lo mantenemos ligero. Por fin me da espacio para respirar y, a cambio, yo le doy esta preciosa hora en la que mi seguridad queda bajo su protección, con la condición que deje de beber dieciocho botellas de Añejo al día.

	—Ha estado bien, gracias. —Me meto las manos en los bolsillos, intentando ignorar el olor a almizcle y sándalo. Parece más fuerte esta noche, como una tentación cada vez más difícil de resistir—. Finalmente presentamos la propuesta para el proyecto de rehabilitación en Honduras.

	Asiente con la cabeza. 

	—¿Quieres saber cómo fue el mío?

	—¿Torturaste a alguien?

	—No que yo recuerde.

	—¿Mataste a alguien?

	Las comisuras de su boca comienzan a curvarse. 

	—Sorprendentemente no. Aunque puede que le haya enviado a Sanders un inoportuno regalo de paternidad, lo que puede provocar que intente matarme.

	—Oh, cielos —digo con ligereza—. Ser viuda a los diecinueve años no formaba parte de mis objetivos vitales, Santi. Y pensar que estaba empezando a usar colores brillantes de nuevo.

	—¿Estás lista? —dice, señalando el asiento vacío del pasajero.

	—Gracias.

	—Mira cómo vuelas. —Le oigo murmurar.

	Me detengo y me giro. 

	—¿Qué...?

	Pero ya está caminando hacia su lado del auto y señalando los dos todoterrenos negros aparcados al otro lado de la calle.

	Hago una pausa, porque me doy cuenta que no quiero una hora de conversación intrascendente esta noche.

	Quiero que se incline.

	—Hay una cafetería a la vuelta de la esquina —digo apresuradamente—. ¿Quieres, tal vez, quieres ir a tomar un café o algo antes...? —Me detengo cuando su mirada fija encuentra la mía a través del techo del Aston Martin.

	—Me parece bien —dice, volviendo a acercarse a mí—. Teniendo en cuenta que mañana puede ser mi último día en esta tierra, una taza de café de filtro malo suena como la manera perfecta de celebrarlo.

	Los primeros quince metros son un tutorial de incomodidad. Incluso la pequeña charla parece avergonzada de estar en nuestra compañía.

	—¿Cómo está Lola? —murmuro, mientras llegamos a la esquina de la manzana.

	—En un estado permanente de náuseas. —Su celular emite un pitido y mira el mensaje—. Su nuevo mejor amigo es la taza del váter, seguido de cerca por el jengibre de raíz y la manzanilla.

	No puedo evitar sonreír ante esto. 

	—Mi madre dijo que era igual cuando estaba embarazada de mí. Jura que es hereditario, así que estoy totalmente jodida. —Se calla de nuevo. Me estoy desviando hacia un campo cargado de minas terrestres, y él se prepara para la metralla—. ¿Quieres tener hijos, Santi? —pregunto en voz baja.

	—Me imagino que en algún momento formarán parte de mi futuro —dice, mirando fijamente al frente—. Como la disfunción eréctil, la mala digestión y las residencias de ancianos. —Me echo a reír—. ¿Tú? —pregunta.

	—Definitivamente —digo, sorprendiéndome a mí misma.

	La verdad es que nunca lo había pensado hasta ahora, pero hay algo en esta noche clara y cálida. Ni siquiera las luces de Nueva York pueden evitar que las estrellas brillen, y me dan ganas de romper todas las reglas y hablar de secretos.

	El restaurante es pequeño y está muy concurrido, pero encontramos un reservado de cuero azul al final de la fila.

	Lo veo deslizarse y estirar el brazo a lo largo del respaldo de su asiento, dominando el espacio y mi atención al mismo tiempo. 

	Nuestra camarera nos entrega dos menús pegajosos y desaparece.

	Santi deja el suyo sobre la mesa y echa un vistazo a la cafetería, comprobando y evaluando constantemente hasta que entran RJ y Rocco. Se colocan en el mostrador, debajo de un televisor que muestra repeticiones de partidos de béisbol clásicos. Cuando vuelvo a mirar a Santi, me está mirando fijamente.

	Me sonrojo y dejo de mirar el menú, reconociendo un fallo en todo el asunto de la conversación en una relación. Ya no estamos en una "charla trivial", pero, a instancias mías tampoco estamos en una "charla sucia". Estamos atascados en el medio en un lugar llamado familiaridad, que tiene gigantescos baches negros en sus caminos.

	—¿Tienes hambre?

	—La verdad es que no.

	—Entonces, dos cafés de mierda.

	Le veo levantar la mano a nuestra camarera. Estamos sentados justo bajo un foco, y veo las sombras oscuras bajo sus ojos cuando se gira para darle nuestro pedido.

	—¿Cómo está el Legado? —pregunto, en cuanto desaparece.

	—Se hunde como un barco en una tormenta de mierda. —Se pasa la mano por el pelo y hace una mueca—. Quien te diga que no existe la mala publicidad es un puto mentiroso. Está claro que tampoco han tenido nunca dos tiroteos masivos y un secuestro en sus instalaciones... Pero basta de hablar de mis asuntos, quiero oír los tuyos. Háblame de IFDF. Busqué las siglas en internet y acabé en una página porno.

	No puedo evitar reírme de nuevo. 

	—Son las siglas de la Federación Internacional de Libertad y Dignidad. Es una ONG privada con proyectos en todo el mundo. Su sede está aquí, en Nueva York.

	—¿Cómo funcionan?

	—¿Realmente quieres saberlo, o solo estás haciendo una conversación educada?

	—Soy un jefe de cartel, Thalia —dice, arqueando una ceja hacia mí—. Para mí, las conversaciones no son educadas; son un mal necesario. Pero con mi mujer, son esenciales, y ocasionalmente agradables. Por favor, continúa.

	—Reciben financiación de donantes como USAID, agencias de la ONU y otras fundaciones privadas de alto nivel.

	—¿Qué tipo de cosas manejan? ¿A quién ayudan?

	—Principalmente a las víctimas de la trata y la explotación sexual, el tráfico de personas y la esclavitud moderna. El proyecto que acabamos de presentar hoy se centra en el rescate y rehabilitación de niños y niñas en África Occidental... —Me detengo cuando me doy cuenta que vuelve a mirarme fijamente—. Mierda, ¿te estoy aburriendo?

	—En absoluto. Me encanta escuchar lo que haces. Me encanta oírte hablar de cualquier cosa que no sea el puto tiempo, si te soy sincero. ¿Es este uno de los negocios secundarios legítimos del senador? Si es así, es bueno que ayude a la hija de su jefe.

	—El senador Sanders es uno de los miembros fundadores, sí, pero yo solo pedí un pie en la puerta —le grito, dolida por su insinuación—. Aun así, tuve que pasar por todo el proceso de entrevistas, y voy a empezar como coordinadora de proyectos...

	Es entonces cuando me doy cuenta que me está sonriendo.

	Qué cabrón.

	—¡Deja de darme cuerda, Carrera! —le grito.

	—Pero si es tan fácil de hacer, Carrera —me contesta.

	Voy a golpear su brazo, pero de alguna manera nuestros dedos se enredan y se estrellan y caen a la mesa como si fueran uno solo. Al mismo tiempo, nuestra camarera llega con nuestros cafés. Los deja junto a nuestras manos y me guiña un ojo.

	—No voy a decir "te echo de menos", porque eso va en contra de las normas —dice, arrastrando su taza de café hacia él y derramando la mitad del contenido sobre el platillo.

	—Yo también te echo de menos —digo en voz baja, y lo hago de todos modos, porque me dejo llevar por el calor de su piel que se filtra en la mía.

	Se lleva el café a la boca y bebe un sorbo, haciéndome esperar.

	—Chica mala —dice finalmente, con sus ojos oscuros brillando—. ¿Ves cómo te he corrompido?

	—Corrompida por un dios corrupto —reflexiono—. ¿Crees que me queda alguna esperanza?

	—Toda la esperanza del mundo, muñequita.

	Conmovedor. Así es como suena su voz. Como si su alma estuviera llena de mí y de mis nuevas ambiciones, además de las suyas y la hiciera estallar.

	Su teléfono vuelve a sonar, iluminando la mesa. Le veo mirarlo, y luego a RJ, que se baja de su taburete y se dirige a la salida.

	—¿Va todo bien?

	—Está bien —me tranquiliza. 

	—No me mientas, Santi. ¿Es Zaccaria?

	Decir su nombre en voz alta hace que se me revuelva el estómago. Me estoy curando bien durante mis horas de luz, pero mis noches siguen siendo las de Il Re Nero para aterrorizar. No importa la cantidad de Vicodin que tome... El Rey Negro todavía se las arregla para dar un mazazo a mis paredes medicadas.

	Los dedos de Santi se aprietan alrededor de los míos. 

	—Descubrimos una red de tráfico de Villefort en Europa del Este que nos llevó hasta los Estados Unidos. Tu padre y su equipo la cerraron.

	—Pero eso es bueno, ¿no?

	—Sí.

	Mi corazón se hunde. 

	—Por la expresión de tu cara, eso fue solo el mal entrada.

	Suelta un fuerte suspiro:

	—Zaccaria perdió una importante fuente de dinero cuando destruimos su fortaleza en Italia. Grayson está convencido que está utilizando otra de sus fincas europeas para resucitarla.

	Le miro con horror. 

	—Dios mío. Santi, tenemos que detenerlo.

	—Y lo haremos. Por desgracia, el muy cabrón ha estado comprando propiedades por todo el mundo durante los últimos diez años utilizando diferentes seudónimos y cuentas en paraísos fiscales. Localizarlo va a llevar algún tiempo... Oye... —Deslizando un dedo por debajo de mi barbilla, levanta mi cabeza para encontrar su feroz seguridad—. No se va a acercar a menos de 30 metros de ti o de Lola, muñequita... No mientras haya aliento en mi cuerpo. ¿Me oyes?

	—Te oigo —susurro—. Entonces, ¿cuál es el postre de mierda en todo esto? 

	—¿Segura que no estás llena de información todavía?

	Sacudo la cabeza.

	—Está enojado por la tregua —dice, dejando caer mi barbilla—. Enojado con los italianos, o lo que queda de ellos. Un hombre así no puede estar en silencio. Está montando un espectáculo haciendo que La Odessa inunde nuestras calles con heroína.

	—¿La Odessa? —digo, frunciendo el ceño.

	—La mafia ucraniana. Siempre han tenido presencia en Nueva York y Nueva Jersey, sobre todo en Brooklyn, pero gracias a las amplias conexiones políticas de Villefort, de repente se han convertido en los nuevos actores de un gran escenario. Están evitando los puertos y volando la heroína directamente a ambos estados. Sin controles. Zacarria incluso tiene influencia sobre la DEA. También es la mierda mala. Cortada con Fentanyl. Altamente adictivo. Con los golpes en nuestros almacenes de los muelles todavía nos duele, nuestros beneficios acaban de caer en picado.

	No es de extrañar que se vea tan agotado. 

	—¿Hay algo que puedas hacer?

	—Grayson está actuando como un maldito diplomático, aconsejando que organicemos una reunión con Artem Lisko, el Don de Odessa aquí en Nueva York. Quiere intentar cambiar las tornas a nuestro favor antes de declarar una guerra territorial total.

	—Santi...

	Me asusto de repente, aunque hace tiempo que aprendí que es una emoción redundante sentirla por hombres como él y mi padre. Viven para matar. Viven para el peligro. Es como intentar amar a una bala veloz que siempre apunta a alguien, mientras reza para que la que está destinada a él se extravíe.

	Me suelta la mano para escurrir lo último de su café. 

	—A la mierda, qué importa... De todos modos, mañana estaré muerto, ¿recuerdas? —Me lanza otra mirada por encima del borde de su taza blanca.

	—¿Qué demonios le has comprado a Sam? —digo, distraída temporalmente de mis temores.

	Sus labios comienzan a curvarse de nuevo. 

	—Una consulta con uno de los mejores cirujanos de Estados Unidos.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Para qué? ¿Sus cicatrices?

	—No, una vasectomía.

	—¿Una vasectomía? —repito, luchando por mantener la cara seria—. Tienes razón. Realmente eres un muerto andante.

	—¿Vendrás a mi funeral? —dice ociosamente, inclinándose hacia adelante, presionando sus codos en la mesa, acercando su cara a la mía, es una lucha para no inclinarse y presionar mis labios contra los suyos.

	—Siempre y cuando pueda ir de rojo.

	—Es nuestro puto color. Me enfadaría si te pusieras cualquier otra cosa.

	Veo que su mirada se dirige a mi boca.

	—Sabes, esta es la primera cita que tenemos.

	—Y tampoco he tenido que obligarte a ello... —Se inclina hacia atrás, rompiendo el hechizo.

	Dejándome con ganas de más.

	Una calma fácil nos envuelve mientras busca su cartera y arroja un billete de cincuenta sobre la mesa.

	—Es una buena propina —observo.

	—Resulta que era un gran café.

	Ahora me toca a mí sonreír. 

	—¿Estás coqueteando conmigo? —digo tímidamente, mientras desliza su cartera en el bolsillo interior de su chaqueta.

	—No. Eso va contra las reglas.

	—¿Cuándo te ha detenido eso.

	Se levanta y me hace un gesto para que haga lo mismo. 

	—Es hora de irse. Tengo veinte minutos para llevarte al otro lado de la ciudad, de lo contrario tu montaña irlandesa de guardaespaldas me acusará de incumplir el trato y me echará hasta Dublín.
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	Llegamos a mi apartamento con un minuto de margen, gracias a que Santi conduce como un loco, como siempre, entrando y saliendo de los atascos como si fuera el dueño de esta ciudad en lugar de la del otro lado del Hudson.

	Va a abrir la puerta del conductor, cuando le agarro del brazo para detenerlo. 

	—Espera. Tengo que preguntarte algo.

	—¿Oh?

	—Mañana es mi cumpleaños, y estoy pensando en ir a un casino para rascarme una picazón muy fuerte que tengo por última vez... —Le lanzo una sonrisa malvada—. No conoces a ningún dueño de casino al que le parezca bien que le estafen cincuenta mil dólares, ¿verdad?

	Al principio no responde. En cambio, se inclina sobre la consola y me pasa un dedo lento y pausado por la mejilla que hace que mis muslos se aprieten y mi corazón se acelere.

	—Muñequita —dice, con voz áspera y grave—. Va a ser el puto dinero más dulce que me han estafado en mi vida. Incluso me voy a tirar la cena para sentirme mejor al respecto.

	—Entonces es una cita —susurro.

	—Nuestra segunda en dos días... Cuidado, señora Carrera —añade roncamente—. Eso es más de lo que la mayoría de los matrimonios tienen en un año.
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	ME CUESTA MÁS DE UNA HORA, PERO POR FIN LO ENCUENTRO, DESMENUZADO Y arrugado en el fondo de mi bolsa de viaje.

	—Maldita sea.

	—¿Qué pasa? —Ella levanta la vista de su portátil con el ceño fruncido. Está sentada con las piernas cruzadas en el sofá, con los apuntes del curso y los libros de texto abiertos esparcidos a su alrededor como confeti educativo. Me doy cuenta que está luchando con una tarea importante. Son solo las siete de la mañana y lleva más tiempo despierta que yo.

	Levanto el vestido de diseño rojo claro para mostrarle su estado. 

	—Quería ponérmelo esta noche, pero parece que una manada de elefantes ha dormido sobre el.

	—Déjalo en la silla detrás de ti —murmura, volviendo a mirar su    pantalla—. Me pasaré por la tintorería de camino a clase y le rogaré a Mia un especial de cuatro horas.

	—¿Por qué no hago algo útil y lo dejo yo sola? —llega una voz suave desde la puerta.

	—¡Mamá! —gritamos al unísono, nuestra conmoción reverbera por la habitación como un cañonazo agudo.

	Una fracción de segundo más tarde, la abrazamos, convirtiendo la reunión familiar de Santiago en un lío de lágrimas y alegría en medio del salón, con la elegante compostura de nuestra madre resquebrajándose con tanta fuerza como la nuestra.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Ella jadea.

	—Tu padre tiene negocios aquí y he insistido en acompañarle. —Mi hermana y yo compartimos una sonrisa. Hablamos con nuestra madre todos los días, pero nuestro padre rara vez le permite salir de su recinto en la isla. La mayor parte del tiempo se conforma con seguir las órdenes de papá. De vez en cuando, como ahora, le clava el tacón de aguja en la bota e insiste en su libertad.

	—Thalia, mi niña preciosa —dice, volviéndose hacia mí para acariciar mi mejilla con la mano—. No iba a perderme tu veinte cumpleaños por nada del mundo.

	—Y yo te he echado de menos —murmuro, hundiéndome de nuevo en su delgado hombro, sintiendo el peso de todo lo que he pasado empujando contra la delgada barrera de mi autocontrol. Estas últimas semanas he hablado más con ella por Skype que antes, pero no hay nada como estar arropado por su calor y su seguridad.

	—¿A qué hora tienes que estar en el trabajo, cariño?

	—En una hora —sollozo, derrumbándome ya.

	—Ella. —La oigo decir—. Ha sido un vuelo muy largo y me gustaría tomar un café. ¿Te importaría prepararme un espresso extra fuerte y llevarlo a la habitación de Thalia?

	—Claro. ¿Dónde está Papá?

	—Está con Edier y Sam.

	Todos tienen un curso intensivo de palabras malditas en ucraniano, sin duda. 

	—Ven —dice, levantando mi cabeza de su hombro húmedo y limpiando mis lágrimas—. Quiero hablar contigo a solas.

	Me lleva a mi habitación y me sienta en el borde de mi edredón, aún apretando mi mano contra su pecho. 

	—Mamá...

	—Calla. Primero quiero decirte algo. —Me lleva la mano a los labios y la besa suavemente—. Solía pensar que era valiente, Thalia Santiago, pero tú, hija mía, tienes el corazón de una leona y el alma de un tigre.

	—He perdido tu collar —murmuro, mirando al suelo—. Me lo robaron en Italia.

	—Los objetos no son importantes —me reprende—. Lo que importa son los recuerdos que viven dentro de los momentos.

	—Pero, papá...

	—Me comprará otro —me tranquiliza—. Cariño, ni siquiera voy a pretender entender por lo que estás pasando, o lo que estás superando. No voy a sentarme aquí y ser condescendiente y simpatizar. Pero quiero que sepas que siempre estaré aquí. Para cualquier cosa que necesites. Cualquier oscuridad en la que te encuentres...

	—Solo en la oscuridad podemos ver las estrellas —susurro. 

	Ella levanta las cejas sorprendida. 

	—Te has acordado de la foto de mi mesita de noche.

	—Siempre pienso en eso, y en lo que me dijiste. En cómo encontraste el camino de vuelta al amor cuando toda esperanza estaba perdida.

	—Y tú también —reflexiona ella—. No sé mucho de tu nuevo esposo, Thalía, pero ardió con fuerza cuando lo necesitabas, y eso me lo dice todo.

	—Crees que es un hombre malo sin esperanza de redención.

	—¿Qué tú crees?

	—Que es un hombre malo que siente más de lo que cree que debe sentir.

	Se ríe. 

	—Según mi experiencia, hay distintos grados de maldad. La moral es un blanco móvil en nuestro mundo, pero cosas como el amor... ¿La familia? Esas son las verdaderas constantes... Por lo que veo, ha hecho lo que le has pedido, porque tú eres esas dos cosas para él, cariño. Te ha dado tu espacio. Te ha liberado. Te ha dejado respirar y sanar, y al hacerlo, todos nos hemos visto recompensados al verte remontar el vuelo. —Me empuja suavemente, el orgullo en su voz hace que me piquen los ojos—. Para hombres testarudos como Santi Carrera y tu padre, inclinarse ante una petición así es aún más difícil que recibir una bala.

	Llaman a la puerta y Ella entra con dos tazas de café humeantes.

	—He traído una para ti también, Thals.

	—Es hora de vestirse —declara mi madre, poniéndose en pie para tomar las tazas y dejando una sobre mi mesita de noche—. No querrás llegar tarde al trabajo. Ah, y por el desastre del vestido, ¿piensas salir más tarde?

	Asiento con la cabeza, esbozando una sonrisa. Ella me la devuelve con un guiño. 

	—Ya veo. Entonces será mejor que lo limpiemos.

	—Gracias, mamá —digo en voz baja.

	—De nada. —Se detiene en el umbral de la puerta, una visión elegante con un traje pantalón blanco y su pelo largo y aún oscuro nublándole los hombros—. Recuerda, Thalia, que incluso durante el día, las estrellas nunca desaparecen realmente. Solo están esperando a brillar de nuevo para nosotros cuando más las necesitamos.
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	El resto del día transcurre en un torbellino de revisiones de informes de progreso y actualización de presupuestos para nuestro proyecto de tráfico en Nigeria.

	En todas las reuniones y llamadas telefónicas de larga distancia hay una cinta de anticipación sobre esta noche. De volver a ver a Santi y de regresar a la escena del crimen como su esposa, no como su enemiga.

	No soy la misma chica ingenua de diecinueve años que se coló en su casino hace un par de meses. Estoy rota y magullada desde entonces.

	Ahora estoy más segura de quién soy. De nosotros. De nuestro lugar en esta extraña vida de pecado y sacrificio.

	Sobre todo, ya no tengo miedo de amarlo. Somos las únicas dos personas que pueden corregir los errores del otro.

	Bonnie no está en el despacho principal mientras recojo mis cosas y apago el portátil. Eso significa que no me toca su ritual de fin de jornada de asomarse a la ventana para contemplar a mi marido. Sin embargo, cuando salgo del edificio, no es Santi quien me espera, sino Reece.

	—Le han llamado por motivos de trabajo —dice escuetamente, observando cómo se me cae la cara—. Ha dicho que se reunirá contigo en el Legado más tarde.

	Se me eriza la piel de inquietud cuando me mete en el asiento trasero. Mi corazón se hunde como una piedra cuando veo al menos diez hombres de mi padre en la acera detrás de mí y cinco todoterrenos negros aparcados cerca.

	—¿Qué está pasando, Reece? —le pregunto—. Esto no es seguridad extra, es un ejército.

	—Nada de lo que debas preocuparte, Thalia —canturrea, deslizándose en el asiento del copiloto y señalando con la cabeza al conductor.

	—¿Mi esposo se ha reunido con Edier?

	—Creo que sí.

	—¿Se trata del Odessa y de Lorenzo Zaccaria?

	No responde. No es que espere que lo haga. Está bajo estrictas instrucciones para mantenerme calmada, ajena a todo y fuera de peligro. En lo más alto de esa lista están las órdenes de no divulgarme todas las facetas de la guerra del cartel.

	Mi apartamento está oscuro y vacío cuando llego a casa. Ella debe estar todavía en clase. Enciendo un par de luces laterales, me quito los tacones y el resto de la ropa y me derrito bajo una larga ducha caliente.

	Al salir de un remolino de vapor y entrar en mi dormitorio, me distrae de mis preocupaciones la visión del vestido rojo claro recién limpiado y planchado que cuelga de la parte trasera de la puerta de mi armario.

	Mamá, me has salvado la vida. 

	Paso la mano por el intrincado detalle de las cuentas, recordando lo mucho que lo odié la primera vez que lo llevé. En aquel entonces, lo elegí como la última distracción. Esta noche, quiero toda su atención en mí.

	En el centro de mi cama hay un par de Louboutins rojos brillantes y un pequeño joyero negro. No puedo evitar sonreír cuando lo abro y encuentro un precioso colgante de estrella tachonado de diamantes en una delicada cadena de plata. En ese momento amo a mi madre más de lo que jamás creí posible.

	Me tomo mi tiempo para arreglarme, alisando mi larga melena en una brillante cascada oscura y poniendo mis ojos tan ahumados y sensuales que Reece se ahoga al verme.

	—¿Y bien? —digo, dándole una vuelta.

	—Pensé que le habías dicho a Carrera que dejara el tequila —acusa, luchando contra una sonrisa—. El arrogante bastardo se va a beber hasta la saciedad su propio bar cuando vea ese vestido.

	No es posible.

	Esta noche, lo único que emborracha a mi marido soy yo.
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	—Me comprará otro —me tranquiliza—. Cariño, ni siquiera voy a pretender entender por lo que estás pasando, o lo que estás superando. No voy a sentarme aquí y ser condescendiente y simpatizar. Pero quiero que sepas que siempre estaré aquí. Para cualquier cosa que necesites. Cualquier oscuridad en la que te encuentres...

	—Solo en la oscuridad podemos ver las estrellas —susurro. 

	Ella levanta las cejas sorprendida. 

	—Te has acordado de la foto de mi mesita de noche.

	—Siempre pienso en eso, y en lo que me dijiste. En cómo encontraste el camino de vuelta al amor cuando toda esperanza estaba perdida.

	—Y tú también —reflexiona ella—. No sé mucho de tu nuevo esposo, Thalía, pero ardió con fuerza cuando lo necesitabas, y eso me lo dice todo.

	—Crees que es un hombre malo sin esperanza de redención.

	—¿Qué tú crees?

	—Que es un hombre malo que siente más de lo que cree que debe sentir.

	Se ríe. 

	—Según mi experiencia, hay distintos grados de maldad. La moral es un blanco móvil en nuestro mundo, pero cosas como el amor... ¿La familia? Esas son las verdaderas constantes... Por lo que veo, ha hecho lo que le has pedido, porque tú eres esas dos cosas para él, cariño. Te ha dado tu espacio. Te ha liberado. Te ha dejado respirar y sanar, y al hacerlo, todos nos hemos visto recompensados al verte remontar el vuelo. —Me empuja suavemente, el orgullo en su voz hace que me piquen los ojos—. Para hombres testarudos como Santi Carrera y tu padre, inclinarse ante una petición así es aún más difícil que recibir una bala.

	Llaman a la puerta y Ella entra con dos tazas de café humeantes.

	—He traído una para ti también, Thals.

	—Es hora de vestirse —declara mi madre, poniéndose en pie para tomar las tazas y dejando una sobre mi mesita de noche—. No querrás llegar tarde al trabajo. Ah, y por el desastre del vestido, ¿piensas salir más tarde?

	Asiento con la cabeza, esbozando una sonrisa. Ella me la devuelve con un guiño. 

	—Ya veo. Entonces será mejor que lo limpiemos.

	—Gracias, mamá —digo en voz baja.

	—De nada. —Se detiene en el umbral de la puerta, una visión elegante con un traje pantalón blanco y su pelo largo y aún oscuro nublándole los hombros—. Recuerda, Thalia, que incluso durante el día, las estrellas nunca desaparecen realmente. Solo están esperando a brillar de nuevo para nosotros cuando más las necesitamos.
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	El resto del día transcurre en un torbellino de revisiones de informes de progreso y actualización de presupuestos para nuestro proyecto de tráfico en Nigeria.

	En todas las reuniones y llamadas telefónicas de larga distancia hay una cinta de anticipación sobre esta noche. De volver a ver a Santi y de regresar a la escena del crimen como su esposa, no como su enemiga.

	No soy la misma chica ingenua de diecinueve años que se coló en su casino hace un par de meses. Estoy rota y magullada desde entonces.

	Ahora estoy más segura de quién soy. De nosotros. De nuestro lugar en esta extraña vida de pecado y sacrificio.

	Sobre todo, ya no tengo miedo de amarlo. Somos las únicas dos personas que pueden corregir los errores del otro.

	Bonnie no está en el despacho principal mientras recojo mis cosas y apago el portátil. Eso significa que no me toca su ritual de fin de jornada de asomarse a la ventana para contemplar a mi marido. Sin embargo, cuando salgo del edificio, no es Santi quien me espera, sino Reece.

	—Le han llamado por motivos de trabajo —dice escuetamente, observando cómo se me cae la cara—. Ha dicho que se reunirá contigo en el Legado más tarde.

	Se me eriza la piel de inquietud cuando me mete en el asiento trasero. Mi corazón se hunde como una piedra cuando veo al menos diez hombres de mi padre en la acera detrás de mí y cinco todoterrenos negros aparcados cerca.

	—¿Qué está pasando, Reece? —le pregunto—. Esto no es seguridad extra, es un ejército.

	—Nada de lo que debas preocuparte, Thalia —canturrea, deslizándose en el asiento del copiloto y señalando con la cabeza al conductor.

	—¿Mi esposo se ha reunido con Edier?

	—Creo que sí.

	—¿Se trata del Odessa y de Lorenzo Zaccaria?

	No responde. No es que espere que lo haga. Está bajo estrictas instrucciones para mantenerme calmada, ajena a todo y fuera de peligro. En lo más alto de esa lista están las órdenes de no divulgarme todas las facetas de la guerra del cartel.

	Mi apartamento está oscuro y vacío cuando llego a casa. Ella debe estar todavía en clase. Enciendo un par de luces laterales, me quito los tacones y el resto de la ropa y me derrito bajo una larga ducha caliente.

	Al salir de un remolino de vapor y entrar en mi dormitorio, me distrae de mis preocupaciones la visión del vestido rojo claro recién limpiado y planchado que cuelga de la parte trasera de la puerta de mi armario.

	Mamá, me has salvado la vida. 

	Paso la mano por el intrincado detalle de las cuentas, recordando lo mucho que lo odié la primera vez que lo llevé. En aquel entonces, lo elegí como la última distracción. Esta noche, quiero toda su atención en mí.

	En el centro de mi cama hay un par de Louboutins rojos brillantes y un pequeño joyero negro. No puedo evitar sonreír cuando lo abro y encuentro un precioso colgante de estrella tachonado de diamantes en una delicada cadena de plata. En ese momento amo a mi madre más de lo que jamás creí posible.

	Me tomo mi tiempo para arreglarme, alisando mi larga melena en una brillante cascada oscura y poniendo mis ojos tan ahumados y sensuales que Reece se ahoga al verme.

	—¿Y bien? —digo, dándole una vuelta.

	—Pensé que le habías dicho a Carrera que dejara el tequila —acusa, luchando contra una sonrisa—. El arrogante bastardo se va a beber hasta la saciedad su propio bar cuando vea ese vestido.

	No es posible.

	Esta noche, lo único que emborracha a mi marido soy yo.
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	A PESAR DE LA CONVERSACIÓN DE SANTI SOBRE LA POPULARIDAD DE LEGADO de ayer, la porte-cochére está repleta de coches caros cuando Reece aparca junto a una cortina de hiedra.

	La torre de oro rosa del pecado me llama la atención. Salgo del vehículo antes que mi guardaespaldas pueda detenerme y subo a toda prisa los escalones de mármol negro hasta el vestíbulo acristalado.

	Me muevo entre la multitud de colonias y perfumes caros hacia el ascensor principal, suponiendo que Santi me estará esperando en su despacho. Pero cuando voy a pulsar el botón de llamada para un vagón, la gran sombra de su segundo al mando, RJ, se materializa a mi lado.

	—Bonito déjà vu —dice, y su boca se tuerce al reconocer mi vestido—. ¿Debo alertar a seguridad que esta noche hay una contadora de tarjetas en el piso?

	—Sé de buena tinta que el dueño va a dejar pasar esto —le digo, luchando contra una sonrisa.

	—¿Es cierto? —Se traga una carcajada—. Me alegro de verla de vuelta, señora Carrera. Y por su propia voluntad... Le espera en una de las salas privadas de blackjack. Sígame.

	Santi nos esta dando la espalda cuando entramos. Tiene una muñeca apoyada en la barra del bar, junto a un vaso de cristal tallado, y la otra está pegada a su teléfono. La chaqueta de su traje ha sido arrojada descuidadamente sobre el taburete de terciopelo dorado de la barra, y cuando va a pasarse la mano por el pelo, las pistolas de su funda brillan amenazadoramente en las suaves luces ámbar.

	—Quiero que me pongan al día a lo largo de la noche. —Le oigo decir, mientras observo los sofás de terciopelo negro bajo los espejos de marco dorado y la mesa de juego negra en el centro de la sala—. Volveremos a hablar antes de las diez.

	Cuelga y arroja el teléfono sobre la barra del bar, frustrado, y vuelve a pasarse la mano por el pelo mientras una cruel maldición en español sale de su boca.

	—Santi —murmura RJ.

	—¿Qué pasa? —dice.

	—Tu esposa ha llegado.

	Se gira, con el vaso en la mano. Cuando me ve, se queda muy quieto.

	Un rato después, se oye un clic detrás de mí cuando RJ se excusa de nuestro concurso de miradas.

	Se prolonga y se prolonga, hasta que siento que una risita surge en mi interior.

	—¿Estás practicando tu cara de póker, Santi? —digo astutamente—. Creía que esta noche íbamos a jugar a otro juego.

	Eso le saca de su trance.

	—Cuando te pones así, muñequita, jugaré al puto juego que quieras —dice roncamente, cogiendo su chaqueta.

	—No lo hagas —digo, y algo en mi voz le hace detenerse—. No hay necesidad de esconder tus armas de mí. Se acabó el fingir que la violencia no forma parte de nosotros. Ya no huyo de ella.

	Ya no huyo de ti.

	—Si tú lo dices. —Vuelve a dejar su chaqueta en el taburete y se acerca a mí. Me rodea lentamente como un cazador que acecha a su presa, sus ojos son tan oscuros y penetrantes que siento que ya está dentro de mí.

	La atmósfera es una tormenta eléctrica en el horizonte. Se aparta de mí un segundo y entonces gira la cerradura de la puerta.

	—¿Preparada para jugar? —dice, dejando caer un casto beso en mi hombro que hace que el latido entre mis muslos baile a su son.

	—¿Quién reparte? —digo con voz ronca.

	—La chica del cumpleaños primero. —Hace un gesto hacia la mesa de juego.

	Me muevo para colocarme en la posición del croupier junto al zapato cargado, mientras él se desvía para recoger una botella de Dom Perignon fría y dos copas del cubo de plata del mostrador del bar.

	—¿A qué jugamos? —pregunto, viéndole descorchar con facilidad y distribuir el oro líquido entre los vasos, sus movimientos son tan seguros que el latido entre mis muslos se vuelve implacable.

	Me entrega un vaso, mete la mano en el bolsillo y arroja un puñado de fichas doradas y negras de aspecto familiar sobre el fieltro. 

	—¿Qué me dices de cincuenta mil dólares la pieza?

	Vuelvo a sentir esa loca carcajada surgiendo en mi interior. 

	—Me parece un buen punto de partida.

	Tomo un sorbo de mi champán, saboreando la perversa efervescencia de las burbujas en mi lengua, y reparto la primera ronda mientras él saca la silla negra de enfrente.

	Mi corazón se acelera cuando coloca diez mil en su caja de apuestas sin siquiera mirar su mano. A su vez, yo hago lo mismo, igualando ficha por ficha desconocida, dejándolo todo al azar.

	—¿Por qué Legado? —me pregunta, estudiando mi cara mientras nos doy una segunda carta a los dos—. ¿Por qué ese vestido? ¿Por qué ahora?

	—Me apetecía volver al principio.

	Mirando sus cartas, da la vuelta a un total de veinte. Un segundo después, yo doy la vuelta a un total de diecinueve.

	—¿Me estás engañando otra vez, muñequita? —Me lanza una mirada cargada mientras barre mis fichas perdedoras hacia su propio alijo.

	—Nunca engañas al sistema en el mismo sitio dos veces —digo con una sonrisa. Otra ronda. Otra pérdida. Ya he perdido veinte mil.

	—Menos mal que estás casada con un hombre rico —dice secamente, ganando de nuevo.

	—Hago mi propio dinero estos días, Santi. Por si lo habías olvidado.

	Ahora me queda mi última ficha.

	Mi última apuesta.

	Estoy decepcionada.

	No sabía que una partida de blackjack pudiera ser tan erótica. Todo está en el deslizamiento de la mano, las miradas robadas, las pausas cargadas... Mis bragas están tan mojadas que da vergüenza.

	—Necesitas un incentivo mejor para ganar —declara, metiendo la mano en el bolsillo de nuevo y sacando el anillo de compromiso de diamantes más bonito que he visto en mi caja de apuestas.

	—¿Qué es eso? —jadeo.

	—Tu regalo de cumpleaños —dice distraídamente—. Pensé que era el momento de sustituir un anillo que compré para una mujer que odiaba por uno para la mujer que amo.

	Se me corta la respiración.

	—Si lo quieres, claro —añade, dejando en suspenso sus siguientes palabras.

	Si me amas...

	Con los dedos temblorosos, nos doy ases a los dos, y luego "saco" mi camino a un fresco veintiuno sin dudarlo.

	Él echa la cabeza hacia atrás y se ríe, lanzando su diecisiete al otro lado de la mesa. 

	—Sabía que ibas de farol. Dios mío, eres buena.

	—Primera regla para contar cartas —le digo, luchando contra otra sonrisa—. Cuando alguien te acuse de ser un estafador, distráelo siempre con inocencia.

	—Dame la mano.

	Hago lo que me pide, mi estómago se revuelve cuando me quita mi viejo anillo y lo sustituye por un diamante que es mucho más que Esperanza. 

	—¿Te gusta? —pregunta.

	—Mucho... ¿A qué jugamos ahora?

	Me lanza una sonrisa perversa. 

	—Tus bragas.

	—¿Qué? —espeté.

	Veo cómo su mirada burlona recorre una línea de calor hasta mi coño. 

	—La forma en que te mueves, muñequita, me dice que lo que ocurre debajo de tu vestido es jodidamente parecido a lo que ha estado ocurriendo en mis pantalones desde que entraste en esta habitación. Quiero ver si tengo razón.

	Nos interrumpe un pitido de su teléfono, que sigue tirado en la barra del bar.

	—¿Y bien? —pregunta, sin siquiera mirarlo—. ¿Tenemos un trato, o no?

	—Bien —digo con los dientes apretados, ignorando el fuego en mis mejillas mientras cojo la primera carta del zapato. Puede jugar conmigo todo lo que quiera, pero de ninguna manera voy a quitarme las bragas y entregárselas, así como así. Su ego ya es demasiado grande.

	—¿Vuelves a volar hacia mí, pájaro de fuego? —murmura de repente, poniendo su mano sobre la mía.

	Le lanzo una mirada por debajo de las pestañas. 

	—¿Puedo seguir conservando mi trabajo? Si vuelvo, no quiero nada de esta mierda machista, de cartel, descalza y embarazada en la cocina...

	—Por supuesto, puedes seguir conservando tu trabajo —dice, sonando ligeramente ofendido que lo cuestione—. Sé lo importante que es para ti.

	—Y sigo queriendo ver a Edier y a Sam siempre que quiera sin que te dé un ataque de mierda. 

	—¿Esto es un intercambio justo, o un maldito derrumbe? —murmura.

	—Y estoy redecorando tu apartamento porque no es una maldita guarida. Tu alma no es tan negra como crees, Santi Carrera.

	Sus ojos oscuros brillan. 

	—¿De qué color es, entonces?

	—No lo he decidido. Te lo diré por la mañana.

	—¿Eso implica que te quedas a dormir esta noche?

	—¿Me vas a dejar jugar esta carta o no? —digo, perdiendo la calma. 

	—Adelante —dice, sonriendo mientras finalmente lanza su mano.

	Como estaba previsto, saco el diez de tréboles.

	Como se predijo, su segunda carta es el rey de picas. Haciendo su total un veinte de nuevo.

	Me muerdo el labio, preparándome para deleitarme con su decepción, cuando le gano con el As de Corazones, mientras lanzo la última carta del juego sobre la mesa. Pero la sonrisa se borra instantáneamente de mi cara cuando miro hacia abajo y veo el Seis de Picas.

	Dieciséis.

	—¿Qué...? ¿Cómo...? —Vuelvo a balbucear, mientras el profundo y rico sonido de su risa resuena en la sala de juego privada.

	—Primera regla de ser un criminal, Thalia —dice, su expresión ardiente de diversión—. Siempre hay que poner las probabilidades a tu favor.

	—¿Cómo demonios has hecho eso? —grito, lanzándome sobre él a través de la mesa—. ¡Dime ahora mismo!

	Pero nunca obtengo mi respuesta porque mi boca está de repente llena de él, y entonces me está tirando a horcajadas sobre su regazo y conduciendo su lengua hasta el corazón de mi indignación.

	Caliente. Húmedo. Apasionado y salvaje... Le aprieto el pelo y gimo en nuestro loco beso mientras se levanta conmigo en brazos y me deja en el borde de la mesa de juego. Apartando su boca, desliza una mano áspera por mi muslo para enganchar su dedo en el fuelle de mis bragas.

	—Tienes una deuda conmigo, muñequita —dice roncamente, bajando una mano junto a mi cadera izquierda—. Y estoy aquí para cobrarla.

	Justo en ese momento, se oye un fuerte golpe en la puerta.

	—¡Vete a la mierda! —ruge, arrancándome las bragas por las piernas.

	—Abre, jefe —llega una voz fuerte—. Edier Grayson está en la línea. 

	—¡Coge el puto mensaje!

	—Dice que es urgente.

	Deslizando una cálida mano por detrás de mi cuello, nos arrastra para darnos un último y prolongado beso, más caliente que el infierno. 

	—No te muevas de esta habitación —me ordena—. Cuando vuelva, quiero tus piernas abiertas y esperando. ¿Me oyes?

	Asiento con la cabeza, mareada por el deseo.

	—Y si descubro que te has tocado en mi ausencia, te negaré los orgasmos durante una semana.

	Se oyen más golpes en la puerta.

	—¡Ya voy!

	—Todavía no, no lo harás —susurro, rodeando su cuello con mis.     brazos—. Pero lo harás más tarde. —Mi sonrisa se desvanece—. Por favor, ten cuidado.

	—Siempre. —Me pasa la yema del pulgar por los labios—. Lo mismo va para ti. Hay cincuenta de mis hombres fuera, y veinte de los de Grayson, además de Reece, que todavía tiene ganas de bailar un cèilidh irlandés sobre mi culo... Volveré en una hora.
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	SI LA MUERTE ES EL GRAN IGUALADOR, ENTONCES LA VIDA ES LA PERRA IMPROCEDENTE QUE LE APLAZA EL CAMINO. Y esta noche está inclinando la balanza en mi contra.

	Si no fuera por el nombre que une a los dos anclajes de esta reunión, nunca habría dejado a Thalia. Pero Grayson me bloqueó la polla con la promesa de sangre, y después de semanas de perseguir a Zaccaria por todo el maldito mundo, ni siquiera el coño de mi mujer pudo mantenerme alejado.

	Sin embargo, más vale que ese maldito colombiano cumpla. Estoy sufriendo el peor caso de bolas azules de la historia por su culpa.

	Al apagar el motor, miro el edificio en ruinas de enfrente. La pintura blanca desconchada revela un marco de madera que necesita ser reparado con urgencia, y el toldo azul descolorido con el nombre "Kyiv Kitchen" en letras blancas sucias es todo menos atractivo.

	Desde el exterior parece sencillo y olvidable...

	Por supuesto, el mal nunca se presenta como un monstruo. Se infiltra con una sonrisa tímida, la cabeza inclinada y una risa melódica. Solo cuando se baja la guardia, cae la máscara.

	Por eso los hombres como yo siempre existirán. Interpretamos el papel de Jekyll y Hyde a la perfección. Mostramos nuestras caras bonitas, llevamos la confianza como una capa y mantenemos la atención sobre nuestras superficies. Para cuando nuestras propias máscaras caen, es demasiado tarde.

	Por eso también el restaurante ucraniano de Artem Lisko parece una pocilga subvencionada. No esperaba menos de un hombre metido en el bolsillo trasero de Lorenzo Zaccaria.

	Necesito forzar todos los pensamientos de Thalia fuera de mi mente. En esa sala de blackjack, yo era un marido devoto. Aparcado fuera del toldo azul de Kyiv Kitchen, soy un jefe de cartel.

	Cargo mi pistola, la vuelvo a meter en la funda y me dirijo a la calle donde Grayson está apoyado en el lado del pasajero de un todoterreno. Es una postura engañosa. Desde el punto de vista de un forastero, está observando despreocupadamente la escasa actividad de una tranquila calle lateral de Brighton Beach, situada en la costa de Brooklyn.

	Hoy en día lo sé mejor. Detrás de esa gélida fachada se esconde una mente en perpetuo movimiento.

	Deteniéndome a un par de metros delante de él, apoyo mi cadera contra el panel frontal. 

	—Espero que sepas qué demonios estás haciendo. Entrar en este local sin respaldo es como follar con una puta sin condón. —Enarca una ceja oscura—. Vete a la mierda —refunfuño, moviendo el dedo corazón—. Es una expresión. Me refería a dejar a Sanders y a RJ en las trincheras en lugar de dentro con nosotros... Es una invitación abierta a estos idiotas.

	—Es una concesión, no un descuido. —Mira por encima de su hombro hacia el restaurante, su turbia mirada es ilegible—. Había estipulaciones adjuntas a esta reunión. Lisko hace sus deberes, Carrera. Sabe quiénes son los jugadores clave en cada territorio. Que piense lo que quiera.

	Es un obvio divide y vencerás. Grayson y yo podemos mantener nuestra fuerza, pero con nuestros segundos detrás de nosotros como apoyo, somos una fuerza imbatible. Negarles el acceso fue un movimiento estratégico.

	—Lo que significa que sabe lo que pasó en Italia —murmuro para mí.

	Y si ese es el caso, Sanders y RJ están mejor donde están.

	—Tengo un pequeño ejército con los dedos en el gatillo esperando mi señal —dice—. Solo un ignorante se enfrentaría a la Odessa sin escudos. Eres muchas cosas, Carrera, pero ignorante no es una de ellas. —Señala con la cabeza el lugar donde diez de mis mejores sicarios están al acecho antes de dirigirse a grandes zancadas hacia el borde del camino.

	Que es exactamente la razón por la que los traje.

	Grayson es metódico, no imprudente. Sabía que tendría refuerzos. Aunque no preveo que ninguna de esas balas me apunte, no dejo las cosas al azar.

	Me alejo del todoterreno y doy un paso adelante hasta que estamos cara a cara. 

	—Cuidado, Grayson... Creo que estoy empezando a gustarte.

	Su mirada entrecerrada se desliza hacia un lado. 

	—Te tolero por el bien de Thalia y de esta tregua.

	—Me parece justo.

	En silencio, nos movemos como una unidad cohesionada, cruzando la calle con intención. Justo antes de llegar al feo toldo azul, se detiene bruscamente, con su brazo cruzando mi pecho.

	Miro hacia abajo. 

	—Más vale que tengas una buena razón para hacer eso.

	—Necesito que mantengas ese temperamento bajo control —me     advierte—. Sé lo mucho que quieres la cabeza de Zaccaria en una bandeja, pero te garantizo que no estará ahí. Estamos aquí para atraer a Lisko con un acuerdo de importación más lucrativo. Aceptó reunirse con nosotros pero... —Sacude la cabeza.

	—No te fías de él —digo rotundamente.

	—No me fío de nadie, especialmente de un hombre que hace negocios con cualquier bando de Villefort. Lisko no es crédulo, Carrera. Puede que su color favorito sea el verde, pero le sigue de cerca el rojo. ¿Entiendes lo que estoy diciendo?

	Y él me llama un bastardo arrogante.

	Estoy empezando a resentir su tono. Puede que haya facilitado esta reunión, pero no soy parte de su brigada de fanáticos armados. Tengo acceso a tanta información como él.

	—Sí, te entiendo. El dinero abre puertas, las balas las cierran. O entramos en negociaciones o en una trampa.

	De cualquier manera, nadie me impide atravesar esas puertas de cristal. He pasado demasiadas noches sin dormir y botellas de tequila persiguiendo a este fantasma. Se ha convertido en una obsesión que tengo que superar, o correr el riesgo que Thalia y yo demos vueltas en círculos durante décadas.

	Ninguno de los dos dice una palabra cuando el timbre de la puerta anuncia nuestra presencia en el restaurante vacío. Caminamos hacia la parte trasera y, justo cuando nos acercamos a las puertas gemelas de acero que conducen a la cocina, un aroma penetrante se filtra por las rendijas.

	Arqueo una ceja. 

	—¿Sopa de remolacha?

	—A Lisko le gusta cocinar durante las reuniones. —Cuando arqueo la otra ceja, sacude la cabeza—. No preguntes.

	Cada uno de nosotros coge una puerta y las abrimos para encontrar a Artem Lisko sentado detrás de una mesa plegable, con los codos apoyados y los dedos apretados como si fuera el puto Padrino.

	—Me preguntaba cuánto tiempo iban a bailar fuera de mi restaurante.

	Es obvio que su broma le divierte, sus barbillas se agitan al unísono mientras ese acento eslavo sale de su lengua como leche cuajada. Sin embargo, lo que más me llama la atención es su sonrisa, como la del gato de Cheshire, que se extiende a lo largo de su cara carnosa y su cabeza calva.

	—¿Te gusta mirar, Lisko? —me burlo, ganándome una mirada aguda a mi izquierda.

	Sin embargo, el don ucraniano no parece tan ofendido por el insulto como entretenido. 

	—Me gusta "ver", señor Carrera —dice, tamborileando con los dedos—. La observación es la clave del éxito.

	—En realidad, es la perseverancia, pero, oye, tu casa, tus reglas. ¿Te importa si tomamos asiento? —No espero una respuesta antes de sacar una de las dos sillas metálicas plegables colocadas frente a él.

	Puedo sentir la agitación de Grayson mientras saca una silla también.

	Riéndose de nuevo, Lisko mueve un dedo rechoncho por la mesa. 

	—Me gustas, Carrera. Tienes pelotas. Pocos hombres serían tan audaces. —Esa irritante sonrisa se amplía, y ladea la cabeza hacia Grayson—. Deberías aligerar, ¿sí? Toma nota de tu amigo. Todo negocio, nada de diversión cierra puertas... y puertos.

	—¿Es eso una amenaza? —pregunta fríamente.

	—Observación —repite el Don, su mirada se desliza de nuevo hacia mí como si la maldita palabra fuera ahora nuestra propia broma privada.

	Estoy a punto de decirle que se vaya a la mierda, cuando suena un temporizador de cocina.

	Se aparta de la mesa y se levanta. 

	—La cena está servida. —Caminando hacia la cocina, sumerge un cazo en una olla de acero y llena tres cuencos—. Tomen sopa de remolacha... —indica, poniendo un cuenco delante de los dos antes de sentarse.

	—No tengo hambre —gruñe Grayson, mordiendo cada sílaba en su lugar.

	Encogiéndose de hombros, Lisko se mete la servilleta en el cuello antes de dar un fuerte sorbo.

	Por costumbre, escudriño la habitación en busca de señales de movimiento, pero no encuentro más que silencio. Puede que Lisko sea un hijo de puta irritante, pero no ha reclamado el trono de la Odessa por ser descuidado.

	Es entonces cuando la confesión de Thalia de antes flota en mi cabeza. 

	"Primera regla para contar cartas... Cuando alguien te acuse de ser un estafador, distráelo siempre con la inocencia".

	Tomo nota de sus no respuestas. Sus redirecciones. Su hospitalidad. Su comportamiento frío. 

	Algo no está bien.

	—Likso, nuestra oferta...

	—Artem tuts —corta Grayson con un movimiento de la mano—. Y nunca hablo de negocios antes del borscht... es mala suerte. —Volviendo a llenar su cuchara, la levanta con una sonrisa letal—. Deberías probarlo. Es la receta de mi madre. Tradición familiar transmitida de generación en generación... —Justo cuando la cuchara toca sus labios, levanta la mirada hacia mí—. Al igual que Villefort.

	Podría haberme lanzado una granada en el regazo.

	Estoy a punto de levantarme de la silla, dispuesto a meterle la puta cuchara por la garganta, cuando una mano fuerte me aprieta el hombro.

	—Lisko... —Grayson empieza, cuando un carraspeo cruza la mesa. Apretando los dientes, lo intenta de nuevo—. Artem, no seamos tímidos. Ya conoces nuestra aversión por tu socio. Como hombre impregnado de valores familiares, puedes entender que Villefort no sea un tema favorito.

	La presión sobre mi hombro se intensifica, y le miro fijamente mientras vuelvo a sentarme en mi silla. Si estuviéramos en otro lugar, le habría roto la nariz por eso.

	Lisko deja caer su cuchara, sin inmutarse cuando repiquetea contra la mesa. 

	—Este negocio no es para hombres de corazón tonto, Edier Grayson —dice, y toda la diversión anterior se evapora en un ceño fruncido—. Si muestras tus debilidades, se notan.

	La ira se enrosca a mi alrededor como una serpiente. Sisea, se agita. Se levanta, con los colmillos desnudos, lista para atacar. Veo a Thalia esperándome en esa habitación... Veo a Lola dormida en su apartamento.

	Ambas solas dentro de Legado.

	Veo un círculo vicioso.

	Mis debilidades.

	—Tengo un buen trato con Lorenzo —continúa, apartando la servilleta lejos de su barbilla—. ¿Qué pueden ofrecer dos carteles en guerra para hacerme cambiar de opinión?

	No es una pregunta.

	Es un anzuelo.

	Nos está provocando.

	—Nuestros puertos están en reconstrucción mientras hablamos —responde Grayson escuetamente—. Tendrías un acceso claro en dos puntos de entrada, uno en el territorio de Santiago, otro en Carrera. Seguramente, puedes ver el beneficio de tener múltiples vías de distribución en lugar de depender de un solo canal. Si Zaccaria decide que ya no le interesa hacer negocios, no cortará lazos, Lisko. Cortará cuellos.

	En lugar de responder, Lisko coge su cuchara y vuelve a su cuenco.

	Está haciendo tiempo.

	El Don de Odessa nunca tuvo intención de aceptar nuestra oferta.

	Sin apartar los ojos del gordo de mierda y de sus dientes manchados de rojo, me agacho lentamente, rozando con los dedos la funda de mi pistola. Como si oyera el ruido de su propia serpiente, Grayson baja la mirada y vuelve a levantarla, sosteniendo mi mirada mientras su mano se desliza también bajo la mesa.

	Él también sabe

	Es una trampa.

	No hay palabras, pero el mensaje tácito que compartimos es claro y nítido.

	Salimos a luchar.

	Saco mi pistola de la funda. Al oír el débil chasquido, Lisko levanta la vista, con un espeso líquido rojo goteando de sus labios.

	—Pistola. —Observa con disgusto—. Qué poca imaginación. ¿Sabes por qué dirijo todos los negocios en la cocina de Kyiv, Carrera?

	Es una afirmación, no una pregunta, así que no ofrezco una respuesta.

	—Es un buen lugar para trinchar carne. —Una sonrisa gélida se dibuja en su cara, y hay una explosión de movimiento frenético detrás de nosotros.

	Grayson y yo sacamos nuestras armas simultáneamente, apuntando a su cabeza. Segundos después, nos golpean por detrás, haciéndonos caer sobre la mesa mientras dos cuchillos de carnicero nos aprietan la garganta.

	—¿A qué esperas, pendejo? —ruge, con el odio hirviendo en mis venas—. ¡Hazlo!

	Suspirando, el ucraniano deja caer su cuchara, con esa sonrisa sádica hacia abajo. 

	—Odio el borscht frío. —Levanta la vista y su expresión se endurece—. Ya no me divierte, señor Carrera. Afortunadamente, me espera un entretenimiento más estimulante en Nueva Jersey.

	Otro sonido de advertencia.

	Thalia.

	Los colmillos se hunden más.

	Lola.

	La rabia fría y dura se cuece a fuego lento a mi lado. 

	—Nunca tuviste intención de hacer negocios.

	—No es cierto, Grayson —Lisko tuts, meneando ese maldito dedo de nuevo—. Sí tenemos negocios. Solo que no es contigo. Lorenzo ha echado de menos a sus corderos descarriados.

	Mierda.

	Los dos luchamos, un esfuerzo que solo nos hace ganar el afilado mordisco de una cuchilla y un chorro de líquido rojo caliente que nos recorre el cuello.

	—No es un movimiento inteligente dejar que otros vigilen tus debilidades —reflexiona.

	Necesito esa maldita arma.

	—¿Sabías que las ovejas son predecibles? —Hace una pausa como si fuera a responder a las preguntas con un puto cuchillo de carnicero en la    yugular—. Tienen un fuerte instinto de peligro. Uno que las obliga a agruparse para protegerse. Es un juego de... —Mirando al techo, chasquea los dedos—. ¿Cómo lo llaman los americanos...? Ah, sí, Seguir al Líder. Una oveja se mueve, la otra la sigue. Es la razón por la que muchos son sacrificados. El instinto es más fuerte que la intuición aprendida. Triste.

	—¡Hijo de puta! —Grayson ruge.

	Intento hablar, pero ya no hay separación entre el hombre y el monstruo. Las imágenes de Thalia y Lola han hecho que las partes Jekyll y Hyde de mí se enfrenten con toda su fuerza.

	Las convertimos en un objetivo intermitente. Mientras nosotros nos movíamos las pollas, Zaccaria nos ha estado observando. Ha estado esperando su momento para atacar. Una vez más, utiliza a Legado como jaula, atrapando a Thalia y Lola en una nueva pesadilla.

	—Te mataré lentamente, Lisko —digo en voz baja, aguantando su mirada de suficiencia. Hay tanta adrenalina corriendo por mis venas que apenas siento el segundo golpe del cuchillo en mi garganta—. Te cortaré en pedazos y te serviré a tu propia madre.

	El ucraniano sonríe, y la visión de sus dientes manchados de remolacha me llena de energía. 

	—¿Sabías que las ovejas dependen de la vista para sobrevivir, Carrera? Es por eso que evitan las sombras y la oscuridad. ¿Qué crees que les pasa a los corderitos dañados cuando se apagan las luces?

	Es esta imagen la que inclina la balanza, haciendo que la pizca de autocontrol que me queda se desparrame por el suelo. Cuando arremeto, no es para salvar mi vida, sino para vengar la suya.

	Un odio cegador me agrieta la vista cuando cojo el cuenco de sopa de remolacha que tengo delante y lo arrojo por encima del hombro a la cara del soldado ucraniano. Atrapado

	Sorprendido, se tambalea hacia atrás, lo que me da la suficiente amplitud para lanzarme a través de la mesa. En cuestión de segundos, tengo la pistola en la mano y me doy la vuelta, con el sonido de las acaloradas maldiciones de Grayson llenando mis oídos mientras disparo dos balas.

	Una al guardia que retiene a Grayson.

	La otra al hijo de puta que intenta decapitarme.

	Mientras ambos guardias caen al suelo, Grayson se agarra el hombro, soltando una maldición ahogada mientras la sangre fluye entre sus dedos. Antes que pueda comprobar los daños, Lisko murmura algo en ucraniano y se levanta de la silla con la mano en busca de su pistola.

	Hoy no, hijo de puta.

	Saltando por encima de la endeble mesa de cartas, choco con él, la fuerza nos hace caer a ambos sobre la estufa y mi pistola sobre su frente. Los gritos y disparos familiares se estrechan en un vórtice más allá de las puertas de acero, mientras miro fijamente a los ojos del hombre que me alejó de mi mujer.

	De repente, el monstruo que llevo dentro ansía algo más que una bala. Quiere justicia inmoral.

	—Ya que te gustan tanto las recetas familiares, déjame compartir una de las mías —siseo—. Es una de las favoritas de Carrera.

	Ofreciéndole una rara sonrisa, le clavo la rodilla en el estómago, el golpe le hace inclinarse hacia delante lo suficiente como para que pueda agarrarle la nuca, retorcerle y empujarle de cara a su puta olla de sopa de remolacha. Sus brazos se agitan mientras forcejea, pero no cedo hasta que se ahoga en su tradición y sufre una dolorosa muerte.

	Cuando lo suelto, su cuerpo se desploma en el suelo y la olla se vuelca sobre su cuerpo sin vida.

	—Carrera.

	Saliendo de mi rabia asesina, me giro para encontrar a Grayson, con el hombro empapado de sangre y la misma mirada asesina en sus ojos.

	Atravesamos a toda velocidad el restaurante y nos dirigimos a los todoterrenos que nos esperan, con unos pasos pesados que suenan como la cadencia de un tambor que hace sonar nuestros peores temores. Una vez que hemos cruzado la calle, nos dividimos en dos direcciones diferentes.

	Cuando llego a la puerta del conductor, Grayson vuelve a gritar mi nombre. Al levantar la vista, me encuentro con una expresión empapada de sangre, honor y determinación. 

	—Pase lo que pase, Zaccaria muere.

	La sombría implicación golpea con fuerza, haciendo que el marido se sumerja aún más en las sombras, mientras arma al monstruo con veinte años de odio redirigido. 

	—Lo hará —prometo—. Si tengo que salir del infierno y arrastrarlo yo mismo... Lo hará.
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	ESTÁ CLARO QUE SANTI NO CONFÍA EN QUE GUARDE MIS ORGASMOS PARA ÉL.

	Quince minutos después que se ha ido, mientras sigo maldiciendo a mi marido por haberse embolsado tanto mis bragas como mi pudor al salir, Reece entra en la habitación.

	Se queda de pie como un centinela junto a la puerta mientras yo me poso en un taburete dorado enviando un mensaje de texto a Lola para ver si, por algún milagro, quiere salir de su cama de enferma y venir a acompañarme aquí abajo. Pero no contesta a ninguno. Ni siquiera los lee. Al final, intento llamarla, pero salta el buzón de voz.

	No he tocado una gota de champán desde que Santi se fue. Ya no tengo muchas ganas de celebrarlo, porque sé exactamente a dónde se ha ido. Aun así, es mi cumpleaños, así que necesito beber algo para aliviar mi frustración sexual y mis miedos.

	—Ven a mezclar cócteles conmigo, Reece —le ruego, deslizándome del taburete y rodeando el borde de la barra.

	Sacude la cabeza con una mueca. 

	—No se puede beber en el trabajo. Ya conoces las normas de tu padre.

	—¿Quieres al menos sentarte conmigo?

	Con un suspiro, se acerca a la barra con su gigantesco metro ochenta y cinco, y se pasa la mano por la cabeza calva como si quisiera borrar su reticencia.

	—¿Conoces algún truco de Tom Cruise? —bromeo, agitando la coctelera en su cara.

	Como no contesta, golpeo la coctelera y empiezo a llenarla de hielo. Voy a servir un par de tragos de vodka cuando se oye un fuerte golpe en la puerta, seguido rápidamente por otro.

	Miro a Reece para ver si también lo ha oído, pero se encoge de hombros. 

	—Los jugadores se están alborotando. Carrera debería ser más selectivo con quien deja entrar.

	—El público parecía bastante elitista y bien educado esta noche —digo con dudas—. ¿Crees que deberíamos comprobarlo?

	—Deja que los hombres de Carrera se encarguen de ello —dice, haciendo un gesto para que no lo haga.

	Busca un discreto equipo de música detrás del mostrador y pone una escalofriante pieza de música clásica.

	—¿Qué es esto? —pregunto, con los brazos erizados de piel de gallina cuando sube el volumen.

	—Debussy.

	—No parece el estilo de Santi. Algo me dice que es más bien un tipo anti-establecimiento.

	Mi broma cae en saco roto, así que termino de prepararme mi Cosmopolitan en silencio, convencida que puedo oír débiles gritos por encima de la música. Las teclas menores se deslizan bajo mi piel como clavos oxidados. Miro el reloj que hay sobre la barra. Han pasado treinta minutos desde que Santi se fue.

	El teléfono de Reece suena.

	—¿Quién es?

	—Tu marido. Lo han detenido.

	—Maldita sea. —Me siento en el taburete junto a él y tomo un sorbo de mi cóctel.

	Con un gruñido, se afloja el botón superior de su camisa negra y coloca su pistola sobre la barra. Parece que ambos nos estamos acomodando para una larga noche de mirar las paredes.

	La música termina. Empieza otra pista, y treinta minutos se convierten lentamente en una hora.

	Llegan más mensajes para Reece, pero nada para mí. Estoy tan aburrida que me encuentro contemplando una partida de Candy Crush.

	—¿Sabes cuánto tiempo llevo trabajando para tu padre? —dice Reece de repente, colocando su teléfono junto a su pistola.

	Sacudo la cabeza. Para mí, Reece forma parte del tejido de mi familia. Ha asistido a todas las fiestas de cumpleaños. Está en todas las fotografías...

	—Veinticinco años —responde.

	Esto me sacude de mi red de inercia. 

	—Eso es casi tanto tiempo como el padre de Edier.

	—Yo estaba allí, en Miami, cuando conoció a tu madre.

	Ahora sí que tengo curiosidad. 

	—¿Cómo era él entonces?

	Hay una pausa.

	—Salvaje.

	Es una palabra fea que no concuerda con la elegancia de esta habitación. El malestar me hace sentir que Reece cambia de pista a otra pieza de música clásica, una en la que las notas de piano entrecortadas suenan como cuchillos punzantes.

	—Hay una especie de belleza en la traición, ¿no crees? —dice, haciendo que me atragante con la bebida—. Es como la actriz de cine perfecta -una mujer con la que fantaseas durante años- hasta que un día te la encuentras en la calle y es aún más jodidamente hermosa de lo que jamás imaginaste.

	—¿Reece?

	—¿Sabías que compartimos cumpleaños?

	Sacudo la cabeza, mirando a un hombre que me resulta tan familiar como mi propio padre, pero cuya mirada ha empezado a parpadear hacia mi pecho de una manera que es cualquier cosa menos paternal.

	Mi malestar se convierte en espinas.

	—Me he comprado un regalo. Me ha costado casi todo. —Apaga el equipo de música, mete la mano en el bolsillo de sus jeans negros y saca una pequeña caja carmesí. De repente, el silencio es más sofocante que la música—. ¿Quieres ver?

	Coloca la caja junto a mi cóctel. Hay algo en el color que me encadena de nuevo en un sótano y me golpea hasta que pido clemencia.

	—Ábrela.

	—Realmente no quiero...

	—Te he pedido que lo abras —dice entre dientes apretados.

	Su pretensión decae. Las espinas se multiplican. Mi mano se aleja del tallo de mi copa de cóctel y el vodka Grey Goose y el Cointreau se derraman por los lados.

	Con dedos temblorosos, abro la caja para encontrar una llave ornamentada que descansa sobre un cojín de terciopelo negro, con una inscripción grabada en el tallo:

	La Societá Villefort. 

	Un instante después, me levanto del taburete mientras todos los recuerdos que he luchado por reprimir durante el último mes me arrancan la ropa y me empujan de nuevo hacia la entrada de un laberinto.

	—¿Qué demonios, Reece?

	Pero la incredulidad es una emoción débil cuando se me entrega la verdad.

	—¡Confié en ti! Todos confiamos en ti.

	—Chica tonta —se burla—. Nunca confíes en una obsesión.

	¿Una obsesión?

	—¿Dónde está Santi? —susurro.

	Él inclina su cabeza hacia mí de una manera que me recuerda tanto a Monroe Spader que empiezo a temblar. 

	—Muerto.

	—¡No te creo!

	—O lo estará en breve... —Mira el reloj que hay sobre la barra—. Reacción alérgica al plato nacional ucraniano, creo.

	Vuelvo a tambalearme hacia atrás, desesperada por encontrar un lugar donde poder comprender mientras todo mi mundo se desintegra. Mientras tanto, Reece está sentado en su taburete, con las piernas extendidas, observando mi reacción con displicencia.

	¿Cómo no he visto los trozos de hielo en sus ojos?

	¿Cómo no vi la mentira en su encanto?

	—¿Edier? —Respiro  

	—También está muerto. —Se encoge de hombros—. El borscht puede ser brutal para la digestión.

	Mis piernas ceden y me deslizo hacia el suelo. 

	—Era una trampa. Siempre ha sido una trampa... Dejaste que se me escapara la seguridad todas esas veces a propósito. Me dejaste caer en manos de Bardi intencionadamente.

	—Ese era el plan.

	—¿Pero por qué? —Siento que estoy mirando a través de un caleidoscopio de mi vida y todos los patrones están cambiando.

	—Tú.

	—¿Yo? —Parece que tampoco puedo inhalar suficiente aire en mis pulmones.

	—Tú —repite, poniéndose en pie—. Querida Thalia, la rabia que sentí cuando Spader pudo tenerte primero... —Se detiene para aspirar su arrepentimiento a través de los dientes mientras yo me peleo por alejarme cada vez más de él—. Te vi mientras corrías, mientras caías, mientras matabas... Esta vez, vas a correr el laberinto por mí.

	Se lanza hacia delante, me agarra de la muñeca y me arrastra lejos de la puerta. Abriéndola de golpe, me lanza al piso principal de juego.

	Está vacía. Desconcertantemente. Todos los clientes han desaparecido, dejando las cartas y las fichas esparcidas por las mesas y las sillas volcadas. Lo único que queda es un montón de sicarios muertos en el centro de la sala.

	La ciudad fantasma se ha convertido en un casino fantasma.

	Esto no puede estar pasándome a mí.

	—Puede que quieras empezar a correr ahora —me aconseja, apoyándose en el marco de la puerta, con su pistola colgando flojamente a su lado, una caricatura malvada del hombre que solía creer que moriría para   protegerme—. No tengo una jauría de perros, pero tengo balas de plata y oscuros, oscuros impulsos que van a destrozar tu cuerpo.

	Las náuseas me queman el fondo de la garganta. Su engaño es un destornillador clavado en el mecanismo que hace funcionar todos mis músculos.

	Tiemblo de asombro.

	Tiemblo de repulsión.

	—¡Corre! —ruge, perdiendo la paciencia—. O Lola Carrera y el bastardo bebé que crece dentro de ella pagarán por tu desobediencia. —En ese momento, pulsa un botón de su iPhone, y los gritos y las súplicas de Lola explotan como una bomba sucia en el casino. Apaga la grabación después de un par de segundos, pero es suficiente para que me ponga en pie.

	—¿Adónde quieres que corra? —digo con mi voz ronca, un millón de pensamientos colisionando dentro de mi cabeza para formar una sola imagen de la pistola cargada que Santi guarda en su mesita de noche.

	—Todo el casino es tu laberinto, esta noche, Thalia. —Una sonrisa siniestra se extiende por su rostro—. Cuarenta y dos pisos para perseguirte durante toda la noche. No hay forma de entrar ni de salir. Todas las rutas de escape están cerradas con llave.

	—¿Q-qué quieres de mí?

	Pero ya lo sé. Ya ha insinuado, y la verdad convierte mi estómago en bilis.

	—Zaccaria me ofreció el mundo, Thalia. No el dinero, ni el poder, sino a ti. —Su mirada hambrienta se desliza de nuevo hacia mis pechos—. Esta obsesión —dice, su voz espesa—. Lleva a un hombre a cometer una locura. El día en que cumpliste los dieciséis años, sentí que las raíces penetraban profundamente. Durante cuatro años, he esperado mi oportunidad, y ahora es el momento... Tienes sesenta segundos antes que se apaguen las luces.

	—Q-qué —tartamudeo, mientras él da la vuelta a la tortilla con tanta violencia que me mareo por el giro. 

	—Te robaron de la oscuridad. Ahora, es el momento de devolverte a donde perteneces.

	Al retroceder rápidamente, mi cadera choca con una mesa de ruleta, y mis tacones altos patinan en un charco de color carmesí. Cuando me encuentro con los amplios escalones de mármol que conducen al vestíbulo, oigo otra pistola que se dispara en mi cabeza.

	Me quito los zapatos, me doy la vuelta y corro.
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	APAGA LAS LUCES JUSTO CUANDO LA PUERTA DE LA ESCALERA SE CIERRA DETRÁS DE MÍ. Sumiendo todo en la clase de oscuridad en la que habita el demonio bajo la cama de tu infancia.

	Esta noche, mi demonio sale a jugar, y tengo que subir cuarenta y dos tramos de escaleras para tener alguna posibilidad de sobrevivir a él.

	Se oye un gemido bajo, y luego un zumbido feroz cuando los generadores de Legado se ponen en marcha, pero el etéreo resplandor rojo del techo solo dura unos segundos, antes que se apague también.

	No tengo teléfono.

	Ni linterna.

	No tengo teléfono, ni linterna, ni nada.

	El pánico me invade como una ola que me atrapa y arrastra mi mente contra los recuerdos que tanto he luchado por olvidar.

	Santi está muerto.

	Edier ha muerto.

	Mi dolor me golpea como una segunda ola, y esta vez no hay resurgir de ella.

	Sin embargo, tengo que seguir adelante. Tengo que creer que es una mentira. Tengo que encontrar esa arma, matar a Reece, e intentar salvar a Lola... Eso si es que sigue viva. Parpadeando las lágrimas, busco a ciegas una barandilla y mis dedos tocan el frío metal. Avanzo a toda prisa y empiezo a subir, siguiendo la barandilla que se enrolla en la esquina y sube al siguiente piso. Juzgando mal

	La distancia en la oscuridad me hace tropezar y mis rodillas golpean el suelo con una agonía tan aguda e inesperada que no puedo evitar gritar.

	Parpadeando más lágrimas, me levanto y sigo adelante, encontrando una especie de ritmo espasmódico en mis jadeos superficiales. Mis ojos empiezan a adaptarse. Hay una pequeña claraboya más adelante, y la luna emergente se esfuerza por arrojar luz en los lugares más oscuros.

	Cuando llego al trigésimo primer piso, me detengo para recuperar el aliento. Es entonces cuando oigo el suave clic de una puerta un par de pisos más abajo. Un instante después, los gritos de Lola resuenan en el hueco de la escalera.

	Suplicando.

	Llorando.

	La grabación se apaga de nuevo bruscamente, y entonces oigo golpear otra puerta. Tomo el siguiente par de tramos a toda velocidad, equivocándome de nuevo. Me vuelvo a caer... En mi cabeza, vuelvo a estar en ese laberinto, pero esta vez está hecho de cemento, no de setos de acebo de yaupon, y estoy rebotando contra paredes duras en lugar de ramitas afiladas que me muerden y arañan la piel.

	Al llegar al ático, tropiezo con la puerta y entro en el vestíbulo de Santi, sintiendo una ráfaga de mármol suave bajo los pies. Entonces, tropiezo con algo blando y sólido tirado en el suelo.

	Tanteando con las yemas de los dedos, encuentro pelo suelto, una nariz, unos labios... Compruebo si hay pulso, pero hay un siniestro escalofrío en la piel de la nueva ama de llaves de Santi.

	Mierda, mierda, mierda.

	El apartamento es un manto de sombras. La luna se ha vuelto a esconder en el miedo. Siguiendo un plano en mi cabeza, me abro paso por el pasillo, pasando por el salón donde, una vez, esperé a mi prometido el día de mi boda.

	Un hombre que ahora está muerto.

	Respirando a través de otra ola de dolor, llego a la puerta de su dormitorio, y entonces otra escalofriante interpretación de los gritos de Lola me persigue de nuevo.

	Oh, Dios. No.

	Está en el apartamento de Santi. 

	Abriendo el cajón de la mesita de noche, rebusco a ciegas entre toda la basura, hasta que mis dedos se cierran en torno a un acero frío e implacable.

	Sin tiempo que perder, me arrojo sobre la cama y me meto en el rincón más oscuro de la habitación. Con las manos temblorosas, apunto el cañón a la puerta, y luego espero. Y espero.

	Vuelvo a oír el tic-tac de un reloj lejano. Oigo la pesada pisada de sus botas.

	Su respiración agitada...

	Tic-Tac.

	Su enorme silueta aparece por fin en la puerta.

	Ayudaste a matar a mi marido, bastardo.

	Apunto la boca del cañón a lo que imagino es su cabeza.

	—Sé que estás aquí, Thalia... Puedo oler tu perfume, ángel. Puedo oler tu miedo.

	No, Reece, ese es el aroma de la ira y la venganza.

	Ese es el olor de mis sombras.

	—Cambié las reglas... Necesito ver el objeto de mi obsesión mientras devoro lo que queda de su inocencia, pedazo a pedazo.

	Hay un fuerte clic, y luego la habitación es un océano de cegadora luz blanca.

	Actúo por instinto, disparando cinco balas de castigo en su dirección con los ojos cerrados. El resultado es una cacofonía de destrucción: gruñidos, golpes, ruidos de madera que se astillan y cristales que se rompen. Ni siquiera me doy cuenta que estoy gritando hasta que me quedo sin aliento y grito el nombre de Santi.

	Cuando por fin abro los ojos, Reece está tumbado en su propio charco de color carmesí, rodeado de madera y yeso astillados; su cara es una máscara de sorpresa y rabia.

	Parpadeando el último resplandor de la luz, me pongo en pie de un salto. 

	—¿Dónde está Lola, hijo de puta? —digo, manteniendo mi arma apuntando a él.

	Reece vuelve a esbozar esa maldita sonrisa y se lanza por su propia pistola. Antes que pueda apuntar, disparo tres veces más y destruyo lo que queda de su cabeza.

	Y entonces se hace el silencio.

	Pero el reloj sigue corriendo.

	Lola.

	Tengo que encontrar a Lola...

	Las luces vuelven a estar encendidas. ¿Tal vez los teléfonos funcionan de nuevo?

	Deslizándome junto al cadáver de Reece, corro por el pasillo hacia la oficina de Santi. Irrumpiendo en la habitación, llenando mis pulmones doloridos con ese olor embriagador de la historia de nuevo, me detengo bruscamente cuando veo una figura alta de pie frente a la pared de misterios sin resolver de Villefort. Está de espaldas a mí. Lleva un traje negro, y con las manos en los bolsillos se parece tanto a...

	—¡Santi! —susurro.

	—Hoy no —me dice una voz plana.

	Es una voz que me golpea. Me torturó. Me negó el agua. Me negó el aire. 

	—Tú.

	Sin pensarlo, aprieto el gatillo de nuevo, pero Lorenzo Zaccaria ni siquiera se inmuta mientras le disparo ronda tras ronda inútil de un cañón vacío.

	—Te he echado de menos, puttana —dice, mirándome con los mismos ojos muertos que persiguen mis pesadillas—. He disfrutado conduciendo a tu marido en bucles y círculos este último mes.

	—¡Aléjate de mí! —Sigo apretando el redundante gatillo, una y otra vez, rezando para que una bala atascada en el cargador se libere milagrosamente.

	—Baja el arma —dice con voz aburrida—. Tendrás que conservar toda tu energía para el lugar al que vamos. ¿Debo entender, por el espectáculo del Salvaje Oeste en el pasillo, que has matado a Reece? —dice con    frustración—. Y su obsesión por ti lo hacía mucho más fácil de manipular. Tiene la mala costumbre de cargarse a mis mejores hombres, señora Carrera. Será castigada por eso.

	—¿Dónde está Lola? —grito, lanzándole la pistola, ahora inútil, a la cabeza, pero él la esquiva en el último momento y se estrella contra los recortes de periódico y las fotografías, arrancando la de él de la pared.

	Todos los hilos rojos conducen al Rey Negro.

	Se quita el polvo imaginario de la solapa y hace una mueca. 

	—No está aquí. Se nos escapó de las manos, pero ya llegará su momento.

	—¿Está a salvo? —Me atrevo a creerle—. ¿Pero las grabaciones...?

	—Fueron tomadas la noche en que solté a mis perros sobre ella —termina escuetamente—. Le sugerí a Reece que las utilizara para hacerla más susceptible a lo que deseaba hacerle. Una mente confusa hace un cuerpo mucho más flexible para degradar. ¿Te importaría adivinar cuánto dinero gané con mi laberinto? Cazar putas de la mafia es mucho más lucrativo que la caza mayor.

	—¡Bastardo!

	Me doy la vuelta para correr y me encuentro con el cañón de una pistola mientras uno de sus hombres me bloquea la salida.

	Un instante después, Zaccaria me empuja por el pelo y me lanza hacia atrás sobre el escritorio de Santi. La fuerza es tan violenta que salgo derrapando por la superficie, aterrizando en un montón arrugado al otro lado. Antes que pueda recuperar el aliento, me arrastran de nuevo por el pelo y me dan dos puñetazos en la cara, que estallan en mi mejilla izquierda y luego sobre la cuenca del ojo izquierdo.

	—Personal, acaba de volverse extremadamente personal —dice fríamente, apenas sin aliento, mientras me arrastra por el pelo por tercera vez—. Y, por Dios, voy a hacerte sufrir. Dile a mi piloto que encienda los motores, —le dice a su hombre en la puerta—. Vamos a subir directamente.

	Me arrastran por el pasillo, a través del vestíbulo, pasando por el cadáver del ama de llaves de Santi, y de vuelta al hueco de la escalera. Estoy demasiado adormecida para hablar. Tengo demasiado dolor para resistirme.

	—¿Estás lista para tu vuelo nocturno, puttana? Nueva Jersey es mucho más pintoresco desde el cielo a medianoche.

	—Mi esposo...

	—Está muerto, señora... Edier Grayson está muerto... El avión privado de tu padre está preparado para volar en una hora, así que pronto tus padres y tu hermana estarán muertos... —Cada una de sus despiadadas afirmaciones se alarga con un siseo de satisfacción—. Me he asegurado que esta vez no vendrá nadie a rescatarte.

	La agonía que siento en ese momento es indescriptible. Me arrastran a través de otra puerta, y entonces el brutal aire frío de la noche me arranca todo el aliento de los pulmones y me clava el vestido rojo en el cuerpo dolorido. Estamos en la cima de Legado, al borde de un enorme helipuerto que ni siquiera sabía que existía. Hay un helicóptero negro esperándonos a 30 metros, con las aspas girando y una llave carmesí estampada en la puerta lateral.

	El ruido es tan ensordecedor que no oigo el gemido de las balas hasta que el hombre que está junto a Zaccaria cae al suelo. No oigo la voz del hombre que creía muerto hasta que grita palabras que cortan el viento en pedazos.

	—¡Quédate donde malditamente estás, Zaccaria! Suéltala y haré que sea una muerte rápida.

	Me hacen girar con fuerza. Un brazo despiadado me aplasta el pecho, una Beretta APX me aprieta el costado de la cabeza, pero lo único que veo es todo mi mundo reconstruido.

	Santi está de pie a seis metros detrás de nosotros, enmarcado por un telón de fondo de un millón de estrellas brillantes. Hay asesinato en sus ojos, y una pistola apuntando en nuestra dirección. Veo que su mirada se dirige al estado de mi rostro, y su expresión se endurece.

	—¿Qué le pasó a Lisko? —Oigo preguntar a Zaccaria.

	—No pudo con su puta comida —gruñe Santi—. Deja ir a mi mujer, Zaccaria. Último aviso.

	Se ríe, un sonido fuerte y rencoroso que retumba desagradablemente contra mi espalda. 

	—Se viene conmigo, Carrera. Voy a construir un nuevo laberinto especialmente para ella. Voy a hacerla correr todos los días hasta que me suplique que la deje morir.

	—¡Hijo de tu puta madre! —ruge, ajustando la empuñadura del arma.

	—¡Dispárale, Santi! —Me retuerzo contra el brazo de Zaccaria, pero en esta posición es como intentar zafarme del agarre mortal de una anaconda—. ¡No dejes que me lleve de vuelta al infierno!

	—No vas a ir a ninguna parte, muñequita.

	El amor y la fuerza en su voz me hacen querer luchar aún más por él.

	Por nosotros.

	—¿Recuerdas la nieve? —grito, mientras una idea loca se filtra entre mi miedo—. Hace diez años, Santi. ¿Te acuerdas de lo que hiciste por mí?

	—Cierra la boca, puttana —sisea Zaccaria, arrastrándome hacia atrás, hacia el helicóptero, con su pistola aún apretada contra el costado de mi cabeza.

	Mis ojos se encuentran con los de mi marido. Suplicantes. Confiando. 

	—¿Te acuerdas? —repito en un susurro, mi estómago se tambalea cuando veo el débil asentimiento cuando finalmente entiende.

	Esta vez, hay una cuenta atrás silenciosa en la cabeza de ambos.

	Tres

	Dos

	Uno

	Cuando llego al último número, golpeo con mi codo tan fuerte como puedo en el estómago de Zaccaria. En el momento en que siento que su agarre se afloja, me lanzo hacia un lado y le hago perder el equilibrio. Un instante después, la bala de Santi se desgarra en el pecho de Zaccaria mientras el italiano devuelve el fuego contra él.

	Vuelvo a gritar mientras veo caer a mi marido.

	Al liberarme, corro y me arrastro hasta donde está Santi. Hay una mancha roja que se extiende por su camisa blanca. 

	—¡Oh, Dios mío! —gimoteo.

	—Thalia —sisea, haciendo a un lado mi creciente pánico mientras golpea su arma en la palma de mi mano—. Esta es nuestra única oportunidad, muñequita. No dejes que se escape.

	Al mirar, veo a Zaccaria trepando por el asiento trasero mientras los patines de aterrizaje del helicóptero empiezan a levantarse del helipuerto. En ese momento, veo a todas las mujeres a las que ha herido. Veo a todas las mujeres a las que va a hacer daño.

	Agarrando el arma, me levanto del suelo.

	Me levanto de mis cenizas.

	—Hazlo, muñequita.

	Levanto el arma y apunto, disparando ocho balas al rotor de cola, y luego observo cómo el helicóptero se desvía violentamente hacia un lado, despidiendo humo gris y llamas. En el momento en que desaparece de la vista, una vez que la gravedad ha efectuado su último disparo salvaje, arrojo el arma y me vuelvo hacia Santi.

	Está de pie de nuevo y se agarra el hombro.

	—No se lo digas a Grayson, pero tu puntería es mejor que la suya —dice entre dientes apretados.

	Cinco pasos más y vuelvo a estar en sus brazos. Vuelvo a estar en el único lugar en el que quiero estar.

	—Este cumpleaños es una mierda —murmuro en su cuello.

	—Dame una semana en un hospital y te lo compensaré. 

	—Si te doy una vida, ¿me darás la tuya?

	Atrapa mi boca en un beso áspero que sabe a nuestro futuro. Le devuelvo el beso con uno que sabe a sombras y estrellas.

	EPÍLOGO

	SANTI
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	UN AÑO DESPUÉS

	DICEN QUE CUANDO TE ENCUENTRES AL FINAL, VUELVE AL PRINCIPIO.

	Recuerdo haber pensado esas mismas palabras la noche en que mi mundo se oscureció y mi mayor pecado se convirtió en mi salvación definitiva. Teniendo esto en cuenta, parece apropiado atar nuestros corazones en el mismo lugar que les dio vida por primera vez.

	Un lugar donde un ángel de nieve me mostró el significado del valor.

	El pequeño vestíbulo de la parte trasera de la iglesia del Sagrado Corazón está envuelto en silencio y, por primera vez desde que Thalia entró en mi vida, lo persigo en lugar de huir de el.

	Mi petición de soledad no es una regresión. Es un salto adelante, que surge de la necesidad de abrazar la paz que ofrece en lugar de la soledad.

	Me desabrocho la chaqueta de esmoquin, me recuesto en la silla y hago girar lentamente una moneda entre los dedos, observando cómo se decide el destino con el giro de una moneda.

	Estoy tan concentrado que apenas registro la apertura de la puerta. Incluso entonces, no tengo que levantar la vista para saber quién está ahí. La presencia de mi padre puede sofocar una habitación, tan rápidamente como ordenarla.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunta, poniéndose a mi lado.

	—Pensando en algo que dijo Lola el año pasado.

	—Aguas peligrosas —señala secamente, pero oigo la diversión en su voz mientras mete las manos en los bolsillos de su pantalón de esmoquin.

	Me río, con la mirada todavía puesta en la moneda. 

	—El año pasado, cuando Thalia pidió distancia... —Aclaro, mi breve sonrisa se desvanece al mirar hacia él—. Pero los hombres como nosotros no estamos preparados para alejarnos tanto como para asfixiarnos. —Exhalando un áspero aliento, cierro el puño alrededor de la moneda—. Dejarme llevar puso a prueba mi fuerza más que cualquier bala. Recordar la charla que tuve con Lola entonces me hizo pensar en todo.

	—¿Todo? —repite—. Es un tema bastante extenso.

	—La Boda Roja —aclaro—. La guerra con los Santiagos, mi ambición, el cruce con Thalia... Le pregunté a Lola si alguna vez se había planteado si todo aquello estaba de alguna manera predeterminado. Que solo era cuestión de tiempo que las dos partes se difuminaran y dejara de ser cara o cruz —alzando la vista, me encuentro con su mirada intrigada—, y se convirtiera en una sola moneda.

	Se apoya en un escritorio antiguo para reflexionar y, una vez más, me doy cuenta de lo parecidos que somos. No se trata solo que nuestros esmóquines sean iguales, sencillos, discretos y muy poco parecidos a los de Carrera. Está en la obstinación de nuestras mandíbulas. Los gestos reflejados. El pelo oscuro peinado hacia atrás, forzado a presentar un aire de autoridad.

	Su decisión de no sentarse a mi lado no es un juego de poder y, por una vez en nuestra relación, no me molesta. Después de forjar una tregua con nuestro enemigo, forjamos la nuestra. Ya no soy el heredero que lucha por su nombre. Soy el hijo que lo comparte con un rey dispuesto.

	—¿Qué dijo ella? —pregunta finalmente.

	—Dijo que no creía que la guerra acabara con el amor. Ella creía que el amor la terminaba. —Veinte años de odio y venganza condensados en un trozo de sabia sabiduría que nunca he olvidado. Su sencillez no tiene precio.

	Frunciendo el ceño, tiro la moneda en el escritorio junto a él. 

	—Lo que hace que me pregunte por qué se necesitaron décadas de muerte y destrucción para descubrir una verdad tan simple. Por qué...

	—Por qué los pecados de los padres descansan a los pies de los hijos para que los limpien y reconstruyan —termina, sin dudar.

	El día de hoy está pensado para el amor y la celebración, no para exorcizar demonios, así que en lugar de extenderme en todos los "y si" que nublan mi cabeza, asiento.

	—Algo así.

	Mi padre se calla de nuevo, las palabras pesan entre nosotros.

	Saca las manos de los bolsillos, se las lleva al pecho y presiona las yemas de los pulgares. 

	—Siempre te he enseñado a no cuestionar nunca lo que es, Santi, sino a moldearlo en lo que quieres. Sin embargo, tú y tu hermana no son solo Carreras. Son Lacheys, y los Lacheys lo cuestionan todo.

	Ahora es mi turno de deslizar las manos en los bolsillos, el sutil humor en su tono al hablar de mi madre curvando mis labios.

	—Los Lacheys desafían lo que es, para crear "lo que puede ser". El odio lucha por el dominio, pero solo el amor puede compartirlo. —Poniéndose en pie, me da una palmada en el hombro—. Yo no te he enseñado eso, Santi. Me lo has enseñado tú.

	Es una concesión que no esperaba escuchar. Valentin Carrera no acepta amablemente la derrota, y rara vez admite la culpa.

	Mi pecho se hincha de honor. 

	—Gracias, papá.

	—Están a punto de empezar —dice, señalando con la cabeza hacia la puerta cerrada—. Tómate un momento, reflexiona y luego lleva tu culo al altar. Tienes una novia con la que volver a casarte.

	Donde estará de pie a mi lado, esta vez.

	—Sabes, originalmente, el padrino del novio tenía la tarea de secuestrar a la novia en su casa. —Una sonrisa diabólica se extiende por su cara—. Una misión que cumpliste tú solo. No necesitas mi ayuda para hacer nada, Santi. Has construido tu propio legado.

	Sonrío para mis adentros, contando sus pasos al cruzar la habitación, hasta detenerse en la puerta.

	—Oh, ¿y Santi?

	Mirando por encima de mi hombro, choco con esa mirada familiar y orgullosa. 

	—El corazón de Thalia puede llevar el apellido Carrera, pero su alma siempre será una Santiago. —Al ver la tensión en mi rostro, su expresión pétrea se suaviza—. Una combinación digna de una futura reina. Estoy deseando conocer ambas partes.

	Mientras cierra la puerta tras de sí, recojo la moneda y la lanzo al aire.

	Sale cara.

	Cinco minutos después, sigo pensando en el impacto de sus palabras.

	Thalia entró en mi casino buscando una forma de engañar a la oscuridad, solo para encontrarme a mí, un hombre firmemente atrincherado en la suya, enmarcado por un odio que yo consideraba sagrado. Hemos superado obstáculos que no muchos podrían sobrevivir. Pero la noche en que me la arrancaron de los brazos, cambiamos las tornas, convirtiendo los votos en juramentos.

	Hace once años, sacrifiqué mi lealtad por su inocencia. Hace un año, ella sacrificó su inocencia por mi lealtad. 

	Hoy, sacrificamos el pasado por la promesa de nuestro futuro.
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	El santuario de la Iglesia del Sagrado Corazón no está ni cerca de su capacidad. Después de todo lo que ha pasado en el último año, Thalia y yo queríamos que nuestra segunda boda fuera íntima y, sobre todo, contenida. En el exterior, el perímetro de la iglesia está fortificado por un doble muro de sicarios armados de Carrera y Santiago.

	Empezamos un nuevo capítulo, no intentamos volver al prólogo.

	El interior ha cambiado desde la última vez que estuve aquí. Hoy, se inclina hacia una nueva era, prístina e impoluta por la violencia que le infligieron dos familias enfrentadas.

	Mi padre permanece silencioso pero orgulloso a mi lado en el altar, con RJ colocado a su izquierda. Mientras espero a que se abran las puertas traseras, miro hacia donde se encuentra Ella Santiago con su sencillo vestido de dama de honor de seda roja, con una suave sonrisa y ojos sabios. Justo detrás de ella está mi hermana con un vestido a juego, pero con una sonrisa diferente. También es jodidamente telepática, a juzgar por la forma en que me mira.

	No sé qué me posee, pero le sostengo la mirada y digo: 

	—Gracias.

	La sonrisa de Lola se ilumina y contesta: 

	—De nada.

	Un gorjeo húmedo procedente de la primera fila provoca una oleada de risas suaves que cortan la tensión. Desplazando mi mirada, mi propia sonrisa se dibuja en mis labios al ver cómo mi sobrina levanta ambas manos, agarra el labio inferior de su padre y se lo retuerce. Sin inmutarse, él finge morder sus pequeños dedos, ganándose otra risita.

	Sam Sanders nunca será mi persona favorita, pero el muy cabrón es un gran padre. A su lado, Edier Grayson está sentado con un ojo en el futuro, y su corazón en el pasado, por lo que ha insinuado Thalia.

	Cuando el órgano toca las primeras notas de la marcha nupcial, todo el mundo se pone en pie, con la mirada puesta en el fondo de la iglesia.

	Creía que estaba preparado.

	Me equivoqué.

	Cuando las puertas dobles se abren, y Thalia da su primer paso dentro del santuario, es como si la viera por primera vez, de nuevo. La misma presión me aprieta el pecho. El mismo puñetazo en las tripas. Cuando entró en mi oficina hace un año, era una mujer hermosa. Esta noche, es una diosa.

	Su vestido es blanco, pero es una concesión que no tuve problema en hacer. Algunas tradiciones tienen su valor, pero son las rosas rojas tejidas en su velo las que más me llaman la atención.

	Mi reina roja.

	Cuando sus ojos se encuentran con los míos, veo el mismo fuego que me cautivó en el momento en que nos conocimos. Tomada del brazo de su padre, caminan en perfecta sincronía por el pasillo, antes de detenerse tres pasos por debajo del altar.

	El rostro de Santiago es ilegible cuando se dirige a mí. 

	—No la cagues, Carrera —dice secamente—. Todavía tengo una bala con tu nombre.

	—Papá —sisea Thalía.

	Le hace un gesto cortante con la cabeza, y yo lucho contra una sonrisa. Eso es lo más parecido a una aprobación de Dante Santiago.

	Volviéndose hacia su hija, la besa ligeramente en la mejilla. 

	—Hermosa, mija. —Luego, colocando su mano en la mía, toma asiento en el banco delantero junto a su esposa, Eve.

	—¿Estás esperando a alguien, Carrera? —Thalia se burla de mí suavemente.

	"¿Estás esperando a alguien?"

	Son las mismas palabras que me dijo hace once años, con la nieve hasta las rodillas fuera de estos muros de la iglesia. En aquel entonces, pensé que era inocente y valiente -dos cualidades que todavía veo en ella-, pero ahora hay una tercera: la fuerza.

	—Solo a ti, muñequita —murmuro—. Solo a ti te he esperado.

	[image: Image]

	Las recepciones no son para los novios.

	Si fuera por Thalia y por mí, ya estaríamos encerrados en nuestro ático divirtiéndonos en cada superficie redecorada. Pero para apaciguar a nuestras dos familias, hice que el gran salón de baile de Legado se convirtiera en un despliegue de extravagancia y exceso.

	Acepté una boda simplista, no una celebración discreta. 

	—Somos brujos —dice Thalia con un suspiro, examinando la sala.

	—¿Cómo se imagina eso, Señora Carrera? —le pregunto, mientras mis dedos recorren la delicada hendidura entre sus omóplatos.

	Siento que se estremece de anhelo mientras hace un gesto con la copa de champán. 

	—Es la primera vez en veinte años que toda esta gente está en la misma habitación. Es magia, o el poder del alcohol.

	Me río, moviendo los dedos hacia abajo. 

	—Tal vez sea un poco de ambos.

	Tiene razón. Los familiares de ambos carteles se agolpan en las mesas como si dos votos acabaran de evaporar veinte años de mala sangre. Los padres de Grayson se sientan en una mesa a hablar con el senador Sanders y su esposa, Nina, mientras los padres de RJ, mi Tío Brody y Tía Adriana rondan por la barra con el segundo de mi padre, Mateo y su mujer Leighton, y mi prima, Stella.

	Mientras bebo mi cuarta copa de champán, mi madre y mi padre se acercan a nosotros a grandes zancadas. Antes que pueda prepararme, mi madre se lanza a mis brazos, con los ojos llenos de lágrimas.

	—Estoy muy orgullosa de ti, mijo —me susurra al oído—. Siempre supe que, pasara lo que pasara, por muy profundas que fueran las aguas donde cayeras, siempre seguirías nadando.

	Son las palabras de despedida que me dejó cuando salí de México a los dieciocho años para conquistar el mundo.

	Unas palabras que nunca olvidé.

	—Gracias, mamá.

	Se aparta y se seca los ojos antes de dirigirse a Thalia. 

	—Bienvenida a la familia, de nuevo, Thalia. Estamos orgullosos de tenerte oficialmente como parte de ella. —Sin dejar de sonreír, le da un codazo a mi padre, que le lanza una mirada divertida antes de enfrentarse a mi mujer.

	—Sí —repite él, con un nuevo respeto en esos ojos endurecidos—. Tú eres familia, Thalia.

	Eres familia.

	Dos palabras cargadas de significado. La última vez que estuvimos juntos, la trató como al enemigo. A su manera, es una disculpa tácita.

	Thalia se sonroja, el impacto del momento la golpea con fuerza.

	El sonido de los tenedores chocando al unísono contra docenas de vasos rompe el momento.

	Mi madre me dedica una sonrisa de complicidad. 

	—Creo que ha llegado la hora de su primer baile, señor y señora Carrera.

	Y no es demasiado pronto.

	Guiando a mi mujer hacia la pista de baile poco iluminada, la tomo en brazos, sus uñas rozan ligeramente mi mejilla en señal de advertencia cuando veo a Rosalia Marchesi por el rabillo del ojo.

	—¿Qué carajo hace ella aquí?

	—Yo la invité.

	—Pensé que no querías un derramamiento de sangre.

	—Considerando que ella es la razón por la que Lola y yo no derramamos más de lo que hicimos en Italia, no pensé que sería un problema. —Cuando me pongo rígido al recordarlo, ella suspira—. Relájate, Santi. Rosalia está aquí con su familia. —Arqueando una ceja, dirige mi atención a una mesa de marqueses silenciosos—. A partir de ahora, siguen siendo nuestros aliados.

	—La noche es joven, mi amada —advierto—. Y RJ aún está sobrio.

	—Esta tensión entre ustedes dos tiene que terminar.

	—Lo hará, cuando recuerde el juramento que hizo a esta familia, en lugar de hacer otros nuevos... —digo, refiriéndome a las inminentes nupcias de la propia Rosalia, acontecimiento que ha sumido a mi primo en una espiral de tenso silencio y soledad. Estos días no habla con nadie, lo que en mi trabajo es una señal de alarma. Una que está a punto de ser atravesada por una bala.

	—Ten cuidado, Santi...

	—Si insistes. —La hago girar, hasta que solo la veo a ella—. Acabo de terminar una maldita guerra. No tengo ganas de empezar otra.

	—Esa guerra ha terminado. Estamos atados. Julieta nos ata. —Su sonrisa serena se dirige al borde de la pista de baile, donde mamá y la madrastra de Sanders están arrullando a mi sobrina.

	—Amo a Julieta, pero no nos ata, Thalia —digo, agachando la cabeza para rozar mis labios por su mandíbula—. Ella es una Sanders, no una Santiago. Un vínculo permanente necesita sangre Carrera y Santiago.

	Siento su sonrisa antes de verla. 

	—Entonces supongo que tenemos trabajo que hacer.

	El calor de sus ojos hace que los míos ardan. 

	—Te dejaré embarazada esta noche —le prometo sombríamente, bajando su mirada—. Pensé que querías esperar.

	—Palabras mayores, Carrera... Y tal vez estoy abierta a la persuasión en estos días. 

	—Ya deberías saberlo, muñequita. Siempre consigo lo que quiero. —Thalia echa la cabeza hacia atrás con una risa ronca, y yo empiezo a contar los minutos que faltan para que pueda cumplir mi promesa y hacerla suplicar clemencia.

	Una hora después, solo quedan los últimos rescoldos de la recepción. La mayoría de los invitados se han marchado, y yo me he cansado de esperar. He terminado con todas las malditas despedidas. Agarrando a mi mujer, la llevo a ella y a sus risueñas protestas hacia el ascensor. En el momento en que se cierran las puertas, tomo su boca en un violento beso que la hace callar de la mejor manera posible.

	Al entrar en nuestro ático, la llevo a través del vestíbulo y hasta el salón, donde finalmente la bajo al suelo, para poder atraparla contra la ventana. Aquí arriba, mirando al mundo con la mujer que amo en mis brazos, me siento como un dios, uno que ha superado las probabilidades y ha vencido su propio destino.

	Algunos dicen que la vida es un juego de azar, en el que la baraja se altera desde el nacimiento y se reparte una sola carta que decide nuestro destino. Mi padre dice que un hombre crea su propia suerte, aunque lo lejos que lleguemos a ese esquivo "veintiuno" depende de lo que esté en juego y de lo que estemos dispuestos a arriesgar para ganar.

	Por Thalia, lo arriesgué todo, y al final ganó el amor. 

	 

	FIN

	 

	 


¿Quieres más Dioses Corruptos?

	Sigue leyendo para ver los enlaces de pre-pedidos de los dos nuevos libros independientes, Rush & Ruin y Bullets and Thorns.
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	El legado continúa...

	Presentamos el Mundo de los Dioses Corruptos,

	Una colección de novelas independientes interconectadas basadas en el Dúo de los Dioses Corruptos.

	RUSH & RUIN

	[image: Image]

	RUSH & RUIN

	por Catherine Wiltcher

	A partir del 20 de mayo de 2022

	¡Reserva Rush & Ruin en Amazon ahora! La historia de Edier Grayson y Ella Santiago...

	A los dieciséis años, fue un momento robado en la oscuridad.

	Un toque ilícito.

	Besos que roban el aliento...

	La tormenta a mi calma, antes que el mundo lo convirtiera en un asesino y un monstruo.



	




	Sobre la Autora Catherine Wiltcher

	 

	Catherine Wiltcher es una treintañera escritora independiente y ex productora de televisión.

	Después de ser diagnosticada con cáncer, Catherine decidió seguir sus sueños y escribir novelas románticas sobre mujeres luchadoras y hombres calientes y conflictivos, y algo que la alejó lo más posible de las salas de oncología. Dieciséis años de trabajo en la producción de cine y televisión le han proporcionado una inspiración infinita para su escritura ...

	Catherine vive en un pueblo cerca de Bath, Reino Unido, con su esposo y sus dos hijas pequeñas.

	Suscríbase a su boletín para recibir actualizaciones de libros y blogs: www.catherinewiltcher.com

	 


Sobre la autora Cara Kemborn

	 

	Escribe novelas románticas contemporáneas y de suspenso con heroínas fuertes, chicos malos adorables, mucho peligro y bromas sarcásticas. Le encanta profundizar en la mente de un oscuro villano, así como reírse mientras escribe una comedia romántica desenfadada.

	A Cora le encanta hablar de sí misma en tercera persona y es una auténtica sureña del este de Carolina del Norte, que creció entre té dulce, porches y la vida sencilla. Ella dice “y'all”, “fixin' to”, y si te lo mereces “bendice tu corazón”. Es la orgullosa madre de tres hiperactivos y ocasionalmente adorables hijos, y la esposa de un marido que tolera su caótica cueva de escritora.

	Aunque la lectura es su pasión, normalmente se la puede encontrar viendo programas de crímenes reales y creando inspiración para nuevas y retorcidas historias. Cora admite ser una horrible cocinera, y una repostera aún peor, y cree que es más peligrosa con un arma de pegamento caliente que cualquier arma en la tierra. Ah, y ella y el coche corrector son enemigos mortales.

	 


La Trilogía

	 Cartel Carrera

	 

	Blurred Red Lines (Eden & Val)

	Faded Gray Lines (Mateo & Leighton) 

	Drawn Blue Lines (Brody & Adriana)
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